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DIARIO DE SESIONES DEL 

S E N A D O  
PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. CECILIO VALVERDE MAZüELAS 

Sesión Plenaria núm. 46 

celebrada el martes, 11 de marzo de 1980 

ORDEN DEL DiA 

Primero. Lectura y aprobación, si procede, del acta de la sesión anterior, celebrada los pa- 
sados días 4 y 5 de marzo de 1980. 

Segundo. Preguntas: 

- De don Juan Francisco Delgado Ruiz, del Grupo Socialista, sobre concurso 
convocado por el Ministerio de Cultura para la adquisición de una película 
piloto de la serie ((Deporte para todos» (({Boietin Oficial de las Cortes Gene- 
rales», Senado, serie 1, número 31, de 14 de diciembre de 1979). 

- De don Eladio Castro Uria, del Grupo Socialista, sobre construcción del ca- 
nal de la margen izquierda del no Porma (cmoletin Oficial de las Cortes Ge- 
nerales)), Senado, serie 1. número 32;de 21 de diciembre de 1979). 

- De don Francisco Rodríguez López, del Grupo Socialista, sobre situación real 
en que se encuentran las Facultades de Medicina («Boletín Oficial de las Cor- 
tes Generales)), Senado, serie 1, número 33, de 28 de diciembre de 1979). 

- De don Manuel Díaz-Marta Pinilla, del Grupo Socialista, relativa a criterios 
del Gobierno en materia de ((excedentes de aguasu (((Boletín Oficial de las 
Cortes Generales», Senado, serie 1, número 33, de 28 de diciembre de 1979). 
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Tercero. 

cuarto. 

Quinto. 

interpelaciones: 

- De don Emilio Femhdez Cruz, del Grupo Socialista Andaluz, sobre actitud 
del Gobierno en relación con la crisis de la factoría que la Empresa Westfn- 
ghouse tiene en la ciudad de Córdoba (aBoleth Oficiill de las Cortes Gene- 
ralesn, Senado, serie 1, número 28, de 23 de novimbre de 1979). 

- De don Celso Montero Rodñguez, del Grupo Socia&@ sobre plaues que tiene 
el Gobierno para afrontar el problema de los subnomales (Woleün Oficial 
de las Cortes Generalesu, Senado, serie 1, niunero 31, de 14 de diciembre 
de 1979). 

Conocimiento directo del Pleno de Proyectos y Proposiciones de ley remitidos 
por el Congreso de los Diputados: 

- Proyecto de ley sobre concesión de un suplemento de crédito por importe de 
512.460.000 pesetas, al presupuesto en vigor del Ministerio de Justicia para 
satisfacer a los abogados su actuación en el turno de oficio («Boletín Oficial 
de las Cortes Generalesu, Senado, serie 11, número 66, de 20 de febrero 
de 1980). 

Dictámenes de Comisiones sobre Proyectos y Proposiciones de ley remitidos por 
e1 Congreso de los Diputados: 

- De la Comisión de IndustRa, Comercio y Turismo, en relación con el Proyecto 
de ley de creación del Consejo de Seguridad Nuclear (((Boletín Oficial de las 
Cortes Generalesu, Senado, serie 11, número 67, de 10 de mamo de 1980). 

(Continiía el orden del &a en el «Diario de Sesionesu número 47, de 12 de marzo de 1980.) 

S U M A R I O  
Se abre la sesión a la cuatro y cincuenta y 

cinco minutos de la tarde. 
Se entra en el orden de¿ día. 
Se da por lefda y aprobada el acta de la se- 

sión anterior. 
PAgina 

Excusas de asistencia . . . . . , .. . . . . 2010 

EL señor Secretario (Martínez Bjorkman) da 
cuenta de las excusas de asistencia reci- 
bidm. 

Preguntas: 

De don Juan Francisco Delgado 
Ruiz, del Grupo Socialista, sobre 
concurso convocado por el Minis- 
terio de Cultura para la adquisi- 
ción de una película piloto de la 
serie "Deporte para todos" ... ... 2010 

El señor Delgado Ruiz explana su pregunta.- 
Le contesta el señor subsecretario del Mi- 
nisterio de Cultura (Sanabria Martfn).-En 
turno de réplica usa de nuevo de la pala- 
bra el señor Delgado Ruu. 

Delegación de competencia legislativa en la Comisión de Industria, Comercio y Turismo para tramitar el Proyecto de ley sobre integración de Minas de Figaredo en el sector público. Enlace a página 2057.
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Wri. 

De don Eladio Castro Una, del Gni- 
PO Socialista, sobre construcción 
del canal de la margen izquierda' 
del n o  P o m a  ..................... 2013 

El señor Castro Uría explana su pregunta.- 
Le contesta el señor Subsecretario de Obras 
Públicas y Urbanismo (Pérez Olea).-En 
turno de réplica intervienen nuevamente el 
señor Castro Uría y el señor Subsecretario 
de Obras Públicas y Urbanismo (Pérez 
O lea). 

Paglaa 

De don Francisco Rodnguez López, 
del Grupo Socialista, sobre situa- 
ción real en que se  encuentran 
las Facultades de Medicina ...... 2017 

€ 1  señor Rodríguez López explana su pregun- 
ta.-Le contesta el señor Subsecretario de 
Universidades e Investigación (Cobo del 
Rosal).-En turno d e  réplica intervienen 
nuevamente el señor Rodríguez López y el 
señor Subsecretario de üniversidades e Zn- 
vestigación (Cobo ael Rosal). 

Pigini 

De don Manuel Díaz-Marta Pinilla, 
del Grupo Socialista, relativa a 
criterios del Gobierno en materia 
de Yexcedentes de aguas" ......... 2021 

El señor Díaz-Marta Pinilla explana la pre- 
gunta.-Le contesta el señor Subsecretario 
de Obras Públicas y Urbanismo (Pérez 
Olea).-En turno de réplica usan de la pa- 
labra de nuevo el señor Díar-Marta Pinilla 
y el señor Subsecretario de Obras Públicas 
y Urbanismo (Pérez Olea). 

Interpelaciones: 
P6ginr 

De don Emilio Fernández Cruz, del 
Grupo Socialista Andaluz, sobre 
actitud del Gobierno en relación 
con la crisis de la factoría que la 
Empresa Westinghouse tiene en 
la ciudad de Córdoba ............. 2025 

E¡  señor Fernández Cruz expone su interpe- 
lación.-Le contesta el señor Ministro de 
Industria y Energía (Bustelo del Real).- 
A continuación usa de la palabra el señor 
Castro Uría y seguidamente lo hace el se- 
ñor Presidente.-Nuevamente interviene el 
señor Castro Uria.-En turno de rectifica- 
ción usa de la palabra el señor Fernández 
y a continuación el señor Ministro de Zn- 
dustria y Energía (Bustelo García del Real). 

Puma 

De don Celso Montero Rodríguez, 
del Grupo Socialista, sobre pla- 
nes que tiene el Gobierno para 
afrontar el problema de los sub- 
normales ........................ 2035 

E! señor Montero Rodríguez explana su inter- 
pelación.-Le contesta el señor Ministro de 
Sanidad y Seguridad Social (Rovira Tarazo- 
na).-Seguidamente usan de la palabra los 
señores Cercós Pérez, Pérez Fernández, 
Sánchez Castiñeiras, Montero Rodríguez y 
Ministro de Sanidad y Seúuridad Social 
(Rovira Tarazona). 

Conocimiento directo del Pleno de 
Proyectos y Proposiciones de ley 
remitidos por el Congreso de los 
Diputados: 

PAn!na 

Proyecto de ley sobre concesión de 
un suplemento de crédito por im- 
porte de 512.460.000 pesetas, al 
Presupuesto en vigor del Ministe- 
rio de Justicia para satisfacer a 
los abogados su actuaciáñ en el 
turno de oficio .................. 2055 

Intervienen los señores García-Oliva Pérez y 
Martin Villa (don Emilio). 

A la pregunta del señor Presidente, la Cámara 
aprueba por unanimidad el Proyecto de ley. 

Antes de entrar en el siguiente punto del or- ' 

den del día el señor Presidente manifiesta 
que la Mesa, con la audiencia de la Junta 
de Portavoces, ha acordado incluir en la se- 
sión de hoy la propuesta formulada por el 
Grupo Socialista para que la Comisión de 
Industria, Comercio y Turismo tenga ple- 
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na capacidad legislativa para la discusión 
y aprobación, en su caso, del Proyecto de 
ley sobre la integración de Minas de Figa- 
redo en el sector público Proyecto de ley 
que tiene el carácter de trámite de ur- 
gencia. 

La Cámara aprueba por unanimidad la pro- 
puesta formulada por el sefior Presidente. 

Dictámenes de Comisiones sobm 
Proyectos y Proposiciones de ley 
remitidos por el Congreso de los 
Diputados: 

Plgtna 

De la Comisión de Industria, Co- 
mercio y Turismo, en relación 
con el Proyecto de ley de crea- 
ción del Consejo de Seguridad 
Nuclear ... ... ... ... ... ... ... ... ... 2058 

El señor Pérez Puga interviene en defensa del 
dictamen de la Comisión. 

A continuación usan de la palabra los seAo- 
res Cercós Pérez, Lizón Giner, López Ga- 
monal y nuevamente el señor Lizón Giner. 

A continuación el señor Presidente levantó la 
sesión. 

Eran las nueve y quince minutos de la noche. 

Se abre la sesión a las cuatro y cincuenta 
y cinco minutos de la tarde. 

El señor PRESIDENTE: Iniciamos la se- 
sión dando por aprobada el acta de la sesión 
anterior, al no haberse formulado ninguna 
observación hasta el momento, correspon- 
diente a la reunión de los días 4 y 5 de marzo. 

EXCUSAS DE ASISTENCIA: 

E1 seiior PRESIDENTE: Por el señor Se- 
cretario se dará lectura de las excusas que 
hubiere de Senadores ausentes. 

El señor SECRETARIO (Martinez Bjork- 
man): Han excusado su asistencia los sefio- 
res Senadores don Jaime Casademont Pera- 
fita, Uon Manuel Delgado Sánchez-Arjona, 
don Jaime Montaner Rosellb, don Alfredo 

Marco Tabar, don Josep Andreu i Abelló, 
don Josep Benet Morell, don Joan Casanelles 
i Ibarz, don Alexandre Cirici i Pellicer, don 
Emilio Casals Parral, don Carlos Martí Mas- 
sagué, don Rafael Nadal Company, don Jo- 
sep Subirats Piñana, don José Ball i Armen- 
gol, don Manuel Ferrer Profitos, don Juan 
Manuel Nadal Gaya, don Alfonso Porta Vi- 
lalta, don José Rahola de Espona y don 
Jaume Sobrequés Callicó. 

RL’EGOS Y PREGUNTAS: 

- DE DON JUAN FRANCISCO DELGADO 
RUIZ, DEL GRUPO SOCIALISTA, SOBRE 
CONCURSO CONVOCADO POR EL MI- 
NISTERIO DE CULTURA PARA LA AD- 
QUISICION DE UNA PELICULA PILO- 
TO DE LA SERIE ((DEPORTE PARA 
TODOS)). 

El señor PRESIDENTE: Entramos en el 
segundo punto del orden del día, relativo a 
ruegos y preguntas. La primera es la formu- 
lada por don Juan Francisco Delgado Ruiz, 
del Grupo Socialista, sobre concurso convo- 
cado por el Ministerio de Cultura para la 
adquisición de una película piloto de la se- 
rie ((Deporte para todos)), publicada en el 
((Boletín Oficial de las Cortes Generales)) del 
dia 14 de diciembre de 1979. 

El señor Delgado Ruiz tiene la palabra para 
exponer su pregunta, por un tiempo de cinco 
minutos. 

El señor DELGADO RUIZ: Señor Presi- 
dente, señoras y señores Senadores, señor 
Ministro, realmente cuando uno hace una pre- 
gunta no sabe si va a tener facil o difícil 
respuesta. Creo que para el Gobierno esta 
pregunta tiene fácil respuesta y,  desde luego, 
es una mala suerte que el Ministro más po- 
pular del actual Gabinete tenga que respon- 
der, sobre fondos públicos, por segunda vez 
en esta Cámara. 

La pregunta que nos trae aquí es que en 
el mes de noviembre se convocó un concur- 
so de suministro para la adquisición de una 
película piloto, en doce capítulos, de la serie 
((Deporte para todos», por un presupuesto 
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límite máximo de 59.326.824 pesetas y plazo 
máximo de entrega de seis meses, aunque 
se pedía que cinco de los capítulos fueran 
entregados antes del día 31 de diciembre 
de 1979. 

Nosotros, al  ver reflejado en el «Boletín 
Oficial del Estado)) dicho concurso, nicimos 
un breve análisis que nos dio las siguientes 
sonclusiones : 

En primer lugar, que era exagerado el 
presupuesto que se mantenía como máximo, 
para 130 milímetros de película, a pesar de 
llevar el 25 por ciento de dibujo animado. 

En segundo lugar, que era imposible que 
se cumplieran los plazos para la presenta- 
ción del concurso, puesto que habría que pre- 
sentar formularios y argumentos técnicos y 
Qarz csto dabcn veintiséis días. 

En tercer lugar, la imposibilidad técnica 
de cumplir la realización de cinco de los 
capítulos en veinticinco días que quedaban, 
contando desde el día 5, fecha de la adjudi- 
cación, hasta e! día 31 de diciembre. 

Y;por supuesto, había un cuarto tema, que 
era la falta de información que tenían los 
prcfesionales de cine. 

Ncsotrcs hicimos un comunicado a la pren- 
sa. pidiendo la ampliación d t  plazo y pidien- 
do cn control democrático de la forma en que 
se realizara esta película sobre ((Deporte para 
tcdcs)). Xabian llegado rumores de que esta 
peliciila estaba hecha, o que algunos de estos 
cz?itu!os cstabzn hechos, y entrábamos ya de 
llena en la hipótesis de una posible corrup- 
cijn (Consejo Superior de Deportes-Radiote- 
levisión Española) o por lo menos un inten- 
to de corrupción. Esto dio como resultado 
qxe e! propio Ministerio de Cultura, el día 28 
de ncviembre, antes de que se cumpliera el 
plazo de presentación de ofertas para el con- 
curso, anulara dicho concurso. Realmente te- 
nemos que elogiar al Gobierno por haberse 
crhado atrás de un intento, en hipótesis, de  
ccrrupción. Pero lueLo ya estamos otra vez 
aquí, ahora y entonces ante otra encrucijada 
do responr?.bilidarles. 

Nosotros quisiéramos preguntar, y con esto 
acebo norque el tema es muy breve, ¿cuál 
es y cómo se convoca este concurso? ¿Quién 
lo convoca? ¿Cómo se convoca con estas 
graves irregularidades? ¿Por qué se anula 
después este concurso y no se da ninguaa 

notificacidn de los motivos de tal anulación? 
¿Se ha tomado alguna medida contra los res- 
ponsables que formularon este concurso en 
el ((Boletín Oficial del Estado))? 

NO quisiéramos que se nos contestara que, 
en estos momentos, el que dirige el Ministe- 
rio de Cultura no es responsable. La respon- 
sabilidad recae sobre el propio Gobierno. y 
a él iba esta pregunta. 

También quisiéramos saber .si se ha piarii- 
ficado o no esta película de nuevo, puesto que 
el tema del deporte popular es importante, 
como dijo aquí el Ministro la semana pasada ; 
pero lo que no podemos admitir es que se Ile- 
ven a cabo, en hipótesis, este tipo de posibles 
intentos de corrupción, que esperamos que en 
el futuro no suceda: y que, por supuesto, si 
se lleva a cabo una nueva planificación para 
hacer pelícu!as de este tipo, sean informados 
los profesionales del cine. 

El señor PRESIDENTE: Para contestar, en 
nombre del Gobierno, según nota que se me 
pasa, en uso de las facultades que eiRei la-  
mento confiere a estos efectos, tiene la pa- 
labra el señor Sanabria Martin, Subsecretario 
del Ministerio de Cuitura. 

€1 señor SLBSECRETARIO DE CULTUXA 
(Sanabria Marrín) : Señor Presidente, señoras 
y señores Senadores, ios Senadores don Juan 
Francisco De:gado Ruiz y don Andrgs José 
Picazo Gonzilez, dei Grupo Parlamentario So- 
cialista, han fcrmuiado una serie de pregun- 
tas al Gobierno, resumidas hace un momento. 
Por cierto, constan las siguientes: ¿qué cri- 
terio se ha seguido para adoptar la cantidad de 
59.326.824 pesetas como límite máximo para 
la contratación de la serie a la que se alude? 
¿Qué razones ha habido para forzar (es verbo 
utilizado en el escrito) a que antes del 31 de 
diciembre se presentasen los cinco primeros 
capítulcs? Y, finalmente, ¿sc ha dado la sufi- 
ciente publicidad a este concurso? 

El criterio sEguido par2 estimar esa canti- 
dad que he citado, 59.326.834 pesetas, como 
límite niáximo al concurso dc suministro de 
una película piloto y doce capítulos de una 
serie titulada ((Deporte para todos)), se basó 
en una doble fuente. En primer lugar, los 
estudios previos realizados por expertos en 
!a materia, estudios que dieron como resul- 
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tado el que para hacer dicha serie, de acuer- 
do con las finalidades que pretendía conse- 
guir el Consejo Superior de Deportes, y siem- 
pre dentro de las garantías técnicas que debía 
reunir, la cifra idónea máxima era ésta que 
hemos citado. En segundo lugar, el Consejo 
Superior de Deportes estimó además, con evi- 
dente cautela, que el estudio de los expertos 
debería ser sometido también a informe de 
profesionales, como el señor Senador ha insi- 
nuado hace un momento. En efecto, se some- 
tió a informe de la Unión de Productores 
Cinematograficos Españoles, órgano que evi- 
dentemente parecía el más idóneo. La Unión 
de Productores Cinematográficos contest6 
que la adecuación entre lo solicitado y la can- 
tidad presupuestada era correcta y que los 
precios eran los corrientes en el mercado. 

Debe advertirse a este respecto que esta 
consulta constituyó ya una primera publici- 
dad entre los profesionales de cine. Es evi- 
dente, no obstante, que esa cifra de 59 millo- 
nes, en números redondos, era la máxima 
aosible para la adjudicación, pero no, evi- 
de-emente, la mínima. 

Ahora bien, si el cálculo estaba bien he- 
cho, ambas cifras deberian coincidir básica- 
mente; la garantía quedaba asegurada, ya 
que la adjudicación se realizaba mediante el 
sistema de concurso público en el que el con- 
cursante -2omo los señores Senadores ca- 
ben- puede ofertar otros precios, dentro 
de las pautas que marcan los respectivos plie- 
gcs de condiciones. 

El Consejo Superior de Deportes estimó, 
en principio, que era posible llevar a cabo, en 
tiempo relativamente breve, los cinco prime- 
ros capítulos de esa serie de películas titu- 
lada «Deporte para todos», consistente en su 
totalidad en esa película piloto y doce capí- 
tulos mhs; de ahí el que pidiera la entrega 
de ese material antes del 31 de diciembre 
dc 1979. 

Hay que admitir que ese cálculo de tiempo 
resultó optimista, por lo cual, y tras esos 
argumentos oportunos, fué anulada la convo- 
catoria del concurso -a la que se refieren 
las preguntas por escrito-, concurso que no 
llegó a ce!ebrarse. La motivación se basaba 
justamente en el escaso tiempo disponible 
para la presentación de los citados cinco pri- 
meros capítulos. 

La convocatoria fue anulada, como digo, 
por resolución del Consejo Superior de De- 
portes de 27 de noviembre de 1979, precisa- 
mente dos días antes de que las preguntas 
formuladas por los Senadores don Francisco 
Delgado Ruiz y don Andrés José Picazo Gon- 
zález tuviesen entrada oficial en el Senado. 

El 26 de diciembre de 1979 -diciembre-, 
e1 Consejo Superior de Deportes convocó 
nuevo concurso para el suministro de las 
aludidas pelicuias, cumpliéndose, como en el 
caso anterior se hizo, con todas las forma- 
lidades y requisitos establecidos en la vi- 
gsnte Ley de Contratos del Estado y demás 
dispcsiciones reglamentarias de aplicacion. 

Ccnstituida la correspondiente mesa de 
contratación el día 24 de enero de 1980, se 
realizó la adjudicación en acto público, ha- 
ciéndose la adjudicación provisional de la 
serie, pcr hallarse de acverdo con las condi- 
cicnes requeridas en el pliego de condiciones. 

Esta vez, y como de algún modo ha intuido 
el señür Senador, los plazos estuvieron mas 
matizados ; y estuvieron matizados conforme 
a un nuevo dictamen de tCcnicoj en la mate- 
ria. LGS plazos d? entrega serán (y hablo 
en futuro pcrqiie todavia no ha llegado el 
momento), en su dia, los siguientes: los cua- 
tro primeros capítulos, antes del día 15 de 
abril; los capitu!os 5 a 8, antes del 15 de 
junio; los capítulos restantes, esto es, los 
que van del 9 al 13, antes del 15 de agosto: 
estGs meses estan referidos, naturalmente, al 
presente año. 

No cs ocioso añadir que, caforme a la iior- 
mativa en vigar. la empresa adjudicataria 
depositó en 22 de febrero pasado la fianza 
definitiva de la Caja General de Depósitos, 
por un importe de 2.373.072 pesetas. 

Ccnfcrme a 13 que se szaba de reseña 
brevemente, y puesto que, como se ha afir- 
mado, el concurso ha cumplido todas las for- 
malidades y requisitos de la Ley de Contratos 
del Estado -ya que de otro modo no hubiese 
sido intervenido-, ha recibido la publicidad 
exigida por dicha norma, esto es, su publi- 
cación, en ambas ocasiones, en el ((Boletín 
Oficial del Estado)). Independientemente de 
ello, y para una mayor difusión del concur- 
so, se anunció también éste en la prensa 
diaria. 

Nada más, Señor Presidente. 
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.El señor PRESIDENTE: El Senador señor 
Delgado tiene la palabra para replica, por un 
tiempo máximo de dos minutos. 

El señor DELGADO RUIZ: Brevemente, 
porque, de alguna manera, va a ser fácil la 
respuesta para el Gobierno. 

Siento que no haya sido el propio Minis- 
tro, estando aquí presente, el que haya con- 
testado a la pregunta, pero de alguna mane- 
ra la respuesta ha sido en el sentido de por 
qué se hizo de esta manera el concurso a 
pesar de tener tanta información en el Con- 
sejc Superior de Deportes, porque parece ser 
que $fue muy informado. 

Nosotros estimamos que, desde luego, se 
corrió un poco de ligero en aquella ocasión 
y se tuvo que anular el concurso. Esperemos 
que en otras ocasiones no se tengan que con- 
vocar concursos de esta manera y con e s t s  
problemas y se tengan que desconvocar 
después. 

El señor PRESIDENTE: ¿El señor Subse- 
cretario nada tiene que decir? 

El señor SUBSECRETARIO DEL MINIS- 
TERIO DE CULTURA (Sanabria Martín) : 
No, señor Presidente. 

- DE DON ELADIO CASTRO URIA, DEL 
GRUPO SOCIP.LISTA, SOBRE CONS- 
TRUCCION DEL CANAL DE LA MAR- 
GEN IZQUIERDA DEL RIO PORMA. 

El señor PRESIDENTE: Pasamos a la si- 
guiente pregunta formulada por el Senador 
Castro Uria, sobre construcción del canal de 
la margen izquierda del río Porma, publi- 
cada en e! ((Boletín Oficial de las Cortes Gene- 
rales)) de 21 de diciembre pasado. 

Tiene la palabra el Senador Castro Uría. 

El señor CASTRO URIA Señor Presidente, 
señoras y señores Senadores, señor Subsecre- 
tario, con todos mis respetos, y agradeciendo 
la presencia del señor Subsecretario, lamen- 
to la ausencia, por otra parte, del señor Mi- 
nistro, .a quien, con motivo de esta pregunta 
que me tme aquí, quisiera remitirle a las de- 

ilaraciones que redi26 el día 27 de noviem- 
xe con motivo de la interpelación de mi com- 
2añero del Grupo Socialista el Senador Diaz- 
Marta, que en una de esas raras ocasiones en 
que las Cámaras llegan, por la izquierda y por 
la derecha, al aplauso unánime, como reco- 
nocimiento general de que existe un criterio 
Eomún a ambos lados de la Cámara, y cuando 
mi compañero se refería a las excelencias y 
necesidades de la utilización del agua hasta 
límites extremos, manifestaba el señor Mi- 
nistro que era un problema trascendental, co- 
mún y finito que nos obligaría a mirar hasta 
por la última gota, como habitantes del de- 
sierto. 

Pues bien, yo, por un momento, situando 
la escena que en esta Cámara de desarrolla- 
ba en cualquiera de los municipios afectados 
por el problema de la margen izquierda del 
Porma, consideraba que tal situación, tal es- 
cena sería objeto del abucheo y la recrimi- 
nación de aquellas personas que habitan di- 
chos municipios, porque pertenecen al grupo 
de leoneses que, partiendo de IQ Ley 162 de 
1963, en la que se refería a la construcci6n 
de La Remolina para el embalse de Riaño. 
continuando con otro programa dentro del 
Plan de Desarrollo primero y segundo de la 
Tierra de Campos, que contemplaba también 
el aprovechamiento del río Esla y Duerna, nos 
llevaba, en lo que se refería al Porma, a la 
construcción del embalse que tenia por obje- 
to el canal del Esla, la margen derecha del 
Porma y la margen izquierda. 

Paradójicamente, se ha construido el canal 
de Arriola, por la margen derecha, que ha 
puesto en riego unas 8.000 hectáreas, y se ha 
construido la parte central o Canal del Esla; 
pero la margen izquierda del Porma, que te- 
nía previsto un riego para 23.000 hectáreas, 
aproximadamente, no se ha construido, en vir- 
tud de una frustración a que han sido some- 
tidos aquellos vecinos, como consecuencia de 
haberles sometido a la Ley de 7 de julio de 
1911, en el apartado donde se refiere al sis- 
tema utilizado para proceder a la construc- 
ción del canal; pero se desconocen las causas 
por que el 26 de noviembre de 1969 fueron 
presentadas, en la Delegación de Obras Públi- 
cas de León, el conjunto de firmas y el con- 
junto de acuerdos o convenios del 50 por 
ciento de los pobladores o propietarios de los 
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tcnenos, que se comprometían a la ejecución 
de las obras en las coadiciones que establece 
la ley. 

Se construyó el Canal de Riario, pero no se 
construyo la margen izquierda del Porma. 
Como consecuencia de la demora y el siste- 
ma dilatorio, en virtud de no sé qué condicio- 
nes o circunstancias, toda la zona ha llegado 
a un proceso de emigracibn, donde la mayor 
parte de los propietarios de los terrenos re- 
siden fuera de aquella zona. Por todo ello, al 
requenrles nuevamente para que procedieran 
al acopio de firmas. se encuentran en estas 
condiciones, no vamos a decir angustiosas, 
sino, en ocasiones, dramáticas : que, someti- 
dos al plan de concentración del IRYDA, no 
pueden utilizar los terrenos en modo alguno 
y, desde lego, no se aprecia por .parte alguna 
que haya un verdadero interés en la construc- 
ción del canal de la margen izquierda. 
Yo quiero comprender las dificultades, y. 

no va a servir aquí que se diga que es un 
problema que no ha sido promovido por el 
Gobierno de UCD, pero lo que si tiene es la 
ineludible obligación de tcmar alguna de ter- 
minación y, en principio, proceder a contes- 
tar a las preguntas que se íe hacían en la 
propuesta de preguntas al Go'dierno. Es do- 
cir, ¿existe actualmente propdsito concroto 
del Gobierno para el programa de contruc- 
ción del canal de la margen izquierda del Por- 
ms? De existir dicho Plan, ¿qué tiempo se es- 
tima necesario para la ejecución del progrra- 
ma y en qué condiciones econdmicas para los 
afectados se desarrollará? Y, por último, ¿por 
cuánto tiempo se piensa mantener la actual 
situación del deficiente aprovechamiento del 
embalse del Porma, al no iniciarse la cons- 
trucción hidroeléctrica prevista en principio? 
Esta es una pregunta que ya a nivel de Comi- 
sión de Industria y Energía se le ha hecho al 
señor Ministro de Industria y no ha sabido 
tampoco contestarla. 

Lo que sí es verdad es que el embalse del 
Porma fue construido con unos fines funda- 
mentales de regadío, y se está utilizando co- 
mo aprovechamiento de reserva y regulación 
del embalse de Rigoballo para una empresa 
con capital privado, que es la que realmente 
está utilizando el embalse del Porma en SUS 

verdaderas condiciones de utilidad. Porque, 
vuelvo a repet ir... 

E: sefior PRESIDENTE: Señor Castro, su 
tiempo ha terminado hace un rato. 

El señor CASTRO URIA: Perdón. Insisto 
en que se exige una medida o, por lo menos, 
si es que no hay verdadero interés o propósito 
de la construcción, debe indicárseles y adop- 
tar las medidas convenientes para que los 
propietarios puedan utiiizar sus terrenos. 

El señor PRESIDENTE: Para contestar en 
nombre del Gobierno tiene la palabra el se- 
ñcr Pérez Olea. Subsecretario de Obras Pú- 
blicas y Urbanismo. 

El señor SUBSECRETARIO DE OBRAS 
PUBLICAS Y URBANISMO (Pérez Olea) : Se- 
ñor Presidente, señores Senadores, el señor 
Castro ha planteado tres preguntas, que voy 
a ccntestar en su riguroso orden, refiriéndo- 
me a algunas de las observaciones que ha he- 
2ho luego en la exposición oral al repetirlas 
Zn los monientos anteriores. 

En primer lugar,' si existe actualmente pro- 
pósito concreto del Gobierno para el progra- 
a a  de construcción del canal de la margen iz- 
quierda del Forma. Como el señor Senador ha 
seña:sUo. la construc:ión de! embzlce del 3or- 
'11a y cariales consiguientes era una acción 
-omp!eirientaria de un conjunto de actuacio- 
nes, entre las cuales estaban las referentes a 
Riaiio. las previstas en ei Plan de Desarrollo 
y las previstas en Tierra de Campos. Ahora 
bien, a diferencia de estas actuaciones, la 
construcción del canal de la margen izquierda 
del Porma no figuraba en ninguna de éstas. 

De acuerdo ccn la legislación vigente, para 
que una obra pueda ser ejecutada integramen- 
!e con cargo a los Presupuestos Generales del 
Estado es necesario que se cumplan una, por 
lo menos una, de estas dos condiciones: o fi- 
gurar en el Plan General de Obras Públicas, 
como una de las obras incluidas en el mismo, 
o incluir estas obras en una ley específica o 
plan específico aprobado por ley, cosa que 
no ocurre para la obra a que se refiere el 
Senador Castro. Cuando esto es así, la obra 
no tiene más vía de realizarse que la que ha 
señalado el propio Senador, es decir, la apli- 
cación de la Ley de Fomentos de Regadío de 
1911, que en su artículo 4.0 contempla la po- 
sibilidad de ejecutar obras de regadío por el 
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Estado, con la participación econóniica de los 
beneficiarios. Y como el propio Senador ha 
señalado, esta modalidad fue aceptada por los 
usuarics afectados del canal, aceptada en un 
comproniiso que arranca del que ha mencio- 
nado el señor Senador, en 1969, y que se for- 
maliza en 1973, en el que consta un documen- 
to firmado por los interesados aceptando la 
fórmula de financiación de la Ley de 1911; 
fórmiila que, por otra parte, según veremos 
mbs adelante, es extraordinariamente genero- 
sa. Desde entonces, concretamente desde 
1973, en los anexos a los presupuestos de la 
Dirección General de Obras Hidráulicas ha 
figurado siempre el proyecto de inversión del 
canal &e la margen izquierda del Porma. Y 
si no se ha realizado es porque los interesa- 
dos que suscribieron su voluntad de realizar 
las obras conjuntamente con el Estado, de 
acuerdo con los preceptos de la Ley de 1911, 
no han suscrito -a pesar de habérseles re- 
querido repetidas veces- el compromiso de 
auxilio financiero que es necesario, de acuer- 
do con la Ley de 191 1,- para poder iniciar la 
contratacibn de las obras. 

Por consiguiente, el propósito concreto del 
Gobierno, a que se refiere el señor Senador, 
se viene cumpliendo año tras año desde 1973, 
y los que no han cumplido han sido los bene- 
ficiarios -por las razonas que ellos sabrán-, 
los cuales, a pesar de habéreles requerido va- 
rias veces a que cumplan el compromiso sus- 
cribiendo las aportaciones económicas que 
tienen que suscribir, no lo han hecho por ra- 
zones que en este momento ni se conocen ni 
son del caso señalar. 

La segunda pregunta del señor Senador es : 
Si existía este plan, ¿,qué tiempo se estima 
necesario para la realizción del programa y 
en qué condiciones económicas para los afec- 
tados se desarrollará Como el propio señor 
Senador ha señalado, serán las condiciones 
que marca la Ley de julio de 1911. La pregun- 
ta es, en cierto modo, de Aranzadi; es decir, 
de acuerdo con el Reglamento de Contrata- 
ción de Obras del Estado (artículo 81), lo pri- 
mero que hay que hacer es, una vez suscrito 
este compromiso de aportación financiera de 
los interesados, incluyendo el certificado de 
disponibilidad de los terrenos que establece el 
artículo 81 del Reglamento de Contratacien 
de Obras del Estado, terrenos que se han de 

ocupar con las obras: una vez cumplidos es- 
tos compromisos se iniciarán los trámites de 
contratación, y el plazo que técnicamente está 
previsto para la realización de las obras es de 
treinta meses. 

Consiguientemente. en primer punto hay 
que cumplir fehacientemente el compromiso 
inicial adquirido con la aportación de los me- 
dios requeridos, incluyendo la disponibilidad 
de los terrenos y, a partir de ese momento, sa- 
car el contrato a concurso, y se ejecutarán las 
obras en treinta meses. 

¿Cuáles son las condiciones que los benefi- 
ciarios deben cumplir para que estas obras 
se Ilevcn a efecto? Son las maradas  por la 
Ley de 7 de julio de 1911. que. como decia. 
son extremadamente generosas. Los benefi- 
ciarios tienen que aportar el 10 por ciento del 
importe de las obras durante la fase de ejecu- 
c i h ,  y tienen que devolver el 40 por ciento 
del mismo importe en veinticinco años, al 
uno  y medio por cimto de interés. Por consi- 
guiente, el Estado sufraga el 50 por ciento de 
la obra subvencionadamente. y el otro 50 por 
ciento se recupera -si es recuperado- un 10 
por ciento en el plazo de construcción de la 
obra, y el resto en veinticinco años, al uno 
y medio por ciento de interés, condiciones que 
no creo que se puedan señalar como onero- 
sas. 

La tercera pregunta del Senador señor Cas- 
tro desvía el problema a otra cuestión. que 
es el tema de la construcción del aprovecha- 
miento de pie de presa, del aprovechamiento 
hidroeléctrico del embalse de Porma. Hay que 
hacer dos consideraciones. En primer lugar, 
el embalse de Porma está utilizado como ca- 
nal regulador del de Rigoballo, como dice el 
señor Senador, puesto que, según él mismo 
ha reconocido, en estos momentos estan re- 
gando con caudales regulados por este ernbal- 
ce 16.000 hectáreas del canal del Esla. y 6.000 
del canal de Arriola. La central de pie de pre- 
sa prevista inicialmente es un aprovechamien- 
to complementario del embalse del Porma. y 
21 propio señor Senador ha reconocido que el 
2mbalse del Porma es eminente y fundamen- 
talmente para riegos, y que el aprovechamien- 
to hidroeléctrico es un complemento del an- 
:erior. Ocurre con carácter general que estos 
'nrovechamientos conjuntos de regadío e hi- 
!roeléctricos son conflictivos porque no son 
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aprovechamientos fácilmente coordinables, en 
particular cuando el elemento primordial, lo 
que prepondera en el aprovechamiento es el 
regadío: las curvas de disposición de agua que 
establecen las opciones de embalses en fun- 
ción de los regadíos que requieren los bene- 
ficiarios, hacen que el aprovechamiento hidro- 
eléctrico no cuente con la regularidad del su- 
ministro del caudal que les es necesario. Es- 
to quiere decir que estos aprovechamientos 
hidroeléctricos no son como los de montaña. 
excesivamente rentables. En el caso concreto 
de la presa del Porma, el aprovechamiento de 
pie de presa fue concedido a iberduero, su- 
pongo que sería la misma empresa a la que 
se refería el Senador en su intervención. 

Por estas razones de que seguramente no 
es un aprovechamiento hidroeléctrico excesi- 
vamente interesante, por ser un subproducto 
de una presa destinada a regadío, la empresa 
concesionaria ha incumplido los plazos para 
la iniciación de las obras, y en estos momen- 
tos se ha incoado ya el expediente de caduci- 
dad de la concesión que actualmente está en 
tramitación por la Comisaría de aguas del 
Duero. 

Lógicamente, este expediente terminará con 
la declaración de caducidad de Ia concesión 
del aprovechamiento a Iberduero, y se plan- 
teará la construcción del aprovechamiento a 
pie de presa, bien sea por el Estado o por una 
empresa concesionaria, aunque esto es muy 
hipotético, entre otras cosas porque normal- 
mente -y en esto creo que hay una coinci- 
dencia con el señor Senador- hay que aco- 
tar los aprovechamientos del agua, pero siem- 
pre sobre la base de que el salto de pie de 
presa es complementario de una obra funda- 
mental para el regadío ; su aprovechamiento 
es eléctrico, y es relativamente poco intere- 
sante. 

El señor PRESIDENTE: El Senador Castro 
Uria puede usar de la palabra durante cinco 
minutos, para replicar. 

El sefior CASTRO URiA: Señor Presiden- 
te, el señor Subsecretario lo que no ha dicho, 
y después de las facilidades que se le han .da- 
do. es que, dados los inconvenientes que ha 
presentado para la ejecución de una parte de 
la obra y otra no, parece poco explicable que 

actualmente se haya construido un sistema de 
riego para 6.000 hectáreas, por un lado, y 
16.000 por otro, y se hayan dejado las 24.000 
del canal de la margen izquierda del Porma. 
Eso en principio. 

En segundo lugar, si los dueños de los te- 
rrenos, llegado el momento, no han procedi- 
do a suscribir el contrato debido, fue COI;IO 

consecuencia del sistema dilatorio que ha 
transcurrido desde el año 1969 hasta 1974, 
que se tardaron en hacer las ofertas. Manifes- 
taron que éste era un problema que había 
planteado la Administración, y que compren- 
dían que no era promovido por el Gobierno 
de UCD, pero que correspondía al Gobierno 
de UCD adoptar las medidas necesarias para 
corregir este desvio. 
Como consecuencia de este sistema de di- 

lación ha habido una emigración, y los terre- 
nos en estos momentos están en posesión de 
arrendatarios, no de propietarios, de tal ma- 
nera que para resolver el problema hay que 
recurrir a otro sistema. Por tanto, es obliga- 
ción del Partido del Gobierno tomar alguna 
medida para resolverlo. 

t n  tercer lugar, en cuanto al embalse y la 
utilizaciún de sus recursos hidroeléctricos, 
lo que pasa es que la empresa, como bien ha 
dicho el señor Subsecretario, todos los años 
procede a abonar el importe de la sanción por- 
que le resulta más económico que el proceder 
a la instalación. Pero hay unos recursos de 
kilowatios, que estaban previstos en principio 
sobre 60 millones, que creo que en modo al- 
guno debieran ser desaprovechados y dese- 
chados de esta manera. 

El señor PRESIDENTE: Si el señor Subse- 
cretario dese.a intervenir de nuevo, tiene la 
palabra. 

El señor SUBSECRETARIO DEL MINISTE- 
RIO DE OBRAS PUBLICAS Y URBANISMO 
(Pérez Olea): Unicamente señalar que el que 
haya * sido poco explicable es, simplemente, 
que en una margen los regantes se han puesto 
de acuerdo y en la otra no. 

No es muy lógico hablar de dilación, puesto 
que el primer compromiso se inició en el año 
1969, y el documento h a d o  por los intere- 
sados aceptando la fórmula del 11 es de 1973. 
Por consiguiente, ya en el año 1973 estaba el 
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compromiso firmado. Lo cierto es que, por 
las razones que sean, ese compromiso no se 
ha llevado a efecto, a pesar de los requeri- 
mientos de la Administración. 

En cuanto al último tema, ya he señalado 
que estamos procediendo a la declaración de 
caducidad del aprovechamiento hidroeléctri- 
co, que es la sanción que se impone, según las 
leyes, cuando no se hace lo que se había pac- 
tado. 

- DE DON FRANCISCO RODRIGUEZ LO- 
PEZ, DEL GRUPO SOCIALISTA. SOBRE 
SITUACION REAL EN QUE SE ENCUEN- 
TRAN LAS FACULTADES DE MEDICI- 
NA. 

El señor PRESIDENTE: La tercera pregun- 
ta procede del Senador señor Rodriguez Ló- 
pez, y tiene por objeto dialogar.sobre la si- 
tuación real en que se encuentran las Facul- 
tades de Medicina. Su texto procede del «Bo- 
letín de las Cortes Generales)) de fecha 28 de 
diciembre pasado. 

Tiene la palabra el señor Rodríguez López. 

El señor RODRIGUEZ LOPEZ : Y o  quisiera 
anticipar que la serie de preguntas a que voy 
a dar lectura ahora sería preferible que no 
las contestara el señor Ministro y si e l  Direc- 
tor general., . 

El señor PRESIDENTE: Un Director gene- 
ral no puede contestar; será un Subsecreta- 
rio. 

El señor RODRIGUEZ LOPEZ: Digo esto 
porque los gallegos tenemos fama de que 
cuando se nos hacen preguntas contestamos 
con otras preguntas, lo cual crearía quizá una 
cierta dificultad en las motivaciones que me 
han llevado a hacer las siguientes preguntas, 
preguntas que realicé el 19 de diciembre, fe- 
cha que creo debe tenerse en cuenta, y que se 
refieren literalmente a lo siguiente : 

Primero. 'Cuáles son como criterios las 
posibilidades reales del Ministerio para que 
Se pueda dar adecuada docencia y suficiente 
formación Q los alumnos que cursan los estu- 

Segundo. ¿Cuántas Facultades de Medici- 
na dependientes de dicho Ministerio pueden 
considerarse como completas? 

Tercero. ¿Puede afirmarse o definirse co- 
mo Facultad de Medicina un centro de ense- 
ñanza compuesto por aulas y laboratorios y 
zarente de un hospital docente propio y sin 
enfermos? 
Yo quizá, en una verdadera confesión ini- 

cial, quisiera que Sus Señorías perdonasen y 
no interpretasen estas preguntas ni de fatui- 
dad ni de ironía, porque formuladas por un 
hombre que ha desarrollado su vida durante 
veintisiete años en una Facultad de Medicina 
podian interpretarse por algunos de esta for- 
ma. 

Lo digo porque en mis primeros tiempos de 
estudiante y en mis primeros aíios de profe- 
sorado, las Facultades de Medicina estaban 
constituidas de otra forma. Eran diez Facul- 
tades las que había en España: Santiago, Sa- 
lamanca, Valladolid, Madrid, Zaragoza, Bar- 
celona, Valencia, Granada, Sevilla y Cádiz, y 
estaban formadas por un centro de aulas, de 
laboratorios, y por un hospital universitario, 
un hospital clínico, como ocurre en todos los 
países en nuestra área occidental. 

Istonces, estas Facultades, y según las ca- 
racterísticas del hospital, se podian reunir en 
dos grupos. Por un lado, aquellas Facultades 
verdaderas que tenian un Hospital Clinico 
propio, y por otro aquéllas otras, no tan ver- 
daderas, que tenían un Hospital Clínico cedi- 
do, prestado, y que solia ser el Hospital Pro- 
vincial dependiente o de propiedad de las Di- 
putaciones Provinciales. De aquellas diez Fa- 
cultades, ocho tenían Hospital Clinico propio, 
y solamente Barcelona y Cádiz tenían un Hos- 
pital Clínico del que era propietaria la Dipu- 
tación Provincial. Aquellas dos Facultades de 
Medicina Siempre presentaron como uno de 
sus problemas, como una de sus verdaderas 
reivindicaciones a conseguir, el tener un Hos- 
pital Clínico. 
Yo soy consciente de que desde entonces 

hasta ahora las Facultades de Medicina han 
cambiado mucho, sobre todo con la proyec- 
ción social que ha tenido la Medicina en nues- 
tros días. Indudablemente, las Facultades de 
Medicina no pueden estar integradas por esos 
dos elementos básicos; hacía falta la incorpo- 

dios en una Facultad de Medicina? ; ración de todos los hospitales, como integra- 
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dos, asociados, concertados, etc., para que la  
docencia de la Medicina sea más amplia, más 
completa y m& suficiente. 

Pero esto que teóricamente debía de ser asi 
no es lo que ocurre en la realidad. Esta es 
muy triste, hay un polimorfismo o un plura- 
lismo de Facultades de Medicina que, lejos 
de obtenerse de ellas una mayor garantía de 
docencia y de profesionalidad para los nue- 
vos médicos, sucede todo lo contrario: no 
hay quien garantice de que los médicos que 
salen de nuestras Facultades de Medicina en 
la actualidad tengan una preparación sufi- 
ciente. Y de esta forma nos encontramos, 
Su Señoría, y por ello justifico el que un do- 
cente de la Medicina se atreva a preguntar pú- 
blicamente, y sin saber lo que es una Fa- 
cultad de Medicina. 

En mi criterio hay Facultades que son ver- 
daderas, como aquéllas de antes; otras pue- 
den considerarse Hospitales Chicos  presta- 
dos: las hay que tienen hospitales concerta- 
dos: otras lo están como hospitales descon- 
certados: existen otras con hospitales no con- 
certados: y hay Facultades de Medicina que 
no tienen hospitales y, probablemente, si se- 
guimos así, 4entio de nada habrá Fscriltades 
con hospitales a distancia. 

Creo que estanios en vísperas de una refor- 
ma sanitaria ya seria, que la necesita cl país, 
en una situación donde la Medicina se ha po- 
pularizado tanto y ha constituido en nuestra 
nación una verdadera mercancía de consumo 
o necesidad de consumo, mejor. Creo que es 
hora ds  que nuestras autoridades universi- 
tarias unifiquen o, al menos, tengan una pla- 
nificación común para que todas las Faculta- 
des de Medicina de España tengan las mismas 
ocasiones, los mismos medios, no mínimos, al 
menos, y tengan las mismas garantías de for- 
mar a los nuevos mCdicos en beneficio de 
nuestra sociedad. Nada más. 

El señor PRESIDENTE: Para contestar, en 
nombre del Gobierno, tiene la palabra el se- 
ñor Subsecretario de Universidades e Investi- 
gación. 

El señor SUBSECRETARIO DE UNIVER- 
SIDADES E INVESTIGACION (Cobo del Ro- 

muy sinceramente la intervención del Sena- 
dor del Grupo Socialista del Senado, que me 
llena de auténtica satisfacción, debido a que 
participa de las mismas y profundas preocu- 
paciones de que participa el actual equipo mi- 
nisterial, al que me honro en representar. 

Quiero decirle que yo también he compar- 
tido su, preocupación como docente de la Me- 
dicina cuando he sido Rector de una Univer- 
sidad que tenía una Facultad de Medicina con 
un ciínico supersaturado y con más de diez 
mil alumnos, a pesar de que tenía un hospital 
clínico propio. Era concretamente la Univer- 
sidad de Valencia. 

Precisamente uno de los puntos cruciales 
de la política de1 actual Ministerio de Univer- 
sidades e Investigación ha sido el fortaleci- 
miento de la enseflanza de Medicina, concre- 
tamente de la enseflanza clínica. Pero con to- 
da razón plantea el señor Senador la pregun- 
ta de si vale la pena llamar Facultades de Me- 
dicina a unos centros que tienen aulas, que 
tienen laboratorios, pero que carecen de en- 
?errnos y de hospital propio. Efectivamente, no 
pueden ser, en sentido estricto, denominadas 
nuténticas y genuinas FacLiitades de Medicina 
por una razón que él sabe mejor que yo, co- 
n o  Catedrático que es de Faculta¿ de Medi- 
:ina, como Decano que es de la Facultad de 
Medicina de la Universidad de Murcia, por- 
que no pueden desempeñar la actividad asis- 
:encía1 indispensable para que tengan la for- 
nación ni la dimensión práctica necesarias, 
?sos alumnos que el día de mañana van a ser 
nédicos. 

El problema no es -pienso yc- denunciar 
!ste hecho que todos lamentamos, entre 
)tras, el señor Senador y yo, como Subsecre- 
ario del equipo ministerial que tutela las 
Jniversidades. El problema está en por qué 
,e produce el hecho. El hecho se produce por- 
lue se ha heredado. Y se ha heredado porque 
e han creado Facultades de Medicina -y no 
610 de Medicina, sino también de Ciencias, 
le Farmacia y Escuelas Universitarias- en el 
lapel, en el ((Boletín Oficial;), sin prever las. 
nstalaciones, los edificios, ni las dotacidnes 
e piofcrado, así como tampoco la e n s -  
rucción, confección y funcionamiento de un 
iospital clínico, y es criterio del Ministerio 
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clínico, y si éste es insuficiente, un régimen 
concertado con otros hospitales de la Seguri- 
dad Social. 

La construcción de un hospital clínico es 
de suyo sumamente complicada. El Ministe- 
rio 1.10 tiene un presupuesto para abordar toda 
la financiación, mantenimiento y erección de 
todos los hcspitales clínicos, y por eso el 
tema de los hospitales clínicos, concretamente 
de dos Universidades, la de Murcia y la de 
Oviedo, que son las que se encuentran en 
esas circunstancias, es un tema lento, un te- 
ma tedioso qu,o todos lamentamos. 

Una pequeña historia del presunto hospi- 
tal clínico de la Facultad de Medicina de la 
Universidad de Murcia evidenciaría que por 
parte del Ministerio de Universidades e In- 
vestigación se han dado todos, absolutamente 
todos los pasos para su construcción : encargo 
de proyectos previos a Iberhospitalia, encar- 
go a determinados arquitectos para el estu- 
dio del terreno, va!oración de las necesidades 
de infraestructura para que se pudiera cons- 
truir en esos terrenos y, en definitiva, e!.cum- 
plimiento del convenio que tiene suscrito el 
Ministerio de Universidades con los Ayunta. 
mientos de I\nurcia y Cartagena y la Diputa- 
ción Provincial de Murcia. Sin embargo, de- 
bido a que era necesario verificar un plan de 
ordenación, y que este plan de ordenación 
-su coste y el hecho de llevarlo a cabo- era 
superior a los mil millones de pesetas, y que 
gravitaba, según los informes de los equipos 
de arquitectos que lo han estudiado, sobre 
el presupuesto de los Ayuntamientos de Mur- 
cia y Cartagena y de la Diputación Provin- 
cial de Murcia, el Ministerio ha tenido que 
encargar al jefe de su unidad técnica que in- 
tente negociar y conversar con estos Ayunta- 
mientos para ver qué fórmula y qué salidas 
encuentran con vistas a la creación de ese 
hospital clínico, cuyo anteproyecto, cuyo es- 
tudio preliminar está ya confeccionado desde 
1979 por Iberhospitalia, y ha tenido los plá- 
cemes de la propia Facultad de Medicina de 
la Universidad de Murcia. 

En consecuencia, no cabe la menor duda 
de que la política a seguir por parte del Mi- 
nisterio es que, sin hospital clínico, una Fa- 
cultad de Medicina no puede llevar a buen 
término la formación de su alumnado, ni la 
preparación, ni la investigación de su profe- , cano. 

;orado, y por eso está en esa línea de creacirSn 
de esos hospitales clínicos, que si son insufi- 
5entes por la masificación de todos conoci- 
ja, existirá el régimen concertado. 

No estoy de acuerdo -y lamento discrepar 
in un punto técnico, a pesar de mi ignorancia 
in temas médicos, porque mi profesión es la 
de Catedrático de Derecho Penal, muy aleja- 
da de las Facultades de Medicina- en que 
5610 aquellas Facultades de Medicina con hos- 
pital clínico imparten buena docencia. Tene- 
mos una honrosa excepción en las Facultades 
de Medicina españolas, Concretamente la de 
la Universidad Autónoma de Madrid que, aun 
no teniendo hospital clínico, sus licenciados, 
según los baremos técnicos confeccionados 
por los especialistas, dan la mayor puntua- 
ci6n. Esto no significa que no sea criterio de 
política universitaria del Ministerio que de- 
ban tener hospitales clínicos. Esto no se dis- 
cute, se asume. Deben tener todas sus hospi- 
tales clínicos universitarios. 

Y no cansaría más la atención de esta in- 
signe Cámara con esta contestación, que en- 
tiendo que es suficiente a efecta  de la res- 
puesta del Ministerio de Universidades. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: El Senador Ro- 
dríguez López, si lo desea, tient la palabra 
para rectificar. 

El señor RODRIGUEZ LOPEZ: Muy bre- 
vemente contesto al señor Subsecretario que 
muchas gracias, pero que, por favor, atienda 
iundamentalmente un ruego. 

Y o  nunca, de las veces que he subido a 
esta tribuna; lo he hecho con intención agre- 
siva, con intención de critica insana. Siempre 
lo he hecho tratando de obtener de las cosas 
21 máximo provecho posible, y con 1s mayor 
c.orrección; en este caso, le juro que mi ac- 
tuación ha sido, por un lado, pzra definir la 
postura del Ministerio sobre la necesidad de 
los hospitales docentes para las Facultades 
de Medicina y, por otro, para reactivar algo 
que a mi me consta es preocupación del ac- 
tual Ministerio, pero lo es mucho más de la 
Facultad de Medicina de la que yo soy De- 
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Quisiera aprovechar la ocasión que me dan 
estos breves minutos para hacer algunas pun- 
tualizacicnes. 

Herencia. Es una herencia, pero es una he- 
rencia que estamos sufriendo, y que puede 
servir de alerta a las nuevas Facultades: Me 
refiero a los amigos de Alicante y de Balea- 
res, que van a iniciar su marcha de nuevas 
Facultades de Medicina en las mismas condi- 
ciones y con las características con que nos- 
otros las hemos iniciado. 

También me conviene puntualizar un he- 
cho: Posiblemente no son las únicas Murcia 
y Oviedo, pero probablemente sean las Fa- 
cultades de Medicina que tienen más serios 
problemas en este sentido. Sin embargo, Ovie- 
do es la capital de una región que tiene la di- 
cha de poseer el índice del número de camas 
por mil habitantes adquiere los límites únicos 
en Espaiía de niveles europeos, y Murcia es 
una de las regiones de España que menor ín- 
dice de camas por habitantes tiene, lo cual 
favorecería, incluso, la creación de ese nuew 
hospital clínico, que sería la máxima ilusión 
de los universitarios y del pueblo de Murcia. 

Por otro lado, también quisiera disentir del 
señor Subsecretario en el sentido de que la 
Facultad de Medicina de la Universidad Au- 
tónoma de Madrid es una excepción, una ex- 
cepción positiva; pero es una excepción posi- 
tiva un poco cuestionada a una selectividad 
muy rígida, que no pudimos hacer en las de- 
más Facultades de España. Luego, de por si, 
tiene unos alumnos que parten de unas cotas 
más altas de preparación, de las cuales nos- 
otros no podemos partir. En segundo lugar, 
y esto probablemente sean bulos o sean co- 
mentarios no positivos, pero ciertos de su 
existencia, de la posible filtración de las pre- 
guntas de los «tests» que, conocidas por gru- 
pos de alumnos de la Universidad Autónoma, 
indudablemente no conocían los alumnos de 
otras Universidades españolas. 
Yo no puedo asegurar ni negar la realidad 

de esto, pero son comentarios que existen, 
que están ahí, y los «tests» -afirman- los 
hacen ios profesores de la Universidad Autó- 
noma de Madrid. 

Nada más. 

Subsecretario hacer uso de la palabra? (Asen- 
timiento.) 

El señor SUBSECRETARIO DE UNWER- 
SIDADES E INVESTIGACION (Cobo del Ro- 
sal): No he tomado, en absoluto, su inter- 
vención como agresiva, sino como muy ama- 
ble, muy universitaria y perfecbm-nte en 
línea con lo que opinaba como miembro de 
m equipo ministerial de Universidad. O sea, 
que muchas gracias, sedor Senador, por tan 
amable intervención, quc no hace más que 
sspokar nuestro celo - q u e  ya estaba espo- 
.eadc- para resolver los problemas de .las 
Facultades de Medicina. 

No le quepa la menor duda de que Murcia 
y su Universidad tendrán su hospital clínico, 
y rogaría al señor Senedor por Murcia que 
nos ayudase con los organismos locales, 
Ayuntamiento y Diputación Provincial de 
Murcia, a despejar los graves inconvenientes 
que nos estan poniendo en materia de con- 
zreción de los terrenos y de su aportacion 
merced a un convenio que tienen suscrito con 
21 Ministerio de Universidades e Investiga- 
36n. En cilanto estén despejados puede estar 
;eguro de que tendrá el proyecto, porque el 
xtcdio preliminar está hecho y a satisfaccian 
Je la Facultad de Medicina de Murcia, que 
:an dignamente preside el sefíor Senador aquí 
presente. 

La Facultad de Medicina de Mmcia puede 
Llevar a cabo el sistema de selecci6n tan ri- 
guroso cumo lo desee : nadie se lo impide, y, 
LO mismo que otras Facultades, puede hacer 
i s o  de ese derecho (ya lo ha hecho este año 
académico) de números ((clausiis)) para el 
ingreso en la Facultad de Medicina, en virtud 
del acuerdo unánime del Consejo de Rectores 
de las Universidades españolas, que, sin ex- 
cepción. se pronunciaron por las plazas limi- 
tadzs para e! ingreso a las Facultades de 
Medicina. 

En materia de filtración de.exámenes no 
tengo el menor dato. Si tuviese el menor in- 
dicic objetivo de que eso se ha producido 
puede estar seguro el señor Senador de que 
;e actuaría en consecuencia y el Ministerio 
de Universidades exigiría las responsabilida- 
d~ oportunas. 

Nada más. 
El señor PRESIDENTE: ¿Desea el señor 1 
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pos de Joaquín Costa. Hoy en todos los ríos, 
en mayor grado en unos que en otros, se 

- DE DON MANUEL DIAZ-MARTA PINI- 
LLA, DEL GRUPO SOCIALISTA, RELA- 
TIVA A CRITERIOS DEL GOBIERNO 
EN MATERIA DE ((EXCEDENTES DE 
AGUAS)). 

¡ zedentes, ya que hcy en dia se emplean otros 
, medios para riego, por lo cual se pueden re- 

El señor PRESIDENTE: La Última pre- 
gunta es la formulada por don Manuel Díaz- 
Marta Pinilla, del Grupo Socialista, relativa a 
criterios del Gobierno en materia de ((exce- 
dentes de aguas)), cuyo texto ha sido .publi- 
cado en el ((Boletín Oficial de las Cortes Ge- 
nerales)) de fecha 28 de diciembre pasado. 

El Senador señor Díaz-Marta tiene la pa- 
labra por cinco minutos. 

El señor DiAZ-MARTA PINILLA: Señor 
Presidente, señoras y señores Senadores, la 
pregunta puede pare:er baladí a los presen- 
tes en esta Csmara. LQUC entiende el Go- 
bicrno .por ((excedentes de aguas))? Parece 
una cuestión académica, pero no lo es, por- 
que resulta que en la respuesta del señor 
Ministro de Obras Públicas a la interpelación 
de este Senador, efectuada, creo recordar, el 
27 de noviembre, dijo : ((Cuando hablamos 
de trasvase de cuencas hablamos siempre de 
excedentes y no de trasvases de una cuenca 
a otra sin tener en cuenta los excedentes)). 

Esto quiere decir que la definición de ex- 
cedentes o el concepto que se adopte sobre 
excedentes va a tener una importancia muy 
grande en toda la regulación de los recursos 
hidráuliccs de España. Pero es más, en el 
Código del Agu~?,  o Ley de las Aguas, tantas 
veces anunciada, pero que parece de nuevo 
ap!azada ((sine dien, el concepto de exceden- 
tes creo que va a figurar, y en todos los pla- 
nes hidrológicos con que se han de hacer 
las obras hidráulicas en el futuro. 

Este concepto es importantísimo, porque 
una pequeña variación en lo que aceptára- 
mos que son excedentes de aguas puede dar 
lugar a una España física o a otra completa- 
mente distinta. 

Pcr otra parte, yo creo que el mantener 
este ccncepto de excedentes es un anacro- 
nismo. De excedentes se podía hablar en tiem- 

ley, hay que decir que es un fenómeno físico. 
Sobran aguas o no sobran aguas. 

Rogaría al señor Subsecretario que trans- 
mitiera al señor Ministro (que, según creo, 
os Licenciado en Ciencias Fisicas) que hemos 
de considerar esto como un fenómeno físico 
antes de aplicar la ley, porque un fen6meno 
tísico debe verificarse en el tiempo y en el 
espaqio, y si examinamos e s a  cuestión de 
excedentes, ni en el tiempo ni en el espacio 
se verifica, y mucho menos COXO los viene 
definiendo, sin cambiar desde hace más de 
doce años, el Ministerio de Obras Públicas. 
Veamos en un momento, y si rn. lo permite 
el tiempo, esta cuestión. 

En cuanto al tiempo se vienen diciendo 
Los excedentes con ci,fras de promedios anua- 
les. Se dice, por ejemplo, que a! Duero le 
sobran 10.000 millones de metros cúbicos de 
agua al entrar en Portugal, al Tajo 7.500 me- 
tros cúbicos, a éste tantos cuando llega al 
mar, etc., pero esos promedios son tomas de 
un ciclo de treinta, cuarenta o cincuenta años, 
o de todcs los años que haya, y eso no re- 
presenta nada sobre si sobra o no agua de 
un rio, porque como son prom2dios con el 
resultado de multiplicar y dividir por el nú- 
mero de años, y unos años tienen muche agua 
y otrm años tienen poca, para hablar de 
excedentes hay que hablar de r h i m o s ,  y no 
sólo de mínimos anuales a lo Izrgo del año 
y del mes en que se ccnsumn ml-icha sgua y 
hay muy poca, porque son los .iieses de ec- 
Siaje y hay meses muy abundanXs ; tendría- 
mos que hablar también de años secos, y, aun 
dentro de los años secos, de lcj meses más 
escasos de agua, y así podremos hablar de 
excedentes. 

Pero además hay otra cuestiór. por la que 
no se cumple, y es porque no se ha tenido en 
rucnta el factor tiempo. Se han tomado todas 
estas cosas de la hidráu!ica de una forma 
%ática, es decir, haciendo las medidas para 
un año o, si acaso, suponiendo !o que pasará 
on el año 2000; pero no se tiere en cuenta 
stra variante, que es la variante de la técnica. 
La técnica ha variado extraordirariamentc, y 
pcr ello debe modificarse el ccrcepto de ex- 
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mucho de 10s anteriores. De manera que ni 
en el tiempo ni en el espacio se verifican. 

Pero la definición también es deficiente. 
Según he oído yo a muchos colegas míos que 
están en el Ministerio de Obras Públicas, con- 
sideran como excedentes a todas las aguas 
que pasan, que quedan en los nos después 
de haber sacado las necesarias para el con- 
sumo, sea urbano, industrial o agrícolz. ESO 
no es una definición, porque el agua que pasa 
por los ríos tiene muchas otras misiones que 
cumplir aunque no se haya extraído para usos 
consuntivos. Tiene una misión ecológica -no 
es preciso que hable de ella- y tiene la mi- 
sión de producir energía eléctrica, y, además, 
una misión recreativa, de adorno, sin la cual 
algunas partes de Castilla, sobre todo, serían 
páramos si no tuvieran esa amenidad de los 
ríos. 

Por todo lo anterior, reitero la pregunta 
que he hecho por escrito, si me lo permite el 
señor Presidente, que es ésta: ¿debe mante- 
nerse el criterio que ha prevalecido sobre 
((excedentes de aguan o cree el Gobierno 
que d&be ser revisado para tener en cuenta 
los rrúltiples usos del agua -consuntivs y 
no consuntivos-, así como el papel que el 
agua desempeña en la preservación de los 
ecosistemas, la ordenación del territorio y la 
conservación y posible mejora del medio am- 
biente? 

Por todo lo cual, yo preferiría además que 
en la nueva legislación se evitara, en lo po- 
sible, el uso de la palabra ((excedentes» y se 
hablara, si acaso, de cfaltantes)) de agua, 
pero de tal necesidad que sea preciso, una 
vez agotados los recursos de la cuenca prb- 
xima, acudir a alguna otra zona. Eso sería 
mucho más justo. 

El señor PRESIDENTE: Nuevamente le 
corresponde intervenir, en nombre del Go- 
bierno, al Subsecretario de Obras Públicas y 
Urbanismo, señor Pérez Olea. 

El señor SUBSECRETARIO DE OBRAS 
PUBLICAS Y URBANISMO (Pérez Olea) : 
Señor Presidente, señoras y señores Senado- 
res, antes de pasar a la contestación estricta 
de la pregunta formulada por el señor Sena- 
dor habría que preguntarle cuál es el criterio 
que, según él, tiene el Gobierno en materia 

de excedentes, porque, en cierto modo, ha 
construido el maniqueo de crear un concepto 
de excedentes que no es el del Gobierno y 
después atacarlo, y atacarlo con toda jus- 
ticia. 

Para el señor Senador, el Gobierno, y más 
exactamente el Ministerio de Obras hiblicas, 
valora como excedentes nada menos que a 
todos los caudales de agua que no son dedi- 
cados a fines consuntivos inmediatos. Primer 
punto que señala en su pregunta. En segundo 
lugar, que no se tiene en cuenta la situacidn 
de años secos ni la situación de meses en 
los que hzy menos agua que en otros. Y, en 
tercer lugar, que, naturalmente, partiendo de 
un concepto de excedentes basado sobre estas 
ideas, este concepto (él dice endeble justa- 
mente) puede llevar a situaciones graves. 
Tiene toda la razón el señor Senador. Si ver- 
daderamente el concepto de excedentes de 
caudal que manejásemos fuese éste, sería 
pe!i,crosísimo. Lo que ocurre es que no es así. 

En primer lugar, los excedentes -y ése 
es c n  tenis muy importante que me consta 
que el señor Senador c o n c e  por su larga y 
di!a:ada experiencia en es:e mundc- consi- 
iersdos en !a pzrte de utilizaciones alterna- 
:iI:ss en otrzs cuencas parten de un concepto 
que no es el del caudal de agua circulante, 
sitio el del volumen regulado de agua, para 
empezar. Es decir, un río puede tener mucha 
igua en un momento dado, puede estzr Seco 
en ei estiaje siguiente y, efeztivamente, habrá 
una cantidad de agua que se desaprwecha 
que no es, desde el punto de vista técnico ni 
desde el punto de vista legal ni gubernamen- 
tal, excedente en el sentido en que el señor 
Cenador lo emplea. 

LG primero que hay que hacer para saber 
si existen o no excedentes de aguas, técnica- 
mente hablando, es regular esas aguas. En 
nuestro país tenemos ríos que están regula- 
dos en su casi integridad, como el Guadiana, 
21 T2jo en cierto modo, y otros que necesitan 
ma  regulación antes de poder determinar 
xáles  son sus auténticos excedentes, y el 
:aso más relevante de este segundo supuesto 
ES el del Ebro. Una vez que se conoce el 
fo!umen regulado de agua, que, por consi- 
guiente, elimina ya las diferencias, digamos, 
zk dientes de sierra o caudal, según la clima- 
tología de los distintos años o según los me-' 
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ses (sería verdaderamente ridículo pensar 
que los técnicos de Obras Hidráulicas desco- 
nocen el fenómeno de que los ríos llevan 
menos agua en vcrano que en invierno), y una 
vez conocido el caudal regulado permanente, 
no que circula por el río, sino que se dispone 
en su iitilización, se abre una contabilidad en 
donde se van acumulando aquellos usos con- 
suntivos de la propia cuenca o del área del 
río en cuestión. 

Como usos consuntivos se consideran, en 
primer lugar, los que están ya, y, en segundo 
lugar, los previsibles o potenciales. Evi4en- 
temente, potenciales en dos parámetros. Pri- 
mer parámetro, el del normal desarrollo de 
la actividad consumidora de agua. Por ejem- 
plo, se tiene en cuenta, como es lógico, la 
dinámica de población del área regad? por 
ese río en funcidn de su crecimiento previ- 
sible a muy largo plazo. 

En esta misma tribuna, hace unos días, 
señalaba yo cómo en algunos aspectos exis- 
ten decretos que prevén nada menos que el 
coe'ficiente de quinientos años para señalar 
las posibilidades de a,provechamientos y di 
de'fensas contra avenidas, cauces, etc. Una 
vez establecidos esta regulación y este catá- 
logo de usos anteriores y .potenciales en ei 
parámetro de la normal evolución, hay un 
segundo parámetro de variación, que es el de 
la evolución del consumo por incremento, 
por ejemplo, ,de ,los niveles de vida. Todos 
sabemos que en los países menos desarrolla- 
dos, donde el consumo de agua se limita prác- 
ticamente a usos domésticos, t: tenen un con- 
sumo per cápita en litros diarios muy bajo, 
que va subiendo consideralblemente confor- 
me el nivel de vida se aumenta. Esta evolu- 
ción dinámica del tiempo, naturalmente que 
se tiene en cuenta en el momento de fijar los 
caudales que son necesarios para esa misma 
cuenca. 

Por consiguiente, repito, primero, regula- 
ción del caudal ,para saber de verdad qué es 
l o  que hay, no la simple alteración de lo que 
circula por el río alegremente, según llueva 
o deje de llover. El segundo punto, usos con- 
suntivos actualmente existentes. El tercer 
punto, elementos, usos potenciales próximos 
o futuros lógicos, en función de una dinámica 
interna y temporal también. Y, en cuarto lu- 
gar, usos previsibles en funcidn de otras po- 

sib!es utilizaciones del agua que en estos 
momentos y hasta hace poco no se tenían en 
cuenta, pero ahora se tienen. Para dar un 
ejemplo más claro me voy a referir a lo que 
ha señalado el señor Senador, al tema del 
ecosistema, de protección del medio ambien- 
:e. Con todo esto se llega a determinar el 
capítulo del Debe en los caudales de una 
cuenca. Si queda algo que  después de todo 
esto no tiene utilización inmediata, ni actual 
ni previsible, ni potencial en el futuro en 
esa cuenca, hay que hablar verdaderamente 
de excedentes, y eso es lo que se puede uti- 
lizar para corregir lo que el señor Senador, 
con un neologismo que no tengo ningún in- 
conveniente en aceptar, llama los faltantes. 
que son excedentes negativos en otras cuen- 
cas y la posibilidad de acudir de una cuenca 
a otra compensando excedentes con faltantes. 
Es evidente que estamos tratando de saber 

si hay excedentes en determinadas cuencas. 
porque nos consta a todos que en la mayor 
parte del país lo que hay no son excedentes, 
sino faltantes que hay también que evaluar. 
Por poner un ejemplo. y teniendo en cuenta 
la procedencia del señor Senador interrogan- 
te, creo que le interesará particularmente 
conocer que cuando se hizo el estudio para 
la determinación de los excedentes trasvasa- 
bles a la cuenca del Segura desde la del Tajo 
se tuvieron en cuenta estas caracteristicas 
medioambientales, y también la regulación. 
porque el primer paso que hubo que dar fue 
la regulación de la cabecera del Tajo con los 
printanos de Entrepañas y Buendia; pero 
además se tuvo en cuenta, como un requi- 
sito ineludible, como una suma del Debe en 
la cuenta antes de poder pasar al Haber de 
sobrante, el considerar necesario. y por consi- 
guiente imprescindible, un caudal mínimo cir- 
culante .permanente por el cauce del Tajo en 
la confluencia con el Jarama del 10 por 
ciento del caudal medio. Por eso hay que 
medir los caudales medios, que no son un 
concepto puramente aritmético, sino que tie- 
nen un valor real dilatado a lo largo del 
tiempo, lo que quiere decir que en estos mo- 
mentos en la regulación del Tajo se tiene 
asegurada una cantidad de agua de 4.6 me- 
tros cúbicos por segundo en la confluencia 
del Tajo-Jarama, que es precisamente, a con- 
secuencia de la regulacion, muy superior a 
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Marta, #para replicar, tiene la palabra. 

los mínimos históricos que han pasado por 
allí cuando esa r ~ p l a c i ó n  no existía. Con- 
cretamente en la sequía del 45 ,los caudales 
mínimos registrados en la confluencia del 
Tajo-Jarama fueron de un metro cúbico por 
segundo. Como consecuencia de la regulación 
del Tajo ese mínimo está garantizado en cua- 
tro veces y media. Por eso la importancia 
de hablar de caudales regulados y no pura- 
mente de caudales. Una vez calculado esto 
es cuando podemos hablar de si hay o no hay 
excedentes. En la cabecera del Tajo hasta la 
confluencia con el Jarama, el volumen de 
disponibilidad que ha servido de base para 
calcular si hay o no excedentes es de 1.200 
hectómetros cúbicos/año. Esto es, una cifra 
bastante inferior a la aportación media, que 
es de 1.40. Hay un 15 por ciento largo de 
previsión de que el propio cálculo sea insufi- 
ciente. Esta cifra de 1.200 hectómetros cú- 
bicos/año en la cabecera del Tajo tiene técni- 
camente asegurada su disponibilidad en un 
96 por ciento. Es decir, qrie harían falta una 
serie de años catastróficos Para que no se 
estuviera seguro de poder disponer anual- 
mente de 1.200 hectómetros cúbicos/año en 
la cabecera del Tajo. 

, carreteras de Cistiiia i i  Vieja, o que vaya por 

A partir de ahí es de donde viene ese catá- 
logo de usos consuntivos presentes y futuros 
que dará al final las necesidades de la cuenca, 
calculadas generosamente con perspectiva de 
futuro, y a través de las cuales se llegará a 
los cálculos de que se podría trasvasar una 
parte relativamente pequeña, pero sustanti- 
vamente importante, de caudal del Tajo a la 
cuenca del Segura, que es, desde luego, una 
cuenca ,profunda y gravísimamente faltante. 

Este es el auténtico criterio del Gobierno 
y no el que se ha inventado el señor Senador 
para criticarlo, con mucha razón, porque si 
efectivamente el criterio del Gobierno fuera el 
que nos ha expuesto el Senador, estaría equi- 
vocado de arriba abajo. Pero no es así. El 
criterio del Gobierno está claramente deter- 
minado, técnicamente definido y científica- 
mente valorado, y por eso mismo no hay 
necesidad de cambiarlo, ni ahora ni en la 
próxima Ley de Aguas. 

El señor PRESIDENTE: El seiíor Díaz- 

El señor DiAZ-MARTA PINILLA: Al con- 
irario de como se suele hacer en esta Cáma- 
'a, donde siempre hay una contestación de 
iatisfacción y de cortesía, tengo que decir 
Jue a mí no me ha satisfecho nada la contes- 
:ación del señor Subsecretario. Por el con- 
trario, me ha llenado de desconsuelo. 

Pero no por eso vamos a morirnos; he- 
mos de intentar, no obstante, que se instaure 
una política hidráulica más elevada y más 
moderna. 

Cuando se habla de caudales regulados, 
con caudales regulados anuales y, dentro de 
lo anual, hay una desrregulación. Y además 
me ,faltó antes referirme a una cosa: la veri- 
ficación en el espacio. Con respecto a los 
caudales del Tajo, por ejemplo, se habló de 
que sobraban, de que pasaban a Portugal, 
pero no se habló de lo que pasa en el tramo 
entre Aranjuez y Talavera. Si los regadíos 
son tantos y han crecido de tal manera en 
estos últimos tiempos, puesto que el Gobier- 
no no ha hecho nada, ha sido por iniciativa 
particular. De manera que, aun pasando cau- 
dales por Toledo. por el Tajo, a Talavera llega 
el río completamente exiguo, con una suce- 
sión de charcos; quizá pase el agua, porque 
hay un cauce de graveras, pero es una su- 
cesión regular, y esta realidad la puede com- 
probar el señor Subsecretario. 

Hace cuatro años se hizo un ensayo de lo 
que ocurriría si pasaba un caudal del Tajo 
a otro sitio, y el resultado se tradujo en que 
la sequía fue mucho más grande que en años 
anteriores. El ensayo lo hizo un director de 
la Confederación del Tajo, que, por cierto, 
era de la provincia de Toledo. 

Pero hay otras cosas. No quería referirme 
al Tajo, sino hacer una referencia en generaI. 
Creo que hay otros muchos procedimientos 
que no están en esta ley ni en el concepto 
del Gobierno, e insisto en que el concepto 
de excedentes no se cumple ni en el tiempo 
ni en el espacio, porque la evaluación no se 
ha considerado verdaderamente, ni se han 
considerado todos los procedimientos de rie- 
go y el cambio de condiciones. Castilla estaba 
condenada a ser una región seca, y hoy, por 
los nuevos sistemas de riego, como puede 
comDrobar cualquiera que haya recorrido las 
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La Sagra de Madrid a Talavera, o que vaya 
por Murcia, ha cambiado totalmente. 

No obstante, la necesidad de agua de todas 
las regiones, de las secas y de las no secas, 
se puede y se debe intentar resolver por otros 
sistemas, y si fallan, entonces se hablará de 
llevar agua, por ejemplo, en invierno. Y si 
no hay emba!ses, meterla en los embalses 
subterráneos, práctica que ya se hace en paí- 
ses muy desarrollados y en países subdesarro- 
llados. Todo esto es lo que se puede hacer. 

En cuanto a que al Tajo se le ha dejadoun 
10 por ciento del ague, fíjese qce eso no tiene 
precedente en el mundo. iL!evarse el 90 por 
ciento y dejar el 10 por ciento! Y que s3n 
cuatro y con eso son ecológicos porque son 
más que los mínimos. Un río tiene un caudal 
esencialmente variab!e ; se compone de cau- 
dales secos y más fuertes, que producen iin 
barrido, que es necesario, porque, si no, se 
queda recubierto el cauce de una costa de 
lodo infecto, y eso es muy difícil de desinfec- 
tar o depurar. Si son cuatro metros cúbicos, 
esos cuatro metros van a tener que contra- 
rrestar todo el año un mínimo de catorce 
metros cúbicos totalmente contzminados, que 
provienen de las aguas residuales de Mzdrid 
y su zona icdustrial del sur. Entonces, ¿es 
que, por ejemplo, y puesto que me ha citzdo 
el caso de Toledo, que yo no quería citar, 
las perscnas a que yo represento deben re- 
sistir que vengan catorce metros cúbicos de 
aguas contaminadas y que, como en toda 
di!ución natural o descontaminzción natural, 
haya cuatro metros cúbicos de agua, que no 
2stá tampoco totalmente limpia, para remo- 
ver eso? Eso no se entiende. 

Señor Subsecretario, como le digo, me des- 
consuela un poco, pero me anima a s e p i r  
insistiendo, porque creo que es la responszbi- 
lidad de usted, del Ministro y de otros sub- 
secretarios, así como de todo el Cuerpo Téc- 
nico, hacer una renovación profunda. Atré- 
vanse a ella: no tienen por qué estar con 
premisas que asentó Silva Muñoz, ni siquiera 
Indalecio Prieto ni Lorenzo Pardo, porque si 
Prieto y Lorenzo Pardo vivieran, h3brían cam- 
biado sus concepciones, como las ha cambia- 
do todo el mundo. 

El señor PRESIDENTE: El señor Pérez 
Olea tiene la palabra. 

El señor SUBSECRETARIO DE OBRAS 
PUBLICAS Y URBANISMO (Pérez Olea): 
Exclusivamente para aclarar una cosa : que 
creo que no he dicho, en modo alguno, que se 
quite el 90 por ciento del caudal del Tajo. 
He dicho que se garantiza en todo momento 
en el Tajo, incluso en la mayor sequía, que 
zntes daba un caudal de un metro cúbico por 
segundo. en situación de excedencia habrá, 
por lo menos, 4.6 metros cúbicos. La cosa es 
completamente distinta de lo que interpre- 
taba el señor Senador, supongo que debido 
a una mala inteligencia de mis palabras. 
Eso por un lado. Por otro, diré que lo de  

Los caudales regulados anuales es una afir- 
mación que me extraña en boca de un ex- 
perto como él, cuando sabe que hay concep 
tos como los caudales hiperanuales, que, se- 
gún su propia denominación, es que tienen 
los caudales hiperanualmente, es decir, en 
ciclos superiores a un año de lluvias. 

Por Último, diré que tengo una enorme 
curiosidad en saber cuáles son los sistemas a 
que el señor Senador ha aludido reiterada- 
mente, pero sin poner un solo ejemplo, en 
Zuaiito a la nueva funcionalidad en Europa. 

INTERPELACIONES : 

- DE DON EMILIO FERNANDEZ CRUZ, 
DEL GRUPO SOCIALISTA ANDALUZ, 
SOBRE ACTITUD DEL GOBIERNO EN 
RELACION CON LA CRISIS DE LA FAC- 
TORIA QUE LA EMPXESA WESTING- 
HOUSE TIENE EN LA CIUDAD DE COR- 
DOBA. 

El señor PRESIDENTE: Concluido el se- 
pundo punto del orden del día, pasamos al 
krcero, que comprende dos interpelaciones. 
La primera, formulada por el Senador señor 
Fernández Cruz, del Grupo Socialista Anda- 
luz, sobre actitud del Gobierno en relación 
:on la crisis de la factoría que la empresa 
Westinghouse tiene en la ciudad de Córdoba, 
publicada en el ((Boletín Oficial de las Cortes 
feneralesn de fecha 23 de noviembre de 1979. 

El Senador Fernández Cruz tiene la pala- 
bra y puede usar de ella durante un tiempo 
máximo de treinta minutos. 



SENADO 

- 2026 - 
11 DE MARZO DE 1980.-NÚ~. 46 

El sefior FERNANDEZ CRUZ: Señor Presi- 
dente, señoras y señores Senadores, señor 
Ministro, esta interpelación llega bastante tar- 
de, pero no quería perder la oportunidad de 
presentarme ante esta Ctlmara, a pesar de 
que ya es la tercera vez que subo a esta tri- 
buna, porque en esta ocasión quiero presen- 
tarme a la Cámara como un trabajador de 
la Westinghouse que soy, de esos que aprie- 
tan los tornillos de los transformadores, y 
de ahí que en una ocasibn, como consecuencia 
de la intervención de un representante de 
esta Cámara, le pidiera la palabra al Presi- 
dente por alusiones cuando se aludía a la 
clase trabajadora. 

Bien es verdad que existe una crisis en el 
sector de bienes de equipo, como se reconoce 
en la interpelación. Pero yo quería subir a 
esta tribuna para que, a través del señor Mi- 
nistro de Industria, llegara al Gobierno la 
palpitación de los corazones de los trabaja- 
dores de Andalucía. Fue el Residente de esta 
Cámara el que en una ocasión dijo : (( i Anda- 
lucía, ya está bien ! ». 

Desde el Gobierno y desde todos los grupos 
políticos del espectro español se ha hablado 
en muchas ocasiones de Andalucía, creo -y 
perdonen ustedes- que con demagogia y sin 
profundidad en la palabra ((Andalucía)). 

Voy a tratar de explicar algo para que vean 
todos los señores Senadores de esta Cámara, 
y para que el Gobierno, a través del Minis- 
tro de Industria, tome conciencia de una vez 
de él, cuál es el problema de Andalucía, cuál 
es el problema de Córdoba, cuál es el pro- 
blema, en definitiva, de esa clase que yo 
creia y creo representar y que ya está can- 
sada. 

fa  no tiene arreglo el tema de la Wes- 
tinghouse; ya se ha planteado el expediente 
de crisis; ya hay una reduccibn de jornada 
en €órdoba en la factoría de Westinghouse. 
Pero el Gobierno tiene la posibilidad de ayu- 
darla, de ayudar a los trabajadores de Anda- 
lucía y de ayudar. en definitiva, a esa región, 
que ya es hora de que el Gobierno la sienta 
zomo suya; ya es hora. 
Me pilla de sorpresa el tema de las conce- 

siones que se hacen en los pedidos de las 
centrales térmicas que se van a instalar o 
se están instalando en Almería y en Alge- 
ciras. Se conceden los pedidos. Primero, se 

concierta con Westinghouse, pero a la Ge- 
neral Electric, con la misma tecnologfa, por 
presiones políticas -por presiones políticas, 
repito-, por presiones de un país que está 
avanzado, o de una región que está avan- 
zando en reivindicaciones, por presiones a 
través del Ministerio de Industria, se le reco- 
mienda que rebaje su precio para poder Ile- 
varse la oferta. 

¡Ya está bien de que aquel que no llora, 
no mama! Estamos cansados, y si el Gobier- 
no piensa seguir con esa política, desde luego, 
mal camino lleva. Mal camino lleva, porque 
Andalucía puede ser un polvorín. Ese no es 
el sistema de gobernar, ese será el sistema 
para mantenerse en el poder. Pero, iojo!, 
que en Andalucía se está pasando hambre de 
verdad. 

Pues bien, General Electric, presionada por 
el País Vasco, por lo que se llama el País 
Vasco, oferta, a peticidn de alguien -no 
diré quién ; si lo supiera lo diría-, un 17 por 
ciento por debajo de la oferta de Westing- 
house, con lo cual los pedidos para esas 
centrales que se van a instalar en Andalucía 
se los lleva el País Vasco, no sé si para aca- 
llar algunas bocas en estas elecciones que 
se han celebrado. 
Eso es malo, como decía al principio; eso 

es malo. Y yo digo: ¿qué puede ocurrir? 
¿Qué ocurre? Que se ha ofertado con un 17 
por ciento más barato para llevarse ese pro- 
ducto y buscar unos votos en el País Vasco. 
Pero, a la larga, el ?recio de esos productos 
que se van a instalar en Almería y en Alge- 
ciras será mucho más caro. El señor Ministro 
sabe que el transporte de las grandes máqui- 
nas eléctricas desde Bilbao a Andalucía cues- 
ta mucho millones de pesetas, muchos millo- 
nes de pesetas, mientras que en Andalucía 
hay unos trabajadores sedientos de trabajo 
pidiendo industrias y queriendo mantener sus 
industrias. Y eso es lo que pedimos. ¡Qué 
poco pedimos los andaluces! Todavía no es- 
tamos actuando, porque creemos que no es 
democrático, de la manera que actúan otras 
regiones. 

Sefiores del Gobierno, señor Ministro, no 
se dejen presionar, no se dejen manipular; 
sean equitativos, sean justos en sus actuacio- 
nes y tendrán de su parte a los trabajadores 
de Andalucía, del País Vasco, de Catalufla y 
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de cualquier región. No siembren la discor- 
dia, no siembren la oportunidad de que en 
Andalucía salga un grupo de trabajadores, 
que luego nos echaran la culpa a la izquier- 
da y no tenemos la culpa las izquierdas; si 
maiiana un grupo desalmado, al estilo de la 
ETA, presiona o trata de presionar al Gobier- 
no, diréis que es la izquierda de este país, y 
estáis equivocándoos por mantener el poder. 
Y como explicación, para que sirva a toda 

la Camara y al Gobierno, quisiera recordaros 
también, Gobierno de UCD, que estáis jugan- 
do con fuego; que en el tema del Mercado 
Común, a los andaluces no se nos ha esca- 
pado la situación, y habéis negociado unos 
acuerdos bilaterales que no repercuten tanto 
en Andalucía como sí repercutirían el tema 
agrícola, Que ya está bien, que no somos tan 
tontos los andaluces, que sabemos lo que 
buscáis. 

Señor Ministro, se van a conceder las ofer- 
tas para tres nuevas centrales térmicas: la 
de Baños, Narcea y La Robla. Usted sabe que 
va a participar una empresa alemana. No 
tengo nada contra los alemanes ni contra el 
País Vasco ni contra nadie, pero esa empresa 
alemana que va a participar, y que se las va 
a llevar como se las han llevado otros, no está 
trayendo a España ningún puesto de trabajo, 
ninguna inversión, y esto hay que tenerlo en 
cuenta. Y hay que tenerlo en cuenta porque 
a las empresas multinacionales que no crean 
puestos de trabajo, sino que sólo vienen aquí 
a vender sus productos, no se les puede dar 
la manga ancha; hay que mantener, como 
mínimo, nuestros puestos de trabajo. Si esa 
empresa alemana quiere ofertar dentro del 
mercado español, de acuerdo, pero que cree 
puestos de trabajo y que el beneficio de esos 
puestos de trabajo se quede para los espa- 
ñoles. 

La Westinghouse, antiguamente OENEME- 
SA, era una empresa modelo en el mundo 
entero. Claro, si no hubiera sido modelo, la 
Westinghouse multinacional no se fhubiera 
fijado en ella. Y el Gobierno tuvo la oportu- 
nidad de hacer de esta empresa una empresa 
estatal que compitiera en todo el mundo en 
calidad con los demás fabricantes de maqui- 
naria eléctrica, pero dejamos que se lo lle- 
vara esta multinacional. Y así nos encontra- 
mos hoy; a pesar de todo esto, a pesar de 

que los trabajadores ya en aquel tiempo de- 
cíamos que no queríamos multinacional, lo 
veíamos con satisfacción porque creíamos 
que iba a servir para que nuestra empresa 
tuviera más trabajo, para que nuestra em- 
presa pudiera acoger a esa infinidad de hom- 
bres parados que existen en Andalucía, pero 
nos hemos encontrado con que, desde que 
ia Westinghouse está aquí, no tenemos más 
trabajo, sino que incluso los expedientes de 
crisis se repiten: en 1977, uno; en 1979, otro. 

Hay que poner tope a esto, señores míos, 
y creo que ustedes tienen la oportunidad y 
saben cómo hay que hacerlo, mejor que quien 
os habla aquí hoy, mucho mejor. Yo lo i'inco 
que quiero es que en Andalucía para los pocos 
puestos de trabajo que existen no tengamos 
que estar pendientes de un hilo, sino que' 
tengamos la seguridad de que el Gobierno va 
a hacer una política no de mantenerse en el 
poder, sino una política seria, responsable, y 
así tendrán, por supuesto -desde este mo- 
mento ya lo digo-, a la clase trabajadora 
detrás del Gobierno. Pero de esta manera, 
con estos privilegios, con estos castigos a 
las regiones, no se consigue ese respaldo de 
las clases populares. 

Andalucía, decia al principio, ya no aguanta 
más demagogia, ya no aguanta más palabras 
bonitas. Porque no ; porque estamos cansa- 
dos de oír a todos, derecha, izquierda, Gobier- 
no, a todos, hablar de Andalucía, pero no 
ayudar a Andalucía. Y la responsabilidad, 
señor Ministro, es de ustedes. En Andalucía 
hay que crear industrias suficientes para que 
la miseria salga de allí, para que el hamlbre 
se vaya de Andalucía. En Andalucía se crea- 
ron muchos planes de desarrollo: para nada 
sirvieron. 

Quiero recordarle al Gobierno, a través del 
señor Ministro, que últimamente se nos dijo 
que iban para Andalucía 1.400 millones de 
pesetas. Y yo le pregunto al Gobierno: ¿qué 
son 1.400 millones de pesetas para seis mi- 
llones de andaluces? ¿Qué puestos de trabajo 
se van a crear con estos 1.400 millones de 
pesetas? Y para que la Cámara se haga una 
idea, le voy a decir que los mismos millones 
de pesetas, 1.400 millones, se han dado para 
la industria siderometalúrgica, es decir, Altos 
Hornos de Vizcaya y ENSIDESA. Y no estoy 
en contra de que se les dé, pero sí estoy por 
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que se repartan los bienes de España equi- 
tativamente y que se creen en Andalucía los 
puestos de trabajo necesarios para que no se 
pase hambre y, por lo menos, mantener lo 
que tenemos, que ya está bien de engañar al 
pueblo andaluz. Porque os podéis encontrar, 
como decía, con algo malo, que no estamos 
propiciando los socialistas, que no estamos 
propiciando la clase trabajadora, que no que- 
remos y que repudiamos; pero si algún dia 
surge, seréis los responsables, porque estáis 
dándole al pueblo andaluz la estampa de lo 
que tiene que hacer para conseguir trabajo. 
Y eso es malo, es malísimo, para ustedes y 
para los trabajadores. 

,Posiblemente el señor Ministro -porque 
tengo noticias de ello- disponga de más 
datos que yo, facilitados por mi misma em- 
presa. Si tiene más datos que yo, me podrá 
dar una contestación adecuada y satisfactoria 
para el futuro de la Westinghouse en Córdoba. 

Ultimamente en Andalucía, en Córdoba 
concretamente, se lee en los periódicos. y no 
escrito por socialistas -no escrito por el 
PSOE ni por la Unión General de Trabaja- 
dores-, algo como lo que dice un diario del 
antiguo Movimiento : ((Prosigue la fuga de 
nuestros ahorros a regiones privilegiadas. La 
falta de empresarios, uno de los retos más 
urgentes)). 

Señor Ministro, señores del Gobierno, for- 
talezcan, sirvan de ejemplo a los empresarios, 
inviertan en Andalucía ; inviertan, porque no 
perderán. El andaluz no es tan vago como le 
quieren pintar. El andaluz en el extranjero, 
en el País Vasco y en Cataluña ha dado mues- 
tras de responsabilidad, muestras de vivillo 
-vivillo en el mundo laboral se llama al crea- 
dor, a la creatividad-, y somos capaces, los 
andaluces, de crear. Hace falta, como dice 
este recorte de periódico, empresarios que 
inviertan, y ustedes tienen la obligación de 
ser el ejemplo para que esos empresarios 
inviertan; pero para que los empresarios 
andaluces empiecen a invertir tienen que ver 
que algo ha cambiado en la política del Go- 
bierno. 

Otro recorte, también de un antiguo diario 
del Movimiento, dice : ((Andalucía necesita 
factorias de maquinaria agrícola)). Señor Mi- 
nistro, por favor, se lo pide un trabajador: 
tomen en cuenta las pretensiones del pueblo 

andaluz, las pretensiones de los trabajadores. 
Yo estoy seguro que si ustedes r.0 abren la 
puerta de las inversicnes en Andalucía, el 
emprssariado andaluz no va a invcrtir. Son 
ustedes los que tienen la oportunidad y la 
obligación de refrendar la inversión en el 
empresariado andaluz. 

Como decía, estas dos centra!es térmicas 
en Almería y en A!geciras son de 500 mega- 
vatios. Y lo que se ha concedido ya -aunque 
ustedes me digan luego que no está conie- 
dido-  a General Electric, ubicada en el País 
Vasco, supone unos 500 millones de pesetas. 
Estas empresas -y esto es lo lsstinoso- 
una es de Sevillana, es sevillana, y la otra 
es ENDESA, que forma parte o tiene parti- 
cipación del INI. 

Por favor, señor Ministro, tomen en cuenta 
lo que un trabajador le está pidiendo en este 
momento al Gobierno, que no vengo a de- 
eirle que tengan privilegios con Andalucía, 
sino que sean equitativos y que. en igualdad 
de condiciones tecnol&gicas, que está sobra- 
damente explicado, se le concedan a aquellas 
industrias m4s necesitadas, y donde más se 
necesita hoy en Espaiia es en Andalucía. 

La interpelación, señor Ministro, decía: 
«La empresa Westinghouse, S. A., presentó 
en 1977, en base a la crisis que aparejaba el 
sector de fabricación de bienes de equipo, un 
expediente de reducción de jornada para la 
factoría de Córdoba. que fue aceptado. Por 
los mismos motivos, aunque la situación del 
sector ha variado sensiblemente, de nuevo ha 
presentado expediente de reducción de joma- 
da en los mismos términos que fue presenta- 
do el anterior. 

Estos hechos han sembrado la inquietud 
entre amplias capas sociales de la población 
cordobesa, por considerar que, dentro de la 
crisis global que atraviesa nuestra economia, 
Westinghouse es una de las empresas que me- 
jor situación relativa ocupa». 
Es decir,.a Westinghouse lo que le falta no 

es liquidez, no es dinero: le faltan pedidos 
parz dar trabajo, y eso ustedes tienen la opor- 
tunidad, la obligación y la responsabilidad de 
conseguirlos para Westinghouse y para todas 
las empresas españolas. 

,Por lo anteriormente expuesto, pido al Go- 
bierno que explique ante la Cámara: 
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Primero. Qué actitud va a mantener el 
Gobierno ante la actual crisis, que tan graves 
repercusiones puede tener para una provincia 
con un nivel de desempleo tan elevado y un 
sector industrial tan débil como es el caso 
de Córdoba. 

Segundo. Pedimos que el Gobierno man- 
tenga reuniones con los trabajadores y direc- 
ción de la empresa, en las que participe el 
Ministerio de Industria y Energía, de cara a 
buscar una salida satisfactoria para todos. 

Tercero. Preguntar si el Gobierno está dis- 
puesto a formar una Comisión que estudie a 
fcndo la reestructuracidn del sector de fabri- 
cantes de maquinaria eléctrica, en la que par- 
ticipen Ias centrales sindicales y las patro- 
nales. 

No se le escapará al señor Ministro, ni creo 
que a ninguno de los señores Senadores, que 
ya la Unión General de Trabajadores, sin esa 
iniciativa que debería corresponder al Go- 
bierno, está teniendo conversaciones con SER- 
COBE, que es la patronal fabricante de bienes 
de equipo. Yo le pediría al Gobierno que fue- 
ra él el que incitara a estas reuniones para 
reestablecer el funcionamiento y el bienestar 
de los fabricantes de bienes de equipo, por- 
que, a su vez, ello va a repercutir en esos tra- 
bajadores que apretamos los tornillos y que 
fabricamos las piezas. 

Y, por úitimo, señor Ministro -y no es 
una amenaza, sino una petición-, si el Go- 
bierno no piensa ayudar a Andalucía en el 
plano industrial, los andaluces, los cordobe- 
ses, le decimos que si vamos a ser el cemen- 
terio atómico de los residuos nucleares, que- 
remos también ser los que reciban el benefi- 
cio de esa industrialización; es decir, si va- 
mos a tener que aguantar en nuestras tie- 
rras, como ya lo estamos aguantando, el ce- 
menterio del Cabril, donde se encierran miles 
de bidones de residuos nucleares, queremos 
también, una de dos: o que se lleven el ce- 
menterio, o que nos den la posibilidad de fo- 
mentar la industria en Andalucía, y en C6r- 
doba concretamente, porque los trabajadores 
cordobeses, que no piden nada -¡qué POCO 
pide un trabajador, señor Ministro !-, piden 
el pan para su casa, y no es demagogia. Se es- 
tá pasando hambre en el campo andaluz, y qué 
vergonzoso es que un pastor que pasa ham- 
bre tenga que llevar a pastar sus ovejas muy 

cerca del Cabril. Usted me dirá que tiene toda 
la seguridad del mundo. De acuerdo, pero aquí 
está el cementerio, en la Sierra de Cardoba. 

No tenemos ni una sola industria, y lo que 
le pedimos al señor Ministro es, primero, que 
analicemos la interpelacián, y segundo, apro- 
vechando esta ocasión, que esa gran área de 
expansión de Andalucía (que vosotros habéis 
lanzado a los cuatro vientos en unas fechas 
-los trabajadores somos muy suspicaces- 
que no benefician a nadie, porque luego pue- 
de pasar igual que ocurrid con los Planes de 
Desarrollo, y entonces tendréis que oír otra 
vez al pueblo andaluz gritar) queremos que 
sirva para algo, y ese algo es crear los pues- 
tos de trabajo necesarios en Córdoba, para 
que los cordobeses y los andaluces nos sinta- 
mos españoles de primera, espafloles como los 
del País Vasco, como los catalanes, como los 
de Castilla, los de Valencia o los de Aragón. 
Queremos que todos los españoles sean igua- 
les, pero vosotros, con vuestra política y con 
vuestra actitud estáis llevando a la desunián 
al pueblo español. Que no se critique a la iz- 
quierda, porque luego es muy bonito decir: 
Ustedes son los culpables. No, los culpables 
son los que practican la política para mante- 
nerse en el poder. 

El señor PRESIDENTE: Para contestar al 
señor interpelante tiene la palabra el señor 
Ministro de Industria y Energía. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Bustelo García del Real): Señor 
Presidente, Señorías, vuelvo aquí con sumo 
agrado, a responder a la interpelación del Se- 
nador Emilio Fernández Cruz, sobre la situa- 
ción de la empresa Westinghouse, S. A., o 
más concretamente sobre sus instalaciones en 
Córdoba. 

Como ha dicho muy bien el Senador Fer- 
nández Cruz, Westinghouse en Córdoba es la 
antigua Constructora de Maquinaria Electri- 
ca -CENEMESA-, fundada por los años 30, 
y respecto de la que en 1968, previa aproba- 
ción del Gobierno español, la empresa Wes- 
tinghouse Electric Corporation amplió el ca- 
pital hasta 700 millones de pesetas, partici- 
pando mayoritariamente. Ha habido una se- 
rie de aumentos de capital posteriores, que la 
han llevado actualmente a 1.225 millones de 
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pesetas, de los cuaies el 75 por ciento perte- 
nece a Westinghouse Electric Corporation y 
el resto se reparte entre el Banco Urquijo y 
el Banco de Bilbao. 

La empresa tiene, además de Córdoba, otras 
seis en produccidn : Erandio, Reinosa, Madrid 
y Valladolid. El número de empleados -a 31 
de octubre de 1979- era de 3.527, de los cua- 
les 1.538 pertenecen a la fábrica de Córdoba. 
La fábrica de Cbrdoba, que es la que tiene, 

por tanto, mayor empleo, produce fundamen- 
talmente los transformadores de potencia de 
distribución, ast como variiiaje de alta y ba- 
ja tensión para centrales y subestaciones eléc- 
tricas, y recientemente se ha introducido una 
línea de interruptores de alta tensión. Por 
tanto, la actividad huidamental de la ernpre- 
sa de Córdoba es la fabricación de maquina- 
ria para la generación, el transporte y la dis- 
tribucidn de energfa eléctrica, ya sea para 
nuevas instalaciones o para ampliación, repo- 
sición y distribución de las que existen. 

En el último tercio de 1977, como recorda- 
ba el señor Senador, la empresa, en base a la 
crisis del sector fabricante de maquinaria 
eléctrica, tuvo una disminución de la cartera 
de pedidos, y se vio en la necesidad de trami- 
tar un expediente de reguIaci6n de empleo, 
que fue aceptado. Por los mismos motivos, re- 
cientemente se ha presentado otro expediente 
de reducción de jornada en términos análo- 
gos a los que fue presentado el anterior, sien- 
do ia causa el exceso de capacidad de produc- 
ción sobre la demanda de productos, que hace 
que durante el primer semestre de 1980 la si- 
tuación de la cartera de pedidos registre un 
exceso de capacidad sobre la demanda en un 
40 por ciento. 

Refiriéndome a los puntos concretos for- 
muIados por escrito -luego responderé a los 
formulados oralmente por el señor Fernández 
Cruz-, voy a manifestar lo siguiente. Prime- 
ro, dadas las características de las fabricacio- 
nes de Westinghouse, S. A., es importante y 
necesario el desarrollo inmediato del Plan 
Energetico Nacional. Del desarrollo de' este 
Plan depende, en gran medida, por no decir 
totalmente, la cartera de pedidos que Westin- 
ghouse, S. A. La debilidad inversora de Ias 
grandes empresas eléctricas, por diversas 
causas, entre ellas el retraso del Plan Energé- 
tico Nacional, hace que la demanda interior 

de esta clase de bienes de 'hversi6n se haya 
visto muy disminuida y, en cuanto a las ex- 
portaciones, tienen que competir muy dura- 
mente con grandes empresas eléctricas ex- 
tranjeras. 

Como consecuencia de lo expuesto, el des- 
arrollo del Plan Energético Nacional, aproba- 
do por el Congreso de los Diputados en julio 
del año pasado, es absolutamente vital pata 
dicha empresa. Por consiguiente, quien obsta- 
c W a  el desarrollo del Plan Energetico Na- 
cional, su aplicación urgente e inmediata, es- 
tá no sólo irresponsablemente haciéndonos 
más dependientes del petróleo importado, si- 
no que está impidiendo directamente la recu- 
peración del sector de la maquinaria eléc- 
trica. 

Segundo, el Gobierno estima que, por la ex- 
periencia habida en casos anteriores, la mejor 
solucion al problema es la que posibilite ia 
negociación y pacto directo entre las partes 
involucradas, y la forma de llevar a cabo la 
solución es una decisión que habrán de asu- 
mir íntegramente todos los componentes de 
la empresa, proponiendo medidas que se en- 
caminen a un futuro relanzamiento de la mis- 
ma, y que la Administración apoyará dentro 
de las normas legales existentes. 

Tercero, el Gobierno cree que son todos 
los componentes del sector de maquinaria 
eléctrica los indicados para estudiar una re- 
estructuración del mismo, habilitando y pro- 
poniendo unas soluciones con los menores 
costes económicos y sociales posibles. Poste- 
riormente, el Gobierno apoyará, a través de 
los Departamentos correspondientes en la par- 
te de su competencia, y por medio de los 
mecanismos propios dentro de las normas le- 
gales vigentes, las medidas encaminadas a una 
futura recuperación del sector. 

Esto en cuanto a contestación a la interpe- 
laci6n por escrito, que luego se ha ampliado 
con gran riqueza de expresión y más con bús- 
qtieda -creo yo- de efecto que de ir a Ia 
sustancia, por el señor Senador en la interven- 
ción que me ha precedido. 

En primer lugar, quiero decirle al Senador 
%AOr Femández Cmz, a quien conozco por 
us actuaciones responsables como Secreta- 
30 general provincial de UGT en Cordoba, que 
los trabajadores de Westinghouse de Cbrdo- 
ha, a pesar de los expedientes de regulación 
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de empleo y reducción de jornada, están co- 
brando todos su remuneración habitual, por- 
que una de las condiciones que se puso a la 
empresa es que compensaría la diferencia en- 
tre sus remuneraciones habituales y el subsi- 
dio de desempleo. Por tanto, los 1.530 traba- 
jadores de Westinghouse de Córdoba e s th  
cobrando sus remuneraciones brutas que, des- 
pués del convenio colectivo de este año, con 
un aumento de 113,5 por ciento, oscilan entre 
625.000 y 825.000 pesetas. Hay, por consi- 
guiente, ya un ejemplo de solidaridad del res- 
to de los españoles, puesto que el subsidio de 
desempleo, como sabe muy bien el señor Se- 
nador, se financia con cargo al Presupuesto y, 
por tanto, lo financian todos los contribuyen- 
tes españoles. Así, pues, entre los trabajado- 
res de Westinghouse, S. A. en Córdoba no 
hay hambre, porque están cobrando todos su 
remuneración habitual, gracia a una aporta- 
ción generosa del resto de los españoles, que 
contribuyen con sus impuestos a .financiar e1 
subsidio de desempleo. 

Además, sabe muy bien el señor Fernández 
Cruz que parte de esos problemas de la facto- 
ría de Córdoba provienen del comportamiento 
de una central sindical, que no es precisamen- 
te la suya, pero que tiene fuerte mayorfa en 
el comité de empresa de Westinghouse, S. A. 
de Córdoba. Me refiero a Comisiones Obreras, 
que tiene 15 miembros de los 22 de la factoría 
de Córdoba. Comisiones Obreras se opuso a 
esa regulación de jornada, que se explicaba 
absolutamente por la racionalidad económica, 
por la disminución de pedidos, por el exceso 
de capacidad respecto a la demanda, y así lo 
reconoció UGT, que en la persona del señor 
Fernández Cruz apoyó esa regulación de jor- 
nada como solución razonable a corto plazo 
de la situación de Westinghouse en Córdoba. 

Respecto al dato novedoso que ha introdu- 
cido el Senador Femández Cruz, que ya me 10 
esperaba, ha sido el resultadosobre la indus- 
tria española de este plan ambicioso que he- 
mos lanzado de aceleración de construccio- 
nes térmicas de carbón. Cuando lanzamos 
ese programa, que es uno de los más ambicio- 
sos del mundo occidental, sabíamos que se 
iba a provocar esta situacion, y le puedo de- 
cir al señor Fernández Cruz que probable- 
mente tendremos -si las empresas que voy a , 

olvidando de varias, tienen la suerte de tener 
algún representante en el Congreso o en el 
Senado- ocasión de discutir, porque ninguna 
de ellas ha quedado satisfecha, y es posible 
que haya interpelaciones en una u otra Cá- 
mara provenientes de la situación de Duro 
Felguera, Gemsa, Maquinaria Terrestre, Bab- 
cock Wilcox, Mecánicas Reunidas, General 
Eléctrica - c u y o s  trabajadores se manifesta- 
ban en Bilbac+, Talleres San Carlos y Em- 
presa Nacional Bazán. Sólo cito las que re'- 
cuerdo de memoria, porque todas ellas están 
convencidas de Que en esa distribución de pe- 
didos de las térmicas de carbón no les ha co- 
rrespondido todo lo que debía corresponder- 
les. 

También quiero decir que han sido unas 
adjudicaciones que las empresas hacen, y que 
lo único que les hemos pedido desde el Go- 
bierno es que cumplan ese compromiso, que 
va unido a la oferta de financiación oficial de 
cumplir los plazos. 

A mí, como Ministro de Industria y Energía, 
me preocupa el impacto a corto plazo sobre un 
sector tan deprimido de bienes de equipo co- 
mo es la maquinaria eléctrica, como todo el 
resto de bienes de equipo, pero me preocupa 
mucho más que estas térmicas de carbón estén 
funcionando en breve plazo, en el año 83 6 84, 
porque si para entonces no funcionan cuando 
venga el segundo embate serio de la crisis del 
petrbleo, este país se puede encontrar en una 
situación aboslutamente desesperada desde el 
punto de vista económico. 

Por tanto, el Ministerio no ha descendido a 
forzar a unas u otras empresas en la adjudica- 
ción de pedidos, porque sabíamos que al final 
nadie se iba a quedar satisfecho. Lo que sf les 
hemos pedido es una distribución equitativa, 
de acuerdo con la carga de trabajo y el exceso 
de capacidad de todas las empresas involu- 
cradas, y el martes espero que se cierre todo 
este difícil ejercicio con una distribución equi- 
tativa, globalmente razonable, pero de la que 
individualmente nadie se va a quedar satisfe- 
cho, porque todo el mundo querría haberse 
llevado el conjunto de los pedidos. 

Aparte de esto, y me meto en un tema que, 
desde luego, excede la interpelación (pero veo 
que las interpelaciones por escrito no son más 
q w  un inicio de lo que luego se dice desde 

citar de las que me acuerdo ahora, y me estoy 1 esta tribuna), me parece que se ha equivocado 
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el Senador cuando se refería a una cifra de 
1.400 millones de pesetas. Yo recuerdo al Mi- 
nistro de Hacienda hablando de 140.000 mi- 
llones de pesetas, cosa que me parece más ra- 
zonable, porque sólo recuerdo en este momen- 
to tres grandes proyectos en los que yo he 
intervenido directamente en Andalucia (la 
central de Almeria, que son 20.000 millones 
de pesetas; la central de Algeciras, que son 
otros 20.000 millones de pesetas, y la Gene- 
ral Motors en Cádiz, que son 18.000 millones 
de pesetas), tres proyectos que sólo ellos su- 
man 60.000 millones de pesetas, y cuya reali- 
zación, en el caso de la General Motors, ha 
comenzado ya, y en el caso de las centrales 
térmicas se va a llevar con un ritmo rapidí- 
simo. 

Por tanto, creo que quería decir 140.000 mi- 
Ilones de pesetas, aunque naturalmente en es- 
te ejercicio en que desgraciadamente. España 
se ha introducido de reivindicaciones perma- 
nentes de todas las regiones respecto a las 
demás - q u e  me imagino que es respecto a 
las demás, porque cuando hablamos de que 
el Gobierno lleve dinero a Andalucía es el 
dinero de los españoles, porque el Gobierno 
no produce d i n e r e ,  es difícil hablar en sus- 
tancia y sin demagogia de estos temas. Efec- 
tivamente, la contabilidad de lo que U I S  re- 
giones reciben a través del subsidio de des- 
empleo, a través de la ayuda comunitaria al 
paro, a través de todas las subvenciones, por 
ejemplo, al olivo, al algodón, supondría una 
cuenta macroeconómica, en la que también 
daría déficit la Seguridad Social Agraria, con 
cerca de 400.000 millones de pesetas de trans- 
ferencia de recursos de los otros sectores de 
la economía, y llegaríamos a cifras que sor- 
prenderían posiblemente al Senador Fernán- 
dez Cruz. 

Resumiendo, señor Fernández Cruz, me ale- 
gro mucho de su intervención, porque ha sido 
un apoyo indirecto al Plan Energético Nacio- 
nal y, por lo tanto, yo le ruego a Su Señoría 
que, en la medida en que pueda influir en sus 
compañeros Diputados, Alcaldes, Senadores y 
ecologistas que están obstaculizando la reali- 
zación del Plan Energético Nacional, les re- 
cuerde que cuando están frenando la cons- 
trucción de una central nuclear están inci- 
diendo directamente, pero muy directamente, 
en la situación futura -no presente, porque 

en el presente hemos quedado en que no hay 
ningún problema- de los obreros de Westin- 
ghouse en Córdoba. 

También ha hablado del cementerio de re- 
siduos. No sé si interpretar esa llamada paté- 
tica del Senador como que nos está reclaman- 
do alguna central nuclear para Andalucfa. Yo 
pasaré a los servicios competentes el estudio 
urgente de la posibilidad de llevar un par de 
centrales nucleares a Andalucia, porque eso 
supone una fuerte inversión en la region, y 
considero que es una bendicidn para una re- 
gión donde se ubica una central nuclear. 
Le rogaría en este turno de ruegos, porque 

no todos van a ser ruegos en una sola direc- 
ción, que el señor Senador, con su prestigio 
en Córdoba, en la clase trabajadora de C6r- 
doba, trate de influir en sus compañeros de 
Comisiones Obreras, que tienen mayoría en 
el comité de empresa de Westinghouse, en 
el sentido de que procuren llevar una politi- 
ca no obstruccionista, con una posición abso- 
lutamente irrazonable, como la que han teni- 
do en los expedientes de regulacidn de jor- 
nada, que afortunadamente salieron creo que, 
en parte, por la ayuda del señor Fernández 
Cruz. 

Por lo tanto, dos ruegos: a sus colegas de 
partido, que cada vez que obstaculizan la 
realización del Plan Energético Nacional no 
s610 están poniendo en peligro nuestra inde- 
pendencia como nación futura, sino también 
la situación de bienes de equipo y, segundo, 
que me alegro que haya un Senador que sien- 
ta en su propia empresa, en su propio traba- 
jo, los efectos de esa situacibn, de esas posi- 
ciones frívolas e irresponsables. 

Gracias. 

El eeñor PRESIDENTE: ¿Señores Sena- 
dores que vayan a intervenir en el debate, a 
razdn de uno por Grupo Parlamentario? 
(Pausa.) Por lo que veo, s610 el señor Castro 
Uría, por el Grupo Socialista del Senado. Tie- 
ne, pues, la palabra para-consumir un turno 
por tiempo de diez minutos. 

El señor CASTRO URIA: Señor Presiden- 
te, señoras y señores Senadores, no puedo 
evitar el aprovechar la ocasión que me brinda 
esta oportunidad para hacerle al señor Minis- 
tro alguna pregunta sobre el tema, porque, 
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con motivo de la visita que úitimamente rea- 
lizó la Comisión del Congreso y del Senado 
al INI, hay unos temas que en relación con 
el Plan Energético Nacional nos preocupan, 
y que creemos que debe aclararnos. 

El señor PRESIDENTE: Señor Senador, si 
son preguntas diferentes del curso de la in- 
terpelación, hágalas en su momento, y será 
respondido entonces. Ahora estamos ante el 
tema de Westinghouse de Córdoba. 

El señor CASTRO URIA: Perdón, el señor 
Ministro se ha referido al proceso de ... 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro 
ha contestado al señor interpelante, con quien 
la Presidencia ha tenido determinada benevo- 
lencia, evidentemente, porque se salía del te- 
rna, al menos lateralmente, pero no  vamos a 
ampliar el debate, porque el señor Ministro, 
por mucha capacidad que tenga, que yo se la 
reconozco, no puede ser una computadora 
que conteste sobre la marcha a todo tipo de 
preguntas que no tienen que ver con el tema, 
y para las cuales no viene preparado hoy. Ha- 
ga, pues, la pregunta o la interpelación de que 
se trate, y será contestado en su momento, Si  
no se refieren a la Westinghouse o a algo que 
tenga que ver, por lo menos, cercanamente 
con la Westinghouse de Córdoba. Gracias. 

El señor CASTRO URIA: Sí, señor Presi- 
dente. Le ruego un minuto, que es optativo 
que me lo conceda, para que vea si está o no 
relacionado, que creo que sí. 

El señor PRESIDENTE: De acuerdo. 

El señor CASTRO URIA: Al realizar el 
Plan Energético Nacional, y en lo que se re- 
fiere a las centrales térmicas, en los grupos 
térmicos existe una similitud realmente fun- 
damental en la implantación de cuatro o cin- 
co grupos de carbón similares, para hulla, por 
ejemplo, para 3.500 megawatios. Esta simili- 
tud entre los repuestos probablemente permi- 
tiría eludir una serie de ellos, lo que propor- 
cionaría una reducción de costes del 70 al.80 
por ciento de los que supone la implanta- 

cha de los grupos térmicos, se prestan o ce- 
den los repuestos de estas centrales. 

Quisiera preguntar si, como contribución a 
esta similitud de repuestos, el Ministerio de 
Industria ha tomado alguna determinación al 
respecto para que sean lo más similares posi- 
ble, y si hay algún control con relación a los 
repuestos que pueden no ser nacionales, dado 
que la financiación se hace por empresas ex- 
tranjeras y hoy puede evitarse el importar 
una serie de repuestos que se construyen ac- 
tualmente en España. 

El señor PRESIDENTE: Para rectificar, Si 
lo desea, tiene la palabra, por un tiempo máxi- 
mo de cinco minutos, el Senador interpelante, 
señor Femández Cruz. 

El señor FERNANDEZ CRUZ: Muchas 
gracias por su benevolencia, señor Presiden- 
te. Yo pienso que no era tal, pero le doy las 
gracias de antemano. 

El señor PRESIDENTE: En este caso no 
me las tiene que dar. 

El señor FERNANDEZ CRUZ: Creo que 
era su obligación como cordobés darme esa 
facilidad. 

El señor PRESIDENTE: Quizá ha estado 
ahí la razón. 

El señor FERNANDEZ CRUZ: Señor Mi- 
nistro, yo ya sabia que nos iba a leer los da- 
tos que la dirección de la Westinghouse le ha 
facilitado. Yo los tenía, pero no quería cansar 
a la Cámara con las memorias de la Westin- 
ghouse, que son las explicaciones que, aparte 
de otras más o menos ha dado. Pero yo no 
quería entrar en ese tema. 

Para su conocimiento, señor Ministro, le di- 
ré que ni mis compañeros del Senado ni los 
del Congreso, al poner trabas - q u e  realmen- 
te.no son trabac-, lo hacen con esa inten- 
ción, sino con el ánimo de tratar de hacer 
las cosas bien en este país, para no tener que 
rectificar sobre el terreno. Con respecto al 
Plan Energético Nacional, le quiero recordar, 
señor Ministro, que en caso de que se apro- 

ción de un grupo. Me explico: Entre las em- bara éste, tal como el Gobierno lo dio, supon- 
presas, con posterioridad a la puesta en mar- [ dría para la factoría de Córdoba un 5 por 
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ciento de su cartera de pedidos, con lo cual 
no se salvaría ninguna empresa, y mucho me- 
nos la Westinghouse. 

Respecto a las negociaciones, como bien ha 
dicho el señor Ministro, éstas las deben llevar 
a cabo las dos partes, y usted sabe -y creo 
que la mayoría de los Senadores- que la 
UGT está ya realizándolas con SERCOBE, 
pero hay momentos en que la intervención 
de la Administración es fundamental para lle- 
gar a estos acuerdos en la reestructuración 
del sector de bienes de equipo. Las conversa- 
ciones con SERCOBE, que es la asociación de 
empresas que recoge a los fabricantes de bie- 
nes de equipo, estan paralizadas, no hay en- 
tendimiento, y se ha llegado casi a una r u p  
tura o paralización de las mismas. AhS es 
donde yo quiero que la Administración apor- 
te sus ideas y sugerencias, con relación a es- 
tas negociaciones. 

Por supuesto, la UGT responsablemente 
acept6, no de buen grado, pero a la fuerza, el 
expediente de regulacidn de jornada. Pero, 
señor Ministro, el hecho de que 1.530 traba- 
jadores de la Westinghouse en Córdoba estén 
cobrando el 100 por ciento no significa que 
los de las otras empresas o industrias anejas, 
que funcionan dependiendo de lo que la Wes- 
tinghouse trabaje, estén cobrando el 100 por 
ciento de su salario. Por supuesto, al hablar 
de hambre no me refería a los trabajadores 
de la Westinghouse, y el señor Ministro lo sa- 
be, como también toda la Cámara. Hablaba 
de esos trabajadores que no tienen industrias 
para poder emplearse y cambiar su trabajo 
por dinero. 
Si como bien ha dicho el sefbr Ministro, 

General Eiectric se está manifestando en Bil- 
bao, y eso es lo que tenemos que hacer en 
Andalucía, lo haremos, pero pienso que esa 
no es la manera adecuada. 
Yo decía, señor Ministro, no que se instala- 

ran -como usted comprenderá- centrales 
nucleares en Córdoba, entre otras cosas por- 
que creo que tenemos poco sitio para eso, y 
además tenemos un campo muy rico para ser 
el trampolín de España en el Mercado Común 
en el tema agrícola, y eso hay que potenciar- 
lo; ahí hay que potenciar la industria tam- 
bién. Lo que queríamos son industrias de 
acuerdo con el porcentaje activo de personas 
que .pueden trabajar en una y otra región; 

queremos, en definitiva, puestos de trabajo, y 
decía que es el Gobierno el primer inversor y 
el que tiene que dar el ejemplo a esos inver- 
sores andaluces que tan reacios son a la in- 
versidn. 

Por supuesto, señor Ministro, que son ma- 
yoría de Comisiones Obreras en el jurado de 
empresa de Westinghouse. Y ya me ha dado 
usted la oportunidad -imita por donde!- 
de decirle que los empresarios no están ha- 
ciendo, ni más ni menos, que lo que ven en 
la estampa del Gobierno que, en definitiva, 
son sus representantes. Es decir, los empre- 
sarios están haciendo lo que el Gobierno ha- 
ce. Si el Gobierno, por las presiones políticas 
de las distintas regiones o de los distintos 
grupos, se deja presionar y pasa a consolidar 
una situacidn pacífica en un momento deter- 
minado, los empresarios, claro -y eso es lo 
malo que yo decía de este país, eso es lo 
malo-, con un criterio igual que el Gobier- 
no, ante la presión de una Central Sindical sin 
coherencia y sin responsabilidad, como usted 
decía - q u e  no lo digo yo, que en su mo- 
mento también lo diré y lo he dicho-, pues se 
dejan presionar al estilo del Gobierno. El Go- 
bierno, por presiones politicas y de 'otro tipo, 
accede en muchas ocasiones, y los empresa- 
rios, viendo su imagen, acceden ante la pre- 
sión de algunos dirigentes de Comisiones 
Obreras. Pero eso la culpa no la tiene la Unión 
General de Trabajadores, ni los empresarios: 
esa culpa es el catecismo, la doctrina, el es- 
pejo que están viendo los empresarios de un 
Gobierno que no es fuerte, de un Gobierno 
que se deja presionar por situaciones politi- 
cas en cada región y en cada momento de- 
terminado. 

El señor PRESIDENTE: Ha terminado su 
tiempo hace rato. 

El señor FERNANDEZ CRUZ: Ha acerta- 
do usted, señor Presidente, porque ya me 
iba. 

El señor PRESIDENTE : Estupendo. Plena 

El señor Ministro tiene la palabra. 
coincidencia. 

El .señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Bustelo García del Real): Seflor 
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yüi satisfacción de conciencia por varios mo- 1 tivos: porque una defensa parlamentaria de 

Presidente, Señorías, unas breves palabras. 
Yo no sé si me he expiicado claramente. Es 
decir, los pedidos de las térmicas de carbón 
se han distribuido equitativamente -toda- 
vía no me lo han enseflado, pero me lo van 
a enseflar- con la carga de trabajo y con el 
exceso de capacidad que tenían las centrales. 
Westinghouse va a beneficiarse sustancial- 
mente de estos pedidos, y ese beneficio va a 
llegar a Córdoba automáticamente. Entonces, 
me sorprende que me diga el sefior Fernández 
Cruz que todo el Plan Energético Nacional 
supone el 5 por ciento de la cartera de pedi- 
dos de Westinghouse de Cordoba, porque las 
térmicas de las que estamos hablando, y que 
tanto preocupan al señor Fernández Cruz y 
que, en definitiva, han sido, me parece, el mo- 
tivo fundamental de su interpelación, no son 
más que una parte del Plan Energético Na- 
cional. Por lo tanto, si tanto le preocupa la 
distribución de una parte del Plan que sólo 
representa el 5 por ciento para Cbrdoba, o hay 
una cierta contradicción en sus propios tér- 
minos, o el Plan Energético Nacional es muy 
importante para Westinghouse y, por consi- 
guiente, para los trabajadores de Córdoba. Si 
no, aquí no nos entendemos ni sabemos de lo 
que estamos hablando. 

Dice que Westinghouse me ha suministrado 
datos. Los datos que he aportado son del Mi- 
nisterio de Trabajo. 

Lo que sf sé es de las presiones que ha in- 
tentado Westinghouse autorizando esos da- 
tos, que normalmente en toda práctica em- 
presarial son confidenciales, sobre los pre- 
cios de las diferentes ofertas, sobre si unas 
eran más bajas o más altas. No quiero entrar 
en absoluto en esos datos, porque no se dice 
la verdad en esos momentos de competen- 
cia: son unos datos muy confidenciales y, 
sin embargo, el Senador Fernández Cruz nos 
ha dado porcentajes de diferencias de pre. 
cios, etc. Esos datos en el Ministerio de in- 
dustria no constan y no me importan ni me 
interesan. 

Crisis industrial; presiones. Y ¿quién pre, 
siona? Hay una situación de crisis generdi, 
zada. Hay cientos de miles de parados en todc 
el sector industrial español que se concentrar 
en los sitios donde hay crisis industrial. N( 

ión ante las presiones. El Gobierno lo que 
ntenta es contestar siempre a estos plan- 
eamientos unilaterales, individualistas, en el 
:ontexto general de la crisis, en el contexto 
:eneral de la economía española, que es lo 
lue nos preocupa. Naturalmente cada vez que 
)lanteamos un problema con una óptica lo- 
:al, individualista, la siluci6n es fácil: que 
legue el Estado generoso con sus caudales 
3úblicos detraídos del Presupuesto y, por lo 
:anto, de otras aplicaciones y, naturalmente, 
:on dinero público abundante y gratis se so- 
luciona cualquier problema puntualmente, 
pero en el contexto global y a medio plazo 
eso significaría la quiebra absoluta de toda 
la economía española. 

Por tanto, señor Fernández Cruz, de las 
térmicas de carbón, Westinghouse de Córdo- 
ba se va a beneficiar y le emplazo a que dis- 
cutamos, pública o privadamente, en el plazo 
de un mes si esos pedidos van a representar 
más o menos un cinco ciento de la cartera 
total de Westinghouse-Córdoba para los tres 
próximos años. Muchas gracias. 

- DE DON CELSO MONTERO RODRI- 
GUEZ, DEL GRUPO SOCIALISTA, SO- 
BRE PLANES QUE TIENE EL GOBIER- 
NO PARA AFRONTAR EL PROBLEMA 
DE LOS SUBNORMALES. 

El seAor PRESIDENTE: La siguiente in- 
terpelación está formulada por el Senador 
don Celso Montero Rodríguez, del Gmpo So- 
cialista, sobre planes que tiene el Gobierno 
para afrontar el problema de los subnorma- 
les, cuyo texto ha sido publicado en el «Bo- 
letín Oficial de las Cortes Generales)) de fecha 
14 de diciembre pasado. 

El Senador don Celso Montero tiene la 
palabra por tiempo máximo de treinta mi- 
nutos. 

El señor MONTERO RODRIGUEZ: Sefior 
Presidente, señor Ministr0,'señoras y señores 
Senadores, de las intervenciones tenidas por 
mí, hasta ahora en esta Cámara, es ésta qui- 
zá la que me produce más honda emoción. 
Es tal vez la que dirijo al Gobierno con ma- 
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los subnormales apenas es posible intentar 
capitalizarla en votos: porque estar al lado 
de los injustamente marginados responde a 
mis más profundas convicciones de lo que 
debe ser el compromiso político-social: por- 
que considero que el problema de la subnor- 
malidad hallaría enfoque y solución, especial- 
mente coherentes, en el modelo de sociedad 
que los socialistas queremos construir; pero 
también porque éste es -creo- uno de esos 
problemas que, por afectar indistinta y do- 
lorosamente a los diversos sectores sociales, 
es de los más apropiados para suscitar ante 
él una sensibilidad y una convergencia su- 
prapartidarias. 

En efectos, Señorías, si el Senado debe ser 
especialmente sensible a la defensa de los de- 
rechos humanos, ¿qué tema más propio para 
atraer la atención de esta Cámara que el de 
estas personas que, incapacitadas por natura- 
leza para alcanzar una verdadera adultez y 
valerse por sí mismas, van a necesitar du- 
rante toda la vida que la sociedad se cuide 
de ellas? 
Y para la Cámara de representación terri- 

torial, como llama al Senado la Constitución, 
¿existe preocupación más noble que la de 
vigilar para que un sector de ciudadanos, en 
este caso los subnormales, por el hecho de 
nacer en Lugo o en Almería no cuenten sólo 
con 10 6 15 veces menos probalidades de 
encontrar una plaza en un Centro de educa- 
ción especial que si naciesen, por ejemplo, 
en Gerona o en Alava? 

Pero, ¿y quiénes son los subnormales? An- 
tes de seguir adelante debemos intentar de- 
limitar qué entendemos por subnormales, de- 
ficientes mentales o disminuidos siquicos 
como, indistintamente, suele llamárseles. 

Científicamente está claro que la frontera 
entre lo normal y lo anormal es demasiado 
borrosa, resulta muy difícil de trazar. Tene- 
mos cómo Franz Kofka o Vincent Van Gogh 
fueron considerados, de alguna forma, anor- 
males por muchos de sus contemporáneos. Si 
le preguntásemos a un sociólogo, con buena 
dosis de cinismo, qué es lo normal, quizá nos 
contestaría que se entiende por normal lo 
más frecuente. En las sociedades industria- 
liadas de Occidente se considera normal, por 
ejemplo, tener coche particular, aunque lue- 
go deba limitarse su uso por carencia de 

aparcamientos y exceso de contaminacian. En 
las culturas heterosexuales tiende a inciuir- 
se, dentro de lo normal, a las minorías ho- 
mosexuales, etc. 

Quiero decir que meterse, científicamente, 
a definir quiénes son los subnormales nos 
podría llevar incluso a disquiciciones, incluso 
de tipo metafísico o algo así, pero en lo que 
respecta al tema de hoy, ciñéndonos a lo 
que esta interpelación se refiere, tenemos que 
partir del hecho de que el concepto de sub- 
normalidad es, evidentemente, convencional. 

Se entiende por subnormales a aquellos 
niños, adolescentes o adultos que presentan 
dificultades especiales para actuar como los 
demás miembros de la sociedad. Estas per- 
sonas adolecen de un funcionamiento inte- 
lectual general inferior al promedio de la po- 
blación en que viven. Por ello no pueden 
adaptarse en grado suficiente a las exigencias 
culturales de esa comunidad o de esa pobla- 
ción. 

¿Cuántos son en España? Para evaluar, con 
aceptable aproximación, el número de perso- 
nas subnormales en España habría que con- 
tar con los suficientes estudios sicosociales 
en las diferentes áreas de población de nues- 
tro país y, previamente, habríamos de po- 
nernos de acuerdo sobre el coeficiente inte- 
lectual por debajo del cual consideramos que 
una persona es subnormal. Habría que supe- 
rar, asimismo, el pudor que acompleja a mu- 
chas familias a la hora de reconocer que 
uno de sus hijos o hermanos es subnor- 
mal. 

La Organización Mundial de la Salud cal- 
cula que el 4 por mil de #la población total 
está afectada por una deficiencia mental pro- 
funda, severa o media, es decir, con coefi- 
ciente intelectual máximo entre 50 y 60. Esta 
misma Organización considera que en un 
pais tipo, como España, el número de perso- 
nas afectadas por anormalidad mental debe 
calcularse que equivale al 1,5 por ciento de 
la población total. Otras autoridades en la 
materia, con el profesor Clarcke, aseguran 
que el porcentaje de población deficien- 
te mental, es decir, con coeficiente intelec- 
tual por debajo de 70 se eleva al 2 por cien- 
to. Por el contrario, el estudio sociol6gko 
sobre los subnormales en España, ulaborado 
por un equipo dirigido por Jesús María Váz- 
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quez, rebajaba, en 1970, el porcentaje de 
nuestros subnormales al 0,86 por ciento de 
la población. 

Un porcentaje ni demasiado bajo ni exce- 
sivo seria calcular el número de subnorma- 
les en España en, al menos, el l por ciento 
de la población total, lo cual, en una po- 
blación de 36 millones de habitantes, nos da- 
ria 360.000 personas subnormales. Es decir, 
unas 360.000 familias españolas están afec- 
tadas por la presencia de un subnormal o, lo 
que es lo mismo, más de un millón y medio 
de personas viven directamente ensombreci- 
das por la presencia y el drama de la sub- 
flormalidad. 

Generalmente se reconoce que la  subnor- 
malidad o deficiencia mental se produce tan- 
to por factores médicos como por otros de 
orden sicosocial. Se asegura que la subnor- 
malidad puede deberse a más de 500 causas 
diferentes que, aisladas o combinadas, pro- 
ducen al deficiente mental. Se mencionan, 
como factores predisponentes a %la subnor- 
malidad, la consanguinidad de los padres; la 
edad avanzada del padre; la edad de la ma- 
dre, inferior a dieciséis años o superior a 
cuarenta: tabaquismo y alcoholismo de la ma- 
dre durante el embarazo: edad de gestación 
menor de treinta y cuatro semanas; gemela- 
ridad; insuficiencia de oxigeno en el ambien- 
te del recién nacido. Otras causas de subnor- 
malidad son las infecciones prenatales pade- 
cidas por la embarazada: las sustancias o 
agentes tóxicos; alteración de los cromoso- 
mas; los llamados errores congénitos al meta- 
bolismo, etc. E.1 retraso mental y cultural 
familiar, asi como las desfavorables condi- 
ciones ambientales provenientes del infradec- 
arrollo económico, son otras tantas fuentes 
generadoras de subnormalidad mental. 

Todos los expertos en el tema coinciden 
en que para combatir las causas de la sub- 
normalidad son necesarios equipos multidis- 
ciplinares de medicina preventiva, y recono- 
cen también que estos equipos, y en general 
la medicina preventiva, apenas existen en 
nuestro país. Más si nuestra sociedad hace 
tan poco para prevenir y evitar la subnor- 
malidad, ¿qué hace para ayudar a las fa- 
milias traumatizadas por la presencia de un 
subnormal? 

Las prestaciones económicas que conce- 

de el Estado, a través de la Seguridad So- 
cial, a las familias que tienen un subnormal 
han sido reguladas por los Decretos de 20 
de septiembre de 1968 y 9 de abril de 1970; 
las Ordenes ministeriales de 8 de mayo de 
1970, 20 de febrero de 1972 y 19 de octu- 
bre de 1974, así como el Real Decreto de 23 
de abril de 1976. 

En resumen, se viene asignando a los pa- 
dres de un hijo subnormal la misera canti- 
dad de 1.500 pesetas mensuales elevada, ya lo 
sé, hace unas pocas semanas, a 3.000 pese- 
tas mensuales, y esto para hacer frente a 
todas las responsabilidades que su manuten- 
ción y cuidado llevan consigo, con la par- 
ticularidad de que, hasta abril de 1970, di- 
cha cantidad s610 se les daba hasta los die- 
ciocho años. En esa fecha se prolongó hasta 
los treinta: en abril de 1972 se ampliaba has- 
ta los cuarenta y cinco, y desde octubre de 
1974 se suprimió el limite de edad, exten- 
diéndose esta aportación económica a toda 
la vida. 

No obstante, hay que tener en cuenta 
que esas 1.500 pesetas -desde hace pocas 
semanas 3.000 pesetas mensuales- no se les 
dan aún hoy a todos los subnormales, sino 
sólo a los severos o profundos, es decir, con 
coeficiente intelectual inferior a cuarenta y 
cinco, o a los ligeros que además tengan 
algún tipo de incapacitación física. A pesar 
de todo, la actual situación supone un avan- 
ce, sin duda, si se la compara con la anterior 
crueldad legal de suponer, al parecer, que el 
subnormal debía morirse primero antes de 
los dieciocho años y luego antes ,de cum- 
plir los treinta o los cuarenta y cinco. Nadie 
negará que era precisamente después de esa 
edad, en que probablemente habrían muerto 
sus padres, cuando el subnormal necesitaba 
más ayuda de la sociedad: sin embargo, con- 
tra toda lógica y justicia, a esa edad se le 
retiraba la ayuda y se le abandonaba inhu- 
manamente a su propia suerte. 

Ahora esas 1.500 pesetas mensuales -re- 
pito, 3.000 desde hace pocas semanas- se 
les dan *de por vida en los casos de seve- 
ros y también profundos. Cantidad que ha es- 
tado congelada durante muchos años: can- 
tidad que sigue siendo totalmente mezqui- 
na, sin relación alguna con la cuantia de los 
gastos, cuidados y sufrimientos que el naci- 



- 2038 - 
SENADO 11. DE MARZO DE 198O.-Nh. 46 -- 
miento de un hijo subnormal ocasiona a la 
familia. 

Pero un subnormal no necesita sólo co- 
mer; los subnormales necesitan centros asis- 
tenciales y educación especial donde se es- 
timule el desarrollo de sus infradotadas fa- 
cultades. Por su inferior capacidad de adap- 
tación no pueden ir a los mismos colegios 
que los chicos llamados normales, tampoco 
los mismos profesores estarían preparados 
para educarlos y, desde luego, quien menos 
preparada suele estar es Qa familia, trau- 
matizada muchas veces y atrapada en el 
complejo de ocultar de la sociedad al hijo 
subnormal, castigarlo por no ser como sus 
hermanos o infantilizarlo aún más tratándolo 
siempre como el pobre niflo tonto. 

Para cubrir las necesidades asistencides y 
educativas de los subnormales, el Gobierno 
español viene, por una parte, concediendo 
una especie de ayudas o becas y, por otra 
parte, creando o estimulando la creación de 
centros de educación especial. Sin embargo, 
tanto el número y cuantía de las becas como 
el de plazas disponibles en los centros de 
educación especiales resultan totalmente in- 
suficientes. Además de ser insuficientes, las 
becas del PIO sólo se conceden a los ni- 
ños subnormales, incluidos entre el 0,50 o 
el 0,75 de coeficiente, nunca a los conside- 
rados profundos. Sólo se otorgan estas ayu- 
das durante la edad escolar, cesando a los 
dieciocho años, y siempre se pagan con re- 
traso, por lo que el dinero para abonar la 
plaza suelen tener que anticiparlo las fa- 
milias. La consecuencia es que ¿de dónde 
lo van a sacar las familias humildes, que vi- 
ven estrictamente al día, para poder antici- 
parlo? Así pasa lo que pasa que, como siem- 
pre, los subnormales pertenecientes a las fa- 
milias humildes. a las familias trabajadoras, 
son paradójicamente los que más dificultad 
encuentran para utilizar estas becas. 

No obstante, una de las injusticias que más 
saltan a Qa vista, en el campo de la asisten- 
cia a los subnormales, es también la radical 
desigualdad territorial con que están distri- 
buidas las plazas y medios a ellos destinados. 
La desigualdad no se  da s610 entre unas na- 
cionalidades o regiones y otras, sino entre 
unas y otras provincias dentro de cada te- 
rritorio. La ausencia hasta ahora de unos en- 

tes autonámicos con competencias y capaci- 
dad unificadora ha hecho que cada provin- 
cia y su respectiva Diputacián provindai se 
convirtiesen; a este respecto, en una espe- 
cie de Reino de Taifas. 

Alava, con alrededor de un 90 por ciento 
de plazas cubiertas respecto de las que ne- 
cesitaría, aparece como la provincia espa- 
ñola que más cerca estaria de tener resuelto 
este aspecto del problema. Pero añadamos 
que en el mismo Euskadi estan las provin- 
cias de Guipúzcoa y Vizcaya que, segán los 
datos que he podido recoger, no tendrán cu- 
bierto más allá del 30 por ciento de sus ne- 
cesidades. Desigualdades, asimismo fuertes, 
aunque no tan alejadas, se dan en Cataluña 
entre las provincias de Gerona y Barcelona, 
o en Galicia entre Lugo y La Corufía, que 
no llegan a cubrir el 15 por ciento de las 
plazas que se necesitarfan, y Pontevedra y 
Orense cuyo nilmero de plazas en funciona- 
miento se acerca al 40 por ciento de las ne- 
cesarias. Las provincias que peor atendidas 
se encuentran, según mis datos, son las de 
Toledo, Santa Cruz de Tenerife, Segovia, 
Lugo, Cuenca, Avila, Córdoba, Alicante, Al- 
merfa, Cádiz, Huesca y Sevilla que, seg-ún las 
estadfsticas disponibles, tienen en funciona- 
miento entre un 5 y un 10 por ciento de las 
plazas que necesitarían para subnormales. 

Ante esa radical desproporción entre el 
número de plazas existentes y las que ne- 
cesitarían tener en los centros de educacidn 
espedal, .un número del Boletín Wocesn, 
órgano de la Federación Espaflola de Aso- 
ciaciones LProtectoras de Subnormales, la 
FEAPS, se refería así hace al@ tiempo d 
sistemas de becas. Decía «Voces» que el sis- 
tema espaflol de becas para escolarización de 
deficientes mentales es un mal sistema. La 
sinrazón del sistema puede apreciarse pen- 
sando en lo irrazonable que sería si el Esta- 
do, en vez de crear escuelas primarias en 
todo el país, concediera becas para que cada 
familia se .los arreglara a la hora' de en- 
contrar escuela para su nifío, y si esas becas 
beneficiaran a menos de un 10 por ciento de 
la población escolar y alcanzara a súlo una 
tercera o cuarta parte del gasto de la Ensa 
fianza. 

Se pueden invocar muchas razones para 
disculpar, o tratar de justificar, tan graves 
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deficiencias en la asistencia a ,los subnor- 
males españoles. A mi juicio no hay justi- 
ficación, absolutamente ninguna, y, en el fon- 
do, s610 existe una explicación: que nunca 
se ha planteado el asunto como un problema 
de justicia social y esto es una realidad, es 
un problema de justicia y no de caridad o de 
beneficiencia. El Estado tiene la obligacion 
de educar y escolarizar a los subnormales con 
más razón todavía que a los niños conside- 
rados normales porque la familia está aún 
menos capacitada para tratar al hijo Uubnor- 
mal que al normal. 

Hoy en Codo al mundo, en las sociedad& ci- 
vilizadas, se considera un deber del Estado 
poner la enseñanza, como la salud pública, 
al alcance de todos. Pues bien, al menos des- 
de un punto de vista normal, este deber está 
más claro todavía respecto de los subnor- 
males, y no vale decir que estos niños son 
minoría o que su existencia va a ser menos 
rentable en la sociedad. ¿Tiene alguna socie- 
dad civilizada el cinismo de asentarse sólo 
en base a criterios de atender a las necesi- 
dades de las mayorías y de la rentabilidad? 

Pueda que alguien de Sus Señorías tenga 
un hijo, fami!iar próximo o hijo de un ami- 
go, subnormal: no es para avergonzarse de 
ello, pero este drama no debe afrontarlo s610 
la familia afectada, sino la sociedad en su 
conjunto. 

Aunque el porcentaje más elevado de hijos 
subnormales lo dan los sectores socio-econó- 
micos humildes, también una familia acorno- 
dada a un matrimanio de genios pueden te- 
ner un hijo subnormal. El General Degaulle 
tuvo una hija subnormal. Esta faileci6 en 
edad juvenil y, cuando acabada de dar sepul- 
tura a su cuerpo, Degaulle cubrió con brazo 
protector los hombros de su abrumada es- 
posa, fallecida hace muy poco, e intentó con- 
solarla con estas palabras: «Yvonn ahora 
muestra hija ya es una niña como las de- 
más». Hermosa esperanza la que el General 
Degaulle quiso infundir a su esposa, hermo- 
sa incluso para cuantos crean en ella, de la 
la clase social que sea, pero, jmucho cui- 
dado, Señorías ! , hermoso mensaje siempre 
que no nos lleve a la alienación de tran- 
quilizar nuestras conciencias sin afrontar glo- 
balmente el problema para resolverlo aquí, 
que es donde existe. Y, Señorías, el pueblo 

español nos ha enviado a nosotros a esta Cá- 
mara para que afrontemos este y otros gra- 
ves problemas de nuestra sociedad. 
Yo me doy perfecta cuenta de la objeción 

que a estas horas estará tentando la mente 
de más de una de Sus Señorías: sí, tienes 
razón; es un problema innegable el que estb 
exponiendo. Pero, ¿no te das cuenta que es- 
tamos atravesando una grave crisis econó- 
mica? ¿Cómo planteas tan inoportunamente 
este problema, cuando la situación de nuestra 
economía no permite resolverlo? 

Yo no puedo estar en absoluto de acuer- 
do con este planteamiento. Pennitanme repe- 
tirlo una vez más, pero éste es un problema 
de estricta justicia social, no de filantronpia 
asistencia1 o de voluntaria caridad. 

Nuestra sociedad puede y debe hacer jus- 
ticia a los subnormales; puede y debe, en 
progresión acelerada durante unos pocos 
años, elevar las prestaciones a las familias 
hasta que sean suficientes para atenderlos: 
puede y debe crear todas las plazas de edu- 
cación especial y las becas que se necesitan 
para subnormales. Toda familia española 
debe poder saber, si tiene la desgracia de 
que les nazca un hijo subnormal, que es la 
sociedad entera y no sólo la familia quien 
se hará cargo de él. 

Seamos humanos; miremos este problema 
con ojos de humanidad; veamos ese matrimo- 
nio joven cuyo primer hijo, una niña puede 
ser, les ha nacido subnormal, víctimas de una 
mezcla de complejos o impotencia los pa- 
dres van desvinculándose de sus relaciones 
sociales para centrarse en el drama que aso- 
la su hogar. Casi todas las ilusiones, que un 
día se hicieron al constituir la familia, se les 
han venido por tierra; la felicidad soñada irá 
quedando a sus espaldas como una ironía 
cargada de sarcasmos. 

La sociedad en general ignora su drama. 
Unos pocos que lo conocen les rodean de una 
estéril compasión. La niña ha ido crecien- 
do; esta hija es ya una muchacha, sus pa- 
dres tal vez tienen la suerte de conseguir una 
plaza para ella en un centro de educación es- 
pecial. Detrás de ella van desarrollándose tam- 
bién sus hermanos y hermanas normales. En 
el colegio la monitora le pregunta un dia: 
fulanita, ¿no tienes otro traje?, ¿por qué 
to vistes mejor? Y la niña responde: como 
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soy tonta ... La niña se da cuenta de que su 
familia no hace el mismo esfuerzo que con 
sus hermanas para vestirla bien, porque la 
considera tonta. 

Otro día, en una de sus visitas al centro, los 
padres se enterarán con sorpresa, por la 
monitora, que su hija tiene las mismas ne- 
cesidades afectivas y sexuales que otra mu- 
chacha cualquiera, lo que no tiene son las 
mismas posibilidades de satisfacerlas. 

Esa hija subnormal sigue pasando por la 
vida con su mirada ausente, su dependen- 
cia, su incapacidad para adaptarse como los 
demás a la sociedad que la rodea; una so- 
ciedad que marca unas pautas y exigencias 
superiores a su capacidad de respuesta, pero 
que tampoco se responsabiliza seriamente de 
facilitar su desarrollo. 

El hermano varón que ha llegado a la edad 
de casarse quizá no se atreve a hacerlo tan- 
to por la necesidad de ayudar econ6micamen- 
te a la familia para sostener a su hermana, 
como por el temor de que, a su vez, le pue- 
da nacer un hijo subnormal. 

Los padres caminan hacia la ancianidad 
con una aprensión fundamental y un drama 
esencial: ¿qué será de nuestra hija cuando 
nosotros muramos? (El señor Vicepresidente 
Guerra Zunzunegui ocupa la presidencia.) 

Señoras y señores Senadores, España ha 
dado al mundo un ejemplo de originalidad y 
madurez sorprendente al haber pasado, con 
un mínimo coste, de un larguísimo régimen 
autoritario a unas formas de convivencia de- 
mocrática, y eso pese al desentrenamiento 
colectivo en que se nos había forzado a vivir 
durante cuarenta afios y pese a tener que si- 
multanear dos tareas, aparentemente tan con- 
trapuestas, como son construir un Estado de 
autonomías y afrontar una grave crisis eco- 
nómica. De la originalidad y éxito relativo con 
que estamos efectuando esta transicidn se 
hacía eco, hace poco, el gran novelista Gar- 
cía Márquez y lo reconocen todos los ob- 
servadores lúcidos y desapasionados. 

Si enfocásemos con criterio marcadamente 
partidario esta cuestión de a quiéri pertrne- 
cen los méritos de este éxito, es normal cada 
uno trataría de arrimar el ascua a su sardina; 
unos dirán que todo se le debe a Suárez y al 
Partido' del Gobierno.. . 

El señor VICEPRESIDENTE (Guerra Zun- 
zunegui) : Perdh,  señor Senador, pero per- 
mítame que le llame a la cuestian de la inter- 
pelación. 

El señor MONTERO RODRIGUEZ: Que- 
ría poner un ejemplo, pero recmozco que el 
tiempo pasa y, por tanto, voy a prescindir 
de el. 

Quiero decir que si España ha dado este 
ejemplo de originalidad, muchas veces más 
admirado pcr los extrmjeros que por nos- 
otros mismos, España puede dar otros ejem- 
plos de originalidad. Quizá nuestra situacion 
económica, con la interdependencia esencial 
de la situación mundial, no nos permita, por 
ejemplo este año, superar el crecimiento cero, 
pero ¿quién nos impide a los españoles que, 
por ejemplo, los subnormales lleguen a estar 
en Esgaiia mejor integrados que en otnas so- 
ciedades? ¿Por qué no vamos a tener el co- 
raje y la imaginación de afrontar ciertos pro- 
blemas que otras sociedades, aunque sean del 
área a la que nosotros pertenecemos, quizá 
no los han afrontado con ejemplaridad? 

Como el tiempo se me termina, sólo qui- 
siera recordar el final de una obrn que leí es- 
tando convaleciente de una gripe. mientras 
preparaba esta interpelacióri, una obra del 
gran escritor francés Albert Camús, premio 
Nobel, que me impresionó por ese optimismo 
radical que había en aquel hombre que había 
perdido muchas razones para ser optimista y 
que, al final de una de sus obras, «El exilio 
y el reino)), pone en boca le uno de sus per- 
sonajes, el artista Joriás, una palabra que no 
sabe bien si signifim solitario o solidario. 

Señor Ministro, en nombre de los cientos 
de miles de subnormales que hay en España 
y de sus familias, yo le pido a Su Señoría 
y al Gobierno que no exista la menor duda 
de que la sociedad que hoy nos proponemos 
ccnstmir los españoles va a ser una sociedad 
solidaria, fundada en la solidaridad, y que esto 
se demuestre ccn los hechos. 
Por eso, termino expcniendo unas líneas, 

esquemáticamente, de lo que considero debe- 
ría ser una verdadera política para afrontar el 
problema de la subnormalidad. 

Primero, dar preferencia al tratamiento pre- 
ventivo, tanto en el período de gestación de 
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la madre como en los primeros momentos del 
nacimiento del niño. 

El Señor VICEPRESIDENTE (Guerm Zm- 1 zunegui) : Pam responder en nombre del Go- 

El señm MINISTRO DE SANIDAD Y SE- 
GURIDAD SOCIAL (Rovira Tarazoaa) : Se- 
ñor Presidente, señoras y señores Senadores, 

sta documentación que tmigo, no les asuste, 
o voy a hacer excesivo uso de elh, pera creo 
ue fundamentalmente la obligación del Go- 
lierno es dar una información lo más comple- 
a posible del tema que se interpela. Creo que 
ste es el cbjetivo fundamemtal para que lue- 
(o, en base rl esa informaciba, como es 16gi- 
o, el señor Senador interpelante pueda pedir 
ualquier aclaracibm o pueda hacer cualquier 
ugerencia, si bien ya se ha anticipado ha- 
:iendo una especie de esquema de todas Iique- 
las actuaciones que, a su juicio, son las más 
:onvenientes para afrontar este grave pro- 
>lema. 

Coincidc con él e n  que es un tema de jus. 
.icia social que dsbemos tratarlo con la má- 
cima sensibii:dad, que debemos procurar, Q 
ni juicio -y en eso quizá discrepo en parto-, 
que estns perjcnas que padecen de algunas de 
?Stas deficiencias disfruten, entre otros bie- 
?es, de todos los afectcs que le puede ofrecer 
la propia familia. De ahí, por consiguiente, que 
iebemos de buscar algunas actuaciones que 
no suponga% sobrc todo en la niñez, una sepa- 
ración del niño y su familia. 

Quizá lc he escuchado mal o ha sido un 
ctlapsusn, pero, por la experiencia que yo ten- 
go en el trato con los padres de estos niños, 
nunca tienen la considemción del niño tcnto 
en la familia, sino del niño más querido de la 
familia. Es realmente ejemplar el observar 
cómo los padres consideran a ese hijo como 
el más merecedor de h ayuda de todos los 
hermanos, de los miembros de  la familia, y en 
ningún caso lcs postergan. Yo al menos, esta 
es la experiencia que tengo. Los padres, con 
sus propios medios, se  asocian con otros p3- 
dres en la búsqueda de solucicnes, y realmente 
es verdaderamente ejemplar la actuación de 
estcs padres. 

Para no entprar en las dificultades de la defi- 
nición de lo que es la suhormalidcid y partir 
de  lo que es o no normal, yo creo casi mejor 
emplear la terminología, ya habitual hoy dia, 

- 

biemo a la interpelacian, tiene la palabra el 
señor Ministro de Sanidad y Seguridad Social. 

Segundo, si  un niño nace o Jeviene sub- 
ncnnal, el Estado debería hacerse cargo de él. 

Tercero, deben crearse cuanto antes casas- 
cuna y hogares para niños subnormales, en 
número suficiente para poder acogerlos a 
todos. 

Cuarto, deben construirse colegios y otor- 
garse becas suficientes para dar a todos los 
sdbnormales el grado de educación y recu- 
Feración que sean capaces de asimilar. Estos 
colegios debzrán ser abiertos, semiintemados 
o internados, según las necesidades lo acm-  
sejen. Podrám ser tambih unidades de edu- 
cación especial en los mismos colegios sos- 
tenidos para el común de los niños, como pre- 
vé el Plan oficial último. Deberh, en todo 
caso, contar con talleres, piscinas y demás 
servicios de recuperación y adaptación. 

Quinto, cuando una familia tenga la pre- 
paración necesaria y volugtad para hacerse 
cargo del hijo sutnormal, debe dársele una 
pensión suficiente de por vida, capaz de sa- 
tisfacer las diversas necesidades para el cui- 
dgdo que el subnormal lleva ccnsigo. 

Sexto, del caso anterior podrian quedar ex- 
ceptuadas l i s  familias a y o  alto nivel de renta 
lo haga innecesario. 

Séptimo, los gastos causados por el coste- 
nimiento de esta política seriar? en gran parte 
ccmpensados, tanto por el rendimiento del 
trabajo de los propios subnormales recupera- 
dos para una actividad laboral, como por la 
mayor productividad laboral de las familias 
asi liberadas del cuidado del hijo submormal. 
En donde no alcanzasen, deberían ser sufra. 
gados por el conjunto de la sociedad, vía Se. 
guridad Social, por ejemplo, como un debe1 
de estricta justicia. 

Aquí si que hace falta una verdadera rup- 
tura y no vale una reforma. Hay que pasai 
del planteamiento de mera ayuda, como de li. 
mosaa, etc., al de estricta justicia y hacerlf 
frente. Por eso mi pregunta es: ¿Tiene e 
Gobierno un verdadero plan para afrontar COI 
criterios de justicia el problema de los sub 
normales? ¿Cuál es este plan y con qué ca 
lendario proyecta aplicarlo el Gobierno? 

Muchas gracias. 



de los minusválidos; minusválidos que pueden 
ser físicos, psíquicos o sensoriales. Comenza- 
mos, primero, en relación al censo de los mi- 
nusválidos que tiene nuestro país, según una 
revista, que sin duda ccnoce el señor Senador 
interpelante, que es d a  población minusválida 
española», con una serie de monogmfias, las 
que se van publicando por el Boletín de estu- 
dios de documentación del SEREM, que reco- 
ge un cuadro que reqonde a criterios cienti- 
ficos mundialmente ya establecidos y que nos 
dan las cifras siguientes : minusválidos fisi- 
cos en España, 681.186; motbricos, 442.306, y 
otras afecciones, 238.801. Se clasifican éstos 
según las edades: Sensoriales, 122.818. De 
ellos, ciegos, 59.563; sordos y sordomudos, 
63.255. Deficientes mentales, 258.995, de los 
cuales son profundos y medios 151.404 y ii- 
geros 107.591; y parálisis cerebrales, 48.235, 
que hacen un total en España de minúsválidos 
de 1.111.234. 

Este es el censo elaborado por el SEREM, 
con arreglo a criterios internacionalmente ad- 
mitidos. 

Las actuacimes del Gobierno (me estoy re- 
firiendd, lógicamente, al Gobierno al que per- 
tenezco, no al de los años setenta, en el que 
había todas esas limitaciones de edades, ya 
superadas, y tengo que centrar la interpelación 
a lo que se está haciendo en estos momentos) 
se realiwn con arreglo a dos planes que res- 
pcndm perfectamente a las ideas sugeridas 
por el Senador interpelante: un plan de pre- 
vención y un plan de prestaciones. 
Un plan de prevencibn de la subnormali- 

dcid, que ha sido un trabajo elaborado con la 
participación de más de chcumta expertos en 
España, que constituye algo cuyo acierto ha 
sido reconocido por todos los paises. Puedo 
decirles que no ha habido antes otro país que 
tuviera un plan nacional de prevención de la 
subnormalidad como el que yo les presento 
ahora, en el que han participado distintas re- 
presentaciones de estos expertos, pero repre- 
sentado al Ministerio de Sanidad y Seguri- 
dad Social, a través de la Dirección General 
de la Salud Pública, bien a sociedades espaiio- 
las de Medicina, Instituto Nacional de Educa- 
ción Especial, a Universidades y al Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, etc. 
En este *Plan las actuaciones se orientan 

reccicnes. Para ello se crean sus respectivos 
grupos : un grupo metabólico-geaético; un 
grupo perinatológico y un grupo pediátrico- 
nutricional, que preven justamente (y creo que 
también el señor Senador interpelante lo de- 
cía) esos tres momentos fundamentales en la 
prevención, que son: antes, «intra» y «post- 
partum). Hay que tener presente justamente 
estos tres momentos para tratar entonces de 
llevar a cabo estas actuaciones y de esta ma- 
nera obtener la máxima eficacia. Estas medi- 
das son de carácter informativo, de carácter 
normativo y de drácter estructural. 

El Plan se presenta de forma muy practica, 
no tirata de teorizar, y, además, de forma muy 
inmediata, si bien señala también actuaciones 
a medio plazo, dejando las más a largo plazo, 
porque quiere, fundamentalmente, encontrar 
ya, en los años que estamos poniéndolo en 
práctica, resultados positivos. 
En el año 79 se ha iniciado la aplicación de 

este $Plan. Para eso se ha seguido un control 
de los embarazos, para poder diagnosticar 
cuáles son embarazos de alto riesgo y así ir 
preparando !a asistencia en el parto y que 
pueda existir una magnifica relación entre el 
conocimiento que se tiene de la mujer emba- 
razada y el parto que tendrá lugar posterior- 
mente en el hospital de la Seguridad Social. 
Llevando a cabo ese control, según los datos 
que yo tengo a mi disposición, se  puede obte- 
ner una reducción del 30 por ciento del índice 
de estos minusválidos. 

En segundo lugar, mediante una serie de 
medidas preventivas en la detecci6n de defec- 
tos metabólico-genéticos, con lo que se puede 
conseguir una reduccih de un 10 por ciento. 
Así, por ejemplo, durante el año 79, que es 
cuando se pone en marcha este Plan, este es- 
tudio para 1s detección de estos defectos me- 
tabólicos, se realiza en las ciudades siguien- 
tes : Madrid, Barcelona, Granada, Santiago, 
Murcia y Zaragoza. Se hacen un total de 
146.000 análisis, que replesentan un 21 por 
ciento de los nacimientos te6ricos que se pro. 
ducen en toda España. 
El estudio de esta población ha significado 

la detección de 43 casos con defectos metabb- 
licos. En el caso de que no hubieran tenido el 
qdecuado tratamiento, estaríamos en presen- 

hacia tres objetivos fundamentales, tres di- I cia de 43 casos más de minusválidos. Esto sig- 
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nifica 1a.gran importancia que t ime la ejecu- 
ción d? este Plan. 

En cuanto 01 grupo perinatalógic3, se ha 
preparado una cartilla de la embamzsda, car- 
tilla que en estos momentos está reparti&- 
dose en todas las instituciones de la Seguri- 
dad Social, a fin de lrecoger en ell'a todas las 
característioss, bien sean de ordcn familiar, 
perscnal, social O todas aquellas que puedm 
influir sobre la naturaleza del embarazo. 

Por Último, en todo lo que se refiere ya al 
niño, se ha elaborado, igualmento, un docu- 
mento de salud inf.snti1 donde se vicrien a re- 
coger todas las caracteristicas q r r  afect,sn al 
niño. De esta mznera estamos en ljresencia de 
los tres momentos que son !os detemiiriantes 
de las causas, de las posibles causas que exis- 
tan en esa subnormslidai 

LCS presupuosto [para llevar 2 cabo este plan 
de prevencih que hemos cstabirci,do para es- 
tos cuatro años -1980, 1951, !982 y 1953- 
alcanza la cifra de 3.540 millones lde pesetas. 

Veamos ahora el plan de prestaciones. 
Igualmente, se ha elzborado p:an de pres- 
tacicnes -que tengo en mi pccfei-, €13 donle 
han participado aso~iacioncs y fodera5onss 
representativas de las distintas clases de mi- 
nusválidos; por supuestc, el Consejo Rector 
del SEREM, h s  Dkeccionzs Generales del IN- 
SERSO, etc. Se divide este p!an en cuatro ca- 
Titulos : en primer lugar, unas prestxiones 
indivilduales, pudicndo destazar entre ellas la 
relativa a la estimulsciSri precoz, la rehabilita- 
cicpi, movilidad, com.inixici5n y elimhación 
de barreras en vivicndss, atea:ión domizilia- 
ria, servicics de transporte, comedor y ayudas 
para integación en a;tividLizs ccupacimakc. 

En segunda lugar, silbveacicnes a corpora- 
cicnes locales y a institucicaes sin fines do 
lucro, para garantizar los tratamientos CQ fa- 
vor de los minusváliclos en centras de aquéllos 
dependientes. 

En tercer lugar, accion concertada de la Se- 
guridad Social con .centros no dependientes 
del Ministerio de Sanidad y Seguridad Social, 
a fin .de ObtCneli un incremento de las plazas 
que se ponen a disposición de los beneficia- 
rios de h Seguridad Sxial .  

Y en cuarto lugar, prestaciones especiales 
que engloban acciones específicas para SU- 

puestos de grave o urgente necesidad, funda- 

mentalmente dirigidos a los grandes inválidos 
y psíquicos profundos. 
Lcs Qresuyuestos, que se Ile\-cn Q través de 

la Seguridad Social o del Fcndo Nacional de 
Asistencia Social, a!canzan en esta materia, 
en todo lo relativo a las distintas clases de 
minuzválidos para el año ,1980, la cifra do 
12.700 millones de pesetas; en ellas vzn inclui- 
das, por supuestq las 3.000 pesetas que, des- 
de Frimero de enero de 1980, vitinon perci- 
biendo las familias que tienen en su seno 
ilguna persona de estas características, cual- 
quiera quo S:Q su e h d .  

Ccn independencia de este gasto, a su vtz, 
kmto el Instituto Nacional de Servicios So- 
5ales ccmo el Fcndo N.xioriI31 de Asistencia 
Social, virnen realiz2nclo el primero una serie 
i e  inversknes y el segundo una serie do sub- 
irencicnes para la construccibn de nuevos ccn- 
Vos. En este sentido, en el año 1980, entra 
Seguridad Social y Fcrido Nacional de Asis- 
kacia Sccial hay una px t ida  *de 4.491 millo- 
nes ,de pesetis. Supone, por consiguiente, que 
:1 Ministcrio de Seciidad y Seguridad Social, 
?ntre las prsstaciones económicas que ante- 
ricrmente mencionaba, y las relativas a esbis 
inversicnes en el año 1980, va a gestarse 
(7.261 milicnes, y todo ello de acuerdo con un 
?Ian elaborada en la forma quz anteriormcnte 
les he dicho. 

Ademés de las competencias del Ministerio 
i e  Smided y Seguridid Social (como es 1ó- 
gico m? he tenido que refarilt a ellas con ma- 
yor anrplitui por ser yo el titular de esa car- 
:era), puedo también citaries las que se están 
!levandc a cabo en otros Ministerios. El Insti- 
tuto Nacional d. Educación Especial, donde. 
3 31 de diziembro, hay 108.0% pllizas. Esto 
represelrita u a  cobertura del 40 por ciento en 
España. P.ara el 31 de diciembre .fe 1980 hay 
mas previsicnes de 34.779 plazas más, que 
nos harhn lleg2r al 53 por ciento, y se espera 
que el 31 de diciembre de 1983, siguiendo esta 
misma progresión, se pueda d c a n z w  el 100 
5eato de las plazss de educación especial que 
son necesarias. 

En este p w t o  se ha seRalado la diferencia 
gecgráfica que existe, ya qu? hay algunas pro- 
vincias mucho mejor dotadas que otras; es 1ó- 
gico que sea muy dificil actuar paralelamente 
~n todas las provincias. Sin embargo, quizá 
hay que tener presente también la diferencia 
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de actuaciones que se dan en una ti otra pro- 
vinck. Por ejemplo, se nos señalaba que en 
Alaza el número de plazas era del 93 por clen- 
to, o sea, el mhimo; mientras que en Lugo 
era el minimo. Pues bien, recogiendo d.. e una 
guía de centros y servicios para minusválidos 
psíquicos, que está publicada por el SEREM, 
donde se recogen todos los centros que hay 
en Espiña, en Alava se encuentran mos cen- 
tres de e3~ca:ión especial -no les voy a dar 
aq?ii los mmbres, pero está 11 la disposicibn 
de todos, sobie tcdo del Senzdx hterpelan- 
te-, en número de sEis; en cambio, en Lugo, 
solamente hay dos. En Lugo, además de estos 
centros, hay algo que no existe en Alava y 
que no sé si se computa por parte del S2- 
nador interpebntr, que son las aulas de edu- 
:ación especial. Y es que ea much2s provin- 
cias se está llevando a txba el que en los 
propios colegios de EGB se estén dedicando 
aulas especiales para estos qiños, e inclus:, 
parece que el hecho de que estos niños estén 
pr6ximos a los otros favoreze también su pro- 
pio desarrollo psíquico. (El señor Presidente 
ocupa la Presidencia.) Porque <lo hay que te- 
ner esa idea, y3 un poco mcestral y supora- 
da, de que los demás niños están viend:, cn 
íste el objeto de sus posibles bromas, sino que 
también (y tenemos que edumrios) existe en 
Alos una comprensih de reconocer en ellos 
que se tmta de unas personas que tiapicn i'nis 
deficiencias y que deben ser merecedciras,. des- 
de su infancia, del mejor trato. 

Pues bien, de estas aulas de edumción es- 
pecial, ea Lugo hay 18. Es muy posible que 
en esto también influya 19 propia mmposición 
de estas provincias, ya que hay provincias 
donde los niicleos urbmos son más fuertes, 
en el sentido de que la población está recogi- 
da mayormente en un típo de núcleos donde 
van estos centros especiales; en cambio, en 
otras provincias - c o m o  puede ser el caso de 
Lugo o el de tantas otms provincias- está la 
población más disminuida y hay que hacer lle- 
gar el aula o el cmbro más próximo a eras 
hmilias qcie tienen la desgracia de que haya 
uno de estos niños, facilitándoles la posibili- 
dgd de su educación sin que se pierda ese afrc- 
to que surge con toda naturalidad y espcnta- 
neidad del seno de 1.3 familia. 

Otros Ministerios llevan a cabo su trabajo, 
como es el Ministerio de Trabajo, en el Insti- 

tuto Nacional de Empleo y a través del Fondo 
Nacimal de Protección del Trabajo. No digz- 
mos -y no tengo el dato numérico- las a:- 
tuxiones que pueda hacer el Ministerio de 
Cultum, el Ministerio de Justicia, etc. To~ES 
las cifras que yo tengo -no las de estos iilti- 
!nos Ministerios- alcanzan en total, ccn las 
de Sanidai y Seguridad Social, exchyendo el 
tema de la prevencion, la suma de 21.003 mi- 
llones de pesetas. 

Habria que señalssr también cómo la Admi- 
nistración del Estado -no ya pira  los mi- 
nusválidos psiqukos, Sin0 p a ~ i  los fisizos- 
está tratacdo, en todo momento, #de ayudar- 
los, Sobre todo a través del Ministerio de 
Obras Públicas en msteria -i? traxporte, de 
bxreras en vías públicas, etc., y aunque fm- 
damentalmente esto es competencia de lcs 
4yuntamientos, y quizá lo qu? teagamcs que 
hacer es insistir en que los Ayuntamientos 
puedan llevar a cabo estas toreas, ya que si. 
no, por mucho que haga la Administracich del 
Estado, Será imposible llevar a mbo todo este 
trabajo. 

De mcmcnto, les presento a Sus Señorías 
esta informzcitr,, que creo es 1 i  que puede 
serles más útil como base para esta interpe- 
lación. 
Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE : LSefiores Senado- 
res que deseen intervenir en el debate 11 asta 
interpelacibn? (Psusa.) Tiene la palabra el se- 
ñor Cercós Pérez, por un tiempo máximo de 
diez minutos. 

El señor CERCOS PEREZ: Señor Presiden- 
te, señoras y seiiores Senadores, señor Minis- 
tro, sea 10 primero agradecer la respuesta que 
ha dado el seiior Ministro. Este es un tema 
que nos preocupa a todos y eri el que creo que 
a todos nos gustaría acertar en la forma de 
resolver el problema, yci q-ie, incluso las ci- 
fras que ha faditado el señor Ministro, su- 
peran * todos los cálculos manejables. 

Quisiera pedirle al señor Ministro, si fue- 
ra posible, que el Ministerio desarrollara una 
tarea de mentaliz~ción en la sociedlid. Yo creo 
que se tocan unos puntos. que sct que están 
latiendo en su áriimo. pero quiero indicar 
-porque no todo se va a uesolver con cifras 
e inversiones- que lo más importante para 
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mí es la labor de mentalizzción. Consi330 
que, como en t2ntas cosas de la vida piíblica 
espaiola, tenemos que esfcrzarnos por x e a r  
una respuesta social a este tema. Es decir, los 
marginados -los minusválidos lo son fn este 
mommto-, aun admitiendo que existen, igual 
se dan en la ciudad que cn los pueblos, en la 
clase alta que en la baja, pero de hecho están 
ahí, quizá pur un misthio de 1s vida o por fa- 
llos. La prevceición puede disminuir y quizá 
eliminar esos fallos, esas causas por omisión 
o por egoísmo de la sociedad, pero siempre 
tendremos ks  consecuencias generadas d? la 
Naturaleza. 

Quisiem poner un poco de enfzsis y pedir- 
le al señcr Ministro qJe, en lo que pudiera, 
se crzara la ccnciencia social de que el país 
asume esta actitud por unos compatriotas, 
pcrque los minusválidos Son compatriotas 
nuestros, son ciudcidanos iguales que los de- 
más y, aurique sem distintos crl lilgunos as- 
pectos, tienen ese mismo carScter de SET 
miembros de una comunidad. Yo pediría un 
programa, en este smtido, do lo que el país 
vaya a acometer, porque, zinque ya tmemos 
muchos frentes, este 2s uno de !os más impor- 
tantes; que esas medidas que el señor Minis- 
tro ha dicho que se están Foniendo en marcha, 
no s2 pierdan en el vacío, porque hay rma ron- 
ciencia de que parece que no se hace nada 
pcrque ufio tiene el caso cer2ano de que no 
se le ha ayudado, y creo qui  es importante 
qiie entre todos, los prcpios minusválidos y 
los ciudadanos, mmrunos como problema de 
todos el tema de las marginaciones a que es- 
tán sometidos lcs minusvi5lidos. Este es uno 
de los puntos que traía o. su cnsideraci3n. 

El otro panto es -dadas las cifras spasio- 
nantes que ha dizho el s e ñ x  Ministro- qué 
criterio puede h ~ b e r  para tratar de homoge- 
neizar las realidades regionales. Yo tmía los 
datos publicados por el Consejo de Castilla y 
Le6n sobre la realidad , l e  :a regi6n de Castilla. 

Verdaderamente, los datos son impresio- 
nantes. Las cifras de deficientes mentales son 
de 30.000, aproximadamente, en este momen- 
to (son datos del SEF-EM, Organizaciones de 
la Sanida'd de Seguridad Social y de las Aso- 
ciaciones de  Subnormales), de las cuales pio- 
fundos son 2.930 y, segun esta hfcrmaciba, 
solamente deficientes profundos atendidos en 
la región -falta algún dato en alguna provin- 

:ia ccnireta- son 91. Esto ponc de manifies- 
to unos esoilcnes que no sé si serán homogé- 
neos -probablemente no lo sean- en todas 
las regimes. 

Quisiera sprovechar el momento, no para 
marcar un apoyo a la situación de Castilla, 
sino para qu? m&s bicn el sefior Ministro nos 
explicam qué xiterios se van ci manejar para 
tratar de ir homcgensizarido tambiílx en est? 
terreno las desigualdades interregionales. . 

Este es un segundo punto que juzgo de 
interés, porque los demas datos son también 
pareridzs. Es decir, de los 30.000 deficientes 
en este momento prácticamente sometidos a 
tratamicrit.3, de alguna forma atendidos, dum- 
nos de educazibri especial. hay 3.482 entre to- 
dos los centrcs de asociaciones privadas y pii- 
blicas, et:. Hay un escalón impresionante. 

El tercer tema, que tambiCa quisi2ra expo- 
ner, es un prco ZI plrnificscián de ese ?ro- 
grama ca el t impc.  Es decir, en qué sño po- 
dremos derir que vamcs a ten3r cubiertas cn 
UTI grado mdximo las necesidades actunles, 
porque c m  :oca scn t d a s  las inversiones 
planteadas, y O t i s  el t$o $de axibn  respecto 
2 los minusválidx. Nos parere que le más 
valicsa es sacar el potencial humano qUe ten- 
gan esos minusválidos. Tienen un cmjunto de 
valores como perso;;sc quc hay que potori-iar. 
Prcbablemente a un mhusválido cCn defectos 
en las pimias no le pcdamos hscer corredor 
de 400 metros liscs, ni aingma cosa así. pero 
podemos hacer un excelente investigsdor, si 
tiene condiciones, o m hombre experto en 
Electrbnica, sentado detrás de  un puJitre. 

Aparte de las inversiones, de la; ayudas eco- 
nomi:zs, de 13 mentalización, está ese otro 
xcblema i? hzerles  acceder a los estudios 
y puestcs de trubajo en las mismas ccarlicio- 
?es que :os demás, o las m á s  equimlentes, 
dando satisfa:ción a sus derechos camo ciuda- 
ianos para q w  puedan inccr?porsrse a la so- 
ciedad, incluso egoístamente, para que poda- 
nos aprovechw y disfrutcir sus valores per- 
ionales. 

Creo que e:to exige una tarea mucho más 
enta. Lo primero que al país 1s falta -proba- 
)lemente como en otros sectores que tendre- 
nos que ir subsanandc- SM cuadros de es- 
iecialistas eai todas sus categorías. Deben ser 
xyipos multiprofesioneles los que dirijan es- 



realidad. 

tenemos, eri la Cv’misián de Peticiones -lo 
digo para SUS SeAorins, porque es la razón 
por la qu-0 estoy intervjniendo- ‘;tl grupo es- 
pecifico sobre el tema de 1cs minusválidos fi- 
sicos y psíquicos, en el cual estamos tratando 
de llevar a ~’c1 estudi:, completo la pmblemá- 
tim p r a  tratar de aportar también esta cala- 
borzcitn a las actuaciones de la Adminis- 
tración. 

Información en este sentido, quizá las cifras 
scn lo de menos, pero la preocupción hme- 
diata es ésta. Es decir, cómo podemos recu- 
perar a todas estas perconcs para la sociedad, 
cuánda pueden estar rindienio un fruto. Pero 
lo más inqortente es cuándo esas persmas 
pueden ccnsiderarse no excluidas, no margi- 
nlidas. 

Este es un asperta. Otro, también qziisiera 
señalarlo, es la escsez  de fmdos.  Todgs esas 
cifras que se nos ha dicho quizá este año em- 
piecm a llegar, pera si u110 habla con los ser- 
vicios provinciales -yo lo acabo de hacer en 
mi provincia-, verá que las cifras estos años 
pawdos k m  ido descendiendo, sobre todo los 
dos Últimos años. Esta es la impresión. En 
el 78, por el SEREM, se pidi5 una amplitud de 
equipamiento. Las ascciacicnes de minusváli- 
dos aportarcn sus datos, se dijo que irían unos 
fcndos extraordinarics, pero no llegarm, y 
hubo que comer el prosupuesto del 79. El 
SERFM tiene equipemiento humano; en mm- 
bio, FONAS es lo contrario, parece ser que 
tenía más dinero, pero ya no tenía equipa- 
miento humano. 

Una de las cuestiones que SE han planteado 
es la financiación. Este es un tema que está 
latente. En todo esto, por supuesto, hay limi- 
taciones presupues tmias, que yo no quisirra 
que jugaran en ese sentido. Entiendo que ha- 
brá que ordenar una prioridad, pero, por su- 
puesto, la posicibn del que está habiando es 
que entre los primeros lugares de esa escala 
de prioridades, quizá relegando o tns ,  debe 
estar que unos ciudadanos dle la sociedad se 
pongan en un plano equivalente con el resto. 

Se dijo que parte de las tasas del juego iban 
a ir canalizadas p x a  este tema, y existe la 
senwción -lo expcngo así porque creo que 
es bueno que el señor Ministro, si no es así, 

pósitos esas tasas no han aparecida por los 

r:a cmo:er su respuesta claramente para que 
pcr lo mencs podamos aludir a qut se están 
cocduciendo estos ingresos, estas tasas. 

Finalmente, al señor Micistro le ccnsta tam- 
bién que hay en el Congreso redactada, trami- 
tándose, una proposición de ley que ha sido 
elaborada en el seno de la Comisión de Minus- 
válidos de aquel!a Cámara. En ella, evidente- 
mente, se cmtemplan, cómo no, y quizás ccn 
tma extensión como corresponde a un tzxto 
articulado, no solamente las ayujas que se 
han citado, sino las medidas de garantía, in- 
gresos minimcs, movilidmi, etc., t c d s  las es- 
les constituyen el #Plan Nacional de Preven- 
ción. Yo quisiera expcnerle al señor Ministro 
-y me refiero a un Ministro del partido ma- 
yoritario - e l  deseo, en este momento ?ene.- 
ralimdo de los minusválidos del país, de que 
este proyecto sea lo más rgpidarnente posiblc’ 
rmlidad. En segundo lugar, pedirle que todas 
las ilusiones que se van a !:cder $enersr 3 
partir Je este texto no se convierten, como en 
tantas ocasiones, por falta de medios, en una 
defmudación. 

Este es el tema. Esta mrga es tremenda para 
el Presupuesto de la nación. es evidente, pero 
creo que habrá que afrontarla con la ener- 
gía que haga falta a nivel de Presupíciestos, y 
conseguir que esta proposición de ley salga 
con su accidn y fuerza. Yo perliria a todos 
los Grupos políticos sipificados en la Cámara 
que la apoyen totriimente y que sea pronto 
realidad, parque &l y como va articulada, 1:s 
positiva. Pcdria haber cambios de detalle mí- 
nimos, pero es positiva parque todo el sector 
de minusválidos físicos y psíquicos lo que pide 
y lo que clama es que la ley sea prcnto reali- 
dad. Sé que depende del debate del Congreso, 
pero el Partido mayoritario y también el Par- 
tido mayoritario en la oposición tienen la pa- 
labra para que el texto esté vigente ccn la 
mayor urgencia. 

Esto, naturalmente, implica unos compro- 
misos presupuestarios, y querríamos saber 
qué planificación tiene prevista el Ministerio, 
si el señor Ministro puede damos rn enfoque, 
y qué tiempo cubriría ese progrcima pira sa- 
tisfacer esta grave situación de un amplio sec- 
tor de los ciudadanos españoles. 
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El señor PRESIDENTE: Por el Grupo So- 
cialista, tiene la palabra el señor Pérez Fer- 
iíández. 

El señor PEREZ FERNANDEZ: Yo me 
propongo también aportar algunas ideas al 
señor Ministro. No quisiera que mi interven- 
ción tuviera los tintes melodramáticos que 
posiblemente pueda tener, y me agradaría 
que considerara que hablo desde la experien- 
cia de un hombre, no voy a decir que ha sido 
minusválido, pero que se ha criado en un 
ambiente donde estábamos mezclados los 
niños abandonados con los ancianos, los de- 
mentes y, en fin, digamos que lo más margi- 
nado de la sociedad. Esa ha sido mi niñez. 
Cuando se habla de datos estadísticos de 
marginación, siempre se olvida un dato que 
3 mí me parece muy intsesante y que habrá 
un día que recoger, que es el de los recursos 
que tiene este país, materia!es y económicos, 
para la atención de los minusválidos. Este 
dato que habrá de recoger, y que posible- 
mente en algclnac regionis estamos ya reco- 
giendo a través de los entes pr:autonómi- 
cos y autcnómicos, nos hace pensar con cla- 
ridad que posikdernmtc donde más hay que 
insistir en la desc?nt:aliza:ión, en !as trans- 
ferencias, es en este campo concreto de la 
marginaciin, por dos razones : primera, por- 
que en las regiones conocemos munho mejor 
todos los dztos, puestc que hay infinidad de 
cclaboraciones de tipo humano en este terre- 
no concreto, al margen de los partidcs y d? 
las ideologías, y, segunda, porque la aten- 
ción a los minusválidos tiene que pisar  neze- 
sariamente por los afectos, y cuando dos- 
centralizamcs estamos aportend:, 2.fectos. En 
el tema de las transfermcizs nos encontrimos 
con que es un prob!ema muy grave para los 
entes preautonómi-os, porque nos enfrenta- 
mos en el terreno de !a marginación con pra- 
blemas del Ministerio de Sanidad, del Minis- 
terio de Cultura, del Min'sterio de Edureción 
en lo relativo a !a educación especial, y tam- 
bién del Ministerio de Trabajo, czm3 el.s:Eor 
Minis tro ha ido sefiarando en su interven-ion, 
y con problemas que también tenemos den- 
tro de las propias regiones. 

Todos sabemos que a través de los tiem- 
pos, digamos, ce han id3 creando u.ia serie 
de fundaciones de tipo benéfico asistencia1 

que hoy dia no están cumpliendo el fin para 
el que fueron creadas. Estas fundaciones, por 
carencia en las instituciones religiosas de vo- 
caciones, han pasado a manos de unas admi- 
nistraciones, que posiblemente quieren hacer 
algo útil con ellas, pero que terminan siem- 
pre por dejarlas para unas atenciones que no 
son aquellos para las que fueron creadas. 

Me parece que tenemos nezes:dnd, ex este 
balance de existencias materiales que hiiy por 
todas partes, de conocer y controlar las F a -  
daciones de carácter benéfico asistencia! qu: 
existen por todas las regiones. 
Yo preguntaría -y pes:b!emenre algdn día 

lo haga en una interpo!ación o una pregunta, 
si no cral, escrita- qué controles hay sobre 
esto, porque concretamente en mi reg'ón -la 
región murciana- yo SO de bienes que suman 
millones y millones de pesetas que se están 
yendo a otros fines que no son aquellcs p:ra 
los que fueror? creados, y eso es algo q:;e nos 
tiene que preocupar, porque lcs que estamos 
trabajando en este campo de lcs servicios 
scciales y la marginación, la primera respon- 
sabilidad que tenemos, sab:endc, que los re- 
cursos no con todos los que deb'eran ser, es 
la de edministrar o, por lo mencs, exigir que 
se administren mejor aquellos bienes qlie es- 
tan señalados para la atencion de la nargi- 
nación. 

Tenemos, pcr tanto, que burcar una des- 
centralización no solamente a n'vel nncic nal, 
sino también a nivel reg:onal. Yo hr  s 'd3 un 
cobijado por una Diputación, la Diputzción 
Provincial de Albacete, la CPsa de Miseri- 
cordia, la Casa de Maternidad de Albacete. 
Las Diputaciones tienen también q u i  buscar 
la descentralización para hacer lo; centros 
de asistencia mucho más cálizos, más demo- 
cráticos, no en el sentido politic3, sic0 en el 
sentido de que cuando los asistidos estSn 
más próximos a sus ambientes, a sus famijirs, 
a sus amigos, indudablemente tic nen mu: ha 
m i s  calor y tienen una mayor posibiiidad de 
supervivencia en un plano tan impcrtante 
como es el afecto. 

En este balance que podemos hacer dr  
medios humanos y materiales que existen 
nos encontraremcs posiblemente con la s x -  
presa de que administrando mejor las ccsas, 
12s medios económicos y materiales que te- 
nemos, podremos atender de una forma mu- 
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cho más amplia, de una forma mucho más 
justa a aquellos que están exigiendo de nos- 
otros esta atención. 

Voy a terminar exponiendo un caso con- 
creto de la región de Murcia. Los centros 
asistenciales de la región de Murcia, para los 
servicios sociales, tienen, concretamente en 
la institución que se llama El Complejo -la 
gente le llama El Complejo, porque realmen- 
te es muy complej-, 54.000 metros cua-. 
drados de terreno para atender a unas dos 
mil personas. Si lcgramos que estos medios 
puedan tener múltiples servicios -y hoy se 
hablaba aquí del problema de la Universidad 
de Murcia, de la Facultad de Medicina- po- 
siblemente podrían tener una dedicación para 
esos fines, y esos fondos desparramados por 
toda la región, bien administrados harían po- 
sible crear centros por todos los pueb!os y 
comarcas, y podríamos llevar a los asistidos 
a esos centros y lograr, con una mejor admi- 
nistración, que podría ser llevada muchas 
veces por los mismos parientes d- los asisti- 
dos, de los afectados, un mejor control de los 
pocos medios que tenemos para la atezción 
de minusválidos y demás abandonadcs por 
la sociedad. 
En el tema de los centros de planificación, 

yo tengo mi experiencia francesa de ocho 
años de emigrante en Francia. Tengo cuatro 
hijos nacidos en Francia, afortunadamente 
normales, como es normal el quinto, nacido 
aquí en España. de momento. Allí el control 
de la natalidad sí que es riguroso, y puede 
ser riguroso, aparte de que la planificación 
sanitaria sea mucho más perfecta. No sé si el 
estudio del que nos hablaba el señor Ministro 
es simp!emente un estudio. Indudablemente la 
experiencia de otros países es una experien- 
cia mucho más rica. Se hace mucho más fá- 
cil por la sencil!a razón de que la gestante, la 
futura parturienta, la embarazada, la preña- 
da, como queramos decir, tiene unas primas 
para colaborar, para ayudar a mejor mantener 
su estado delicado de salud, su posible aban- 
dono del trabajo, de unas tarzas concretas en 
la casa. Para poder disponer de ayuda en esas 
tareas tiene unas primas, y tiene unas dietas 
importantes, que se perciben si se  pasan los 
controles periódicos que hay en los nueve 
meses de gestación de la criatura. Es por este. 
medio quizá por el que podríamos empezar a 

lograr una mayor eficiencia en el control de 
la gestación. Posiblemente no tenemos hábi- 
tos aún, pero si hubiese esa prima importan- 
te compensatoria que permitiera efectivamen- 
te el control de las gestantes, podríamos tener 
un mayor control de la gestión. 

A mí me parece que en este país, donde to- 
dos, absolutamente todos, pedimos, especial- 
mente para aquéllos sobre los cuales tenemos 
una mayor incidencia, donde tenemos nuestro 
trabajo cada uno por su especialidad, por su 
vocacion, debiéramos empezar a considerar 
-y concretamente en este terreno debemos 
considerarlo de una forma muy responsable- 
si somos capaces de asomarnos a toda la pro- 
blemática que tenemos en los campos especí- 
ficos, y a los recursos que tenemos también 
para atenciones de estos campos. Si fuésemos 
capaces de administrar mejor todo esto, esta- 
ríamos dando un paso importante, al margen 
de que los presupuestos generales del Estado 
vayan permitiendo unos mayores ingresos 
económicos, que permitan también en cada 
uno de estos campos unas mayores atencio- 
nes. 

El señor PRESIDENTE: El Senador Sán- 
chez Castiñeiras, como portavoz del Grupo 
de UCD, tiene la palabra. 

El señor SANCHEZ CASiIREIRAS: Señor 
Presidente, señoras y señores Senadores, a 
mi juicio. la intervención del señor Ministro 
de Sanidad y Seguridad Social, hace unos 
momentos, ante Sus Señorías, ha dado preci- 
sa y cumplida respuesta a la interpelación 
formulada por el Senador señor Montero Ro- 
dríguez. 

No obstante, yo quisiera, en nombre del 
h i p o  Parlamentario de Unión de Centro De- 
mocrático, hacer ante Sus Señorías unas re- 
5e::iones sobre un tema que consideramos de 
trasceiichtal importancia para nuestra so- 
:iedsd, y frente al cual los hombres y mujeres 
le Unión de Centro Democrático nos encon- 
:ramos extraordinariamente sensibles, y digo 
que nos encontramos extraordinariamente 
iensibles porque pertenecemos a un partido 
que se inspira en el humanismo, y asume los 
ralores humanistas y de la ética cristiana. 
'or todo ello queremos dejar perfectamente 
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clara ante esta Cámara y ante el pueblo es- 
pañol cuál es nuestra postura. 

Pero es menester que señale a Sus Seño- 
rías que todo aquéllo que el Senador que os 
habla pretende exponer ante esta Cámara, 
está inspirado en criterios de justicia social, 
y no vean en mis palabras criterios paternalis- 
tas o de protección; quiero dejar bien claro 
que no puede seguir otorgándose por caridad 
aquéllo que por justicia corresponde. 

No cabe la menor duda que nos encontra- 
mos ante un colectivo, el de los minusválidos, 
que, en verdad, es uno de los grupos sociales 
marginados en nuestro país, y así lo hemos 
puesto de manifiesto en nuestro congreso y en 
nuestros programas electorales. 
Los problemas relacionados con las minus- 

valías van agrandándose día a día. Los progre- 
sos en la asistencia médica y social han au- 
mentado la esperanza de vida de las personas 
que padecen retraso mental grave y han pro- 
longado así la duración de esa asistencia. 

La urbanización rapida, con la consiguiente 
dispersión de las familias y el ritmo acelera- 
do de la industrialización han complicado los 
problemas planteados por la aceptación del 
minusválido en la colectividad, y por su inte- 
gración y la de s u  misma familia. 

No obstante, a pesar de los graves proble- 
mas que hoy plantea la atención a los minus- 
válidos, es necesario reconocer la extraordi- 
naria labor realizada por las asociaciones de 
padres de niños y adolescentes subnormales, 
ya que fueron ellos los primeros en plantear 
y dar un toque de atención a ia sociedad sobre 
los problemas que afectaban a los disminui- 
dos psíquicos. Fueron los primeros que defen- 
dieron los derechos de estos niños y, sobre 
todo, los primeros en emprender por su cuen. 
ta realizaciones concretas de acción de soli. 
daridad entre las familias afectadas, y así, i 

partir de 1960, se crearon Centros de Educa, 
ción especial y Talleres ocupacionales, llegan 
do incluso en los años 70 a crear los costoso; 
Centros para profur.dos. 

Fue ésta la llamada de atención a una So 
ciedad que hasta aquel momento no habí: 
vuelto su mirada a este sector de la población 

Tomando como punto de partida esta cir 
cunstancia, la sociedad y la Administraciói 
empezaron zi tomar conciencia y ser cada ve: 
más sensibles a los problemas que afectaba] 

un número importante de los miembros de 
L comunidad española. 
Se crearon los Centros de diagnóstico y 

rientación terapéutica, que comenzaron a lle- 
ar a cabo su función de reconocimiento y 
ictámenes medicos en presuntos casos de 
ubnormalidad, con grandes dificultades por 
I falta de toma de conciencia de algunas fa- 
iilias afectadas y de la propia sociedad. 

El antiguo SEREM, hoy Servicio Social de 
irinusválidos del Instituto Nacional de Servi- 
iOS Sociales, desde 1974 ha sabido impulsar 
on personal altamente cualificado y dedica- 
ión entusiasta a su función, los programas 
ndividuales de recuperación y orientación. 

Pero bien es cierto que en muchas ocasio- 
ies estas instituciones actuaban con indepen- 
lencia y escasos recursos, necesitando de for- 
na urgente una coordinación y aunar sus es- 
uerzos para llevar a cabo un plan conjunto, 
1 así se crea el Instituto Nacional de Educa- 
:ión Especial como órgano de ejecución de 
as directrices del Real Patronato de Educa- 
:ión Especial, órgano responsable de fomen- 
:ar y coordinar la acción del Estado y de la 
iociedad en materia de educación especial, 
:laborando en 1978 el Plan Nacional de Edu- 
:ación Especial a requerimiento de la Admi- 
iistración y del Congreso de los Diputados. 
Plan que se ha realizado con un plantea- 
miento político de amplio consenso y no par- 
:idista, como corresponde a un problema que 
i todos nos afecta, Plan que Su Scñoria debe 
conocer, o que sin duda conoce. 

No obstante, queda mucho por hacer; ésta 
ha sido la linea de partida, y a esta tarea es- 
tán llamados a participar, dentro del ámbito 
de sus competencias, la Administración, las 
Comunidades Autónomas, las Corporaciones 
Locales, las Asociaciones y la propia comu- 
nidad, por ser un problema que a ella misma 
afecta. 

Sentado el principio del derecho personal E. 
la educación especial, recuperación e integra- 
ción social, como es reconocido en el artícu- 
lo 49 de la Constitución, la solución al PiO- 
blema debemos de contemplarla desde tres 
puntos de vista: 

ril primer lugar, la regulación normativa. 
En segundo lugar, la reestructuración de 

los servicios. 
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Y en tercer lugar, la ordenación de los 
mismos. 

La regulación normativa ha de tener por 
objeto el fijar el marco de la acción, coordina- 
da para llevar a cabo con eficacia y rendi- 
miento la atención a los subnormales. Este 
marco de acción está plenamente detallado en 
el Plan Nacional de Prevención de la Subnor- 
malidad, en el Plan Nacional de Educación 
Especial y en la Ley de Integración Social de 
los Minusválidos. 

El Plan Nacional de Prevención de la Sub- 
normalidad es, quizá, una de las tareas más 
hermosas y humanitarias que podemos llevar 
a cabo, ya que con ella tratamos de evitar que 
la subnormalidad se produzca: hoy estamos 
en condiciones de pader identificar causas an- 
tes ignorsdas, y de poner los medios para 
evitar ciertas minusvalias. En este sentido, el 
ccnsejo genCtico, la prevención de ciertas vi- 
riasis, la adecuada asistencia al embarazo y 
parto, los cuidados postnatales. la detencióii 
precoz de los errores congénitos del metabo- 
lismo, etc., así como la progresiva acumula- 
ción dé conocimientos sobre la influencia de 
los factores scciaies y ambientales en el des- 
arrollo mental, hace vislumbrar la posibilidad 
de reducir los daños ?reducidos por ia exposi- 
ci6n Drecoz a condiciones desfavorables. 
Y como bien sabe el señor Senador interpe- 

lante, justamente muchos de estos aspxtos  y 
algunos otros los contempla el Plan Nacional 
de Prevención de la Subnormalidad, al que va 
a contribuir de forma importante la puesta 
en mzrcha de los Centros integrados de sa- 
lud, la medicina de familia y comunitaria con- 
templados de forma muy esnecia! en los Dla- 
nes. inmediatos y a muy ccrto p!azo, del Mi- 
nisterio de Sanidad. 
Y aquí quisiera hacer un inciso, porque 

yo. como trabajador de la salud pública y pre- 
ventista, no puedo aceptar, y no acepto, la 
rotunda afirmación que ha hecho ante esta 
Cámara el Senador interpelante cuando dice 
que no existe en este país la medicina pre- 
ventiva. Le puedo decir al señor interpelante 
que esta afirmación no se puede hacer de 
forma tan rotunda, porque está jugando con 
la dedicación de una serie de hombres y mu- 
jeres que durante muchos aiios se han dedi- 

parte del Gobierno y con unos exiguos suel- 
dos y unas exiguas remuneraciones. 

Es bien cierto que la filosofía del régimen 
anterior no entraba dentro de los campos de 
la salud pública, pero quiero decir al señor 
Senador interpelante que no creo que sus 
compañeros de partido -porque muchos tra- 
bajadores de la salud forman parte del par- 
tido al que pertenece e1 señor interpelante- 
puedan estar de acuerdo con esta afirmación 
rotunda. Yo, desde aquí, lo que trato de ha- 
cer es rendir un homenaje a unos hombres y 
mujeres que han entregado su vida, su es- 
fuerzo y su dedicación para luchar por la me- 
dicina preventiva, porque le puedo decir al 
señor Senador interpelante que cuando uno 
conoce la salud pública, se convierte en su 
más ferviente prosélito. 

Decíamos que el Plan Nacional de Educa- 
ción Especial, que tiene los mismos objetivos 
que la enseñanza en general, trata de ayudar 
al niño, con todos los medios posibles, a de- 
sarrollar al máximo sus capacidades en los 
plancs intelectual, escolar y social, ya que 
es probable que al hacer de los subnormales 
una categoría aparte se haya contribuido al 
establecimiento de una barrera discriminato- 
ria, pues las prácticas tradicionales de aisla- 
miento físico y de alienación psicológica y 
sociológica, unidas a la conciencia de que no 
cabe esperar tanto de los retrasados como de 
los individuos normales, han dificultado sin 
duda el desarrollo de la personalidad y de la 
capacidad social del subnormal. 

Esta actitud general de segregación es pro- 
bablemente una de las causas principales de 
las dificultades con que tropieza el recluta- 
miento, la formación, la estabilidad en el em- 
pleo y la utilización del personal de los servi- 
cio; para retrasados mentales, y es de esperar 
que esas condiciones se vayan atenuando a 
medida que dichos servicios se integren en 
los programas ampliados de salud infantil y 
en las estructuras de  la enseñanza pre-esco- 
lar y escolar. 
Y, por último, la Ley de integración Social 

de los Minusválidos, recientemente aprobada 
por el Congreso de los Diputados y que pron- 
to será sometida a la consideración de esta 
Cámara. 

cado a esta gloriosa acción. Y se han dedi- i Decíamos también de la necesidad de rees- 
cado a ella sin tener un reconocimiento por 1 tructuración y ordenación adecuada de los 
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medios y objetivos, labor ésta que correspon- 
de al Gobierno y que llevará a cabo reestruc- 
turando los órganos encargados de la ejecu- 
ción del Plan Nacional, que ha de contemplar 
su carácter multidisliplinario e interprofesio- 
nal coordinando e integrando la diversidad 
de competencias entre los órganos de la Ad- 
ministración. 

Dice el señor Senador interpelante que «ni 
siquiera tenemos un censo fiable y completo)). 
Es verdad que no existe un censo completo, 
per9 es que esta idea del censo completo se 
abandona cuando media una relación con la 
realidad y un conocimiento específico de !as 
condiciones sociales en las que se mueve este 
colectivo, por dos razones fundamentales: 

1." Porque exige una metodología propia, 
debido a las implicaciones técnicas del diag- 
nós tico. 

2." Porque puede p!antear problemas en 
lo que se refiere a su clasificación, puesto que 
Csta se puede llevar a cabo por: 

Criterios jurídicos y administrativos. 
Criterios etiulogicos. 
Criterios psiccinétricos. 
Criterios clínico psicoli5gicos. 
Y el establzchiicnto de una clasificación 

plantea una serie de problemas, como son: 
La inercia, que hace que las designaciones 

tiendan a sc'r inamovibles una vez que el in- 
iividuo queda clasificado. 

O tras veces las categorías suelen convertir- 
se en moldes rígidos, de modo que se atri- 
buyen idénticas características a todas las 
personas incluidas en una categoría determi- 
nada. 
Y también que las categorías establecidas 

para una finalidad dada, por ejemplo la pe- 
dagogía, tienden a utilizarse y extenderse 
para otros fines. 

Debemos de pensar que un subnormal no 
Wá necesariamente condenado a serlo toda 
la vida, aunque así sucede, desgraciadamente, 
cn la mayoría de los casos: pero n o  está ex- 
cluido que algunas pzrsonas ligeramente inca- 
pacitadas puedan mejorar lo suficiente, como 
consecuencia de una maduración tardía, d e  12 
acción social o de otros factores, para alcac- 
zar un nivel normal o casi normal. 

Por tanto, aún cuando no  contamos con'un 
censo completo, sí tenemos estudios que nos 

permiten llzgar a estimaciones bastante cer- 
canas a la realidad (Monografía 8. SEREM. 
La población minusválida española), que nos 
var. a permitir planificar correctamente las 
necesidades en recursos, personal y servicios 
que el país ha de dedicar a la atención de es- 
tos hombres y mujeres subnormales; por tan- 
to, aún cuando la elaboración de un censo 
Fiable y completo pueda parecer un objetivo 
deslumbrante, los fines que perseguimos con 
este censo lo obtenemos por la estimación. 

Bien es cierto, como también indica el Se- 
nador interpelante, que las prestaciones a las 
familias afectadas no son importantes, pero 
entendemos que nuestra acción no debe de 
estar encaminada únicamente a aumentar las 
subvenciones individuales, sino que nuestro 
norte ha de ser la creación de unos servicios 
sanitarios, sociales y educativos sobre la ba- 
se en que se fundamenta el Plan Nacional de 
Educación Especial, es decir, que los defi- 
cientes no deben utiIizar ni recibir servicios 
excepcionales más que en casos estrictamen- 
te imprescindibles; los minusválidos deben de 
beneficiarse en lo posible de los servicios or- 
dinarios de la comunidad, siendo éste el pri- 
mer paso para llevar a cabo su integración 
-sco!ar y social. Debemos asimismo acercar 
Istos servicios al lugar en el cuil el deficien- 
te vivc y se desenvuelve, procurando por to- 
dos los medios no romper los lazos con SUS 
familias y ambientes; debemos individualizar 
a educación y la rehabilitación. Quizá más 
~ u e  en otros casos, tenga aquí total vigencia 
?1 viejo principio «no hay enfermedades sino 
mfsrmosn. Y, por último, debemos integrar- 
os en la comunidad en la que se desenvuel- 
lep. ¿Quién no ha visto la alegría y satisfac- 
:ión dz un subnormal cuando percibe su pri- 
ner salario? Es la expresión del sentimiento 
ie sentirse útil a si mismo y a la sociedad. 

El plan que tenemos que llevar a cabo de 
icuerdo con nuestras responsabilidades ha de 
)asarse en el derecho de todo niño a desarro- 
lar al máximo sus capacidades. Por eso debe 
isegurarse a todo niño, esté o no afectado de 
ina deficiencia mental o física, la mejor asis-' 
encia posible en materia de diagnóstico, tra- 
amiento médico y paramédico, cuidados de 
nfermeria, protección social, enseñanza, for- 
nación profesional y obtención de un empleo, 
irocurando satisfacer por completo las nsce- 
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sidades del desarrollo de su personalidad y 
llegue a ser, en lo posible, un miembro dtil 
e independiente de la sociedad. 

Por todo lo expuesto, queda perfectamente 
claro que UCD y el Gobierno al que apoya 
tienen su programa, pero en este caso la ac- 
ción ha de ser suprapartidista, como quedó de 
manifiesta en el Congreso de los Duputados 
durante el debate de la Ley de Integración SO- 
cial de los Minusválidos. Es posible que en 
otras ocasiones no coincidamos o que nues- 
tras filosoffas inspiradoras de la concepción 
de la sociedad sean distintas, pero, Señorías, 
éste no es el caso: en este punto todos coin- 
cidimos, es un problema que a todos nos preo- 
cupa, porque es un problema que a todos nos 
afecta y es una realidad viviente de nuestra 
sociedad. 
Y porque luchamos por una sociedad más 

justa, más igual y más libre, quiero, para ter- 
minar, recordar aquellas palabras del Yajur- 
veda: «Seiior, permite que este niño crezca 
para transformarse en un hombre ideal y, 
aún más, permite que la salud, la felicidad y 
la sabidurfa se combinen para transformar al 
hombre y de esta forma este pafs llegue a 
ser el cielo aquí abajo)). 

Muchas gracias. 

El señor $PRESIDENTE: E1 Senador señor 
Montero dispone de un turno de rectificación 
que no debe durar más de cinco minutos. 

El señor MONTERO RODRIGUEZ: Mí in- 
tención al mantener esta interpelación, pese a 
haberme enterado, después de haberla pre- 
sentado hace vanos meses, de que estaba la 
proposición de #ley en el Congreso, sobre la 
que, al parecer, todos coinciden en que es 
buena, como coinciden también, por lo que 
aquí se ha pedido, en que se agilice su trami- 
tación, ha sido con el ánimo de colaborar mo- 
destamente a que se acelere la solución de 
este problema, que me parece uno de los más 
injustamente tratados u ülvidados en nuestra 
sociedad, en relacidn con un sector de la mis- 
ma al fin y al cabo marginado tradicional- 
mente en esta misma sociedad. 
He intentado que no fuese, en absoluto, 

partidista ni polémico mi planteamiento, aun- 
que si,. en el fondo, relativamente radical, 
porque he pedido, y estoy convencido de su 

necesidad, que para este problema 5e proceda 
a lo que he dicho antes: una ruptura. Esta pa- 
labra «ruptura», con la que se ha jugado mu- 
cho dialecticamente, que puede interpretarse 
de muy diversas maneras y que a veces ha 
sido cuestich de semhtica, en este caso quie- 
re significar que no basta un mero avance, 
un mero progresismo, una mera reforma, por- 
que entonces estariamos perpetuando por mu- 
cho tiempo una injusticia muy grave por falta 
de un enfoque de justicia. Es decir, hay que 
superar de una vez el enfoque esencial y plan- 
tearlo como un deber de estricta justicia. Si 
no lo han planteado gobiernos anteriores y la 
sociedad que nos ha precedido, nosotros te- 
nemos que tomar conciencia de eIlo y plan- 
tearlo. 

Creo que aquí han surgido cosas muy im- 
portantes. El señor Ministro ha anunciado pro- 
gresos muy importantes, según los planes 
que nos ha revelado tiene el Gobierno. Pero 
hay que tener en cuenta que aún hace dos O 

tres días, al recibir la respuesta escrita a una 
pregunta que le hice al Ministro de Educa- 
cióri por escrito sobre un Centro de Educa- 
ción para subnormales que hay en un subur- 
bio de Orense, se distinguía perfectamente, 
en la respuesta que me daba, entre la deman- 
da  -decía él- de plazas para este Centro, 
que éi afirmaba es inferior a las que el Cen- 
tro puzde ofrecer en este momento, con lo 
que parecía de alguna manera justificar que 
no se haya abierto o se esté retrasando su 
apertura, y lo que es la realidad. Y la reali- 
dad es que el número de deficientes mentales 
no es el que 61 daba por supuesto que habfa 
on la provincia. Y no se sabe ese número pues- 
to que no hay demanda debido a que muchos 
de los padres, sobre todo en el campo, no es- 
tán enterados siquiera de que existan estos 
centros, etc. 
Uno de íos deberes que tenemos es encon- 

trar dónde están esas familias y esos hijos 
rubnormales para hacer un catálogo serio y 
ofrecerles los servicios. Esa sería una res- 
puesta que me hubiera gustado escuchar del 
señor Ministro, al cual felicito por los buenos 
defensores que tiene dentro de su propio par- 
tido. De todas formas, no sé si el aparente 
triunfalismo con que ha presentado alguna de 
las respuestas, la iiltima concretamente, lo 
compartirían, por ejemplo, todas las familias 



- 2063 - 
SFNADO 11 DE MARZO DE 1980.-NÚ~. 46 

de subnormales de la provincia de Lugo que problema para que asf esa misma sociedad 
representa el Senador que acaba de hablar dé la respuesta adecuada a todos estos seres 
y que es una de las provincias que tienen más que están tan próximos a ella y que necesi- 
deficientes en este campo. j tan, como esta tarde se  ha dicho, de SU afec- 

Una de las respuestas que me hubiera inte- to, de su comprensi6n, de su ayuda, etc. Hace 
resado escuchar del señor Ministro, que sí 1 falta también una verdadera campaña de in- 
me parecería un replanteamiento serio y sus- I formación, porque puede ocurrir que, a pesar 
tancial del problema, hubiera sido, por ejem- ' de todo lo que estamos haciendo, todavía 
p h ,  que nos hubiera dicho para qué fecha, ~ existan familias que no sepan exactamente 
en qué año, las familias que tienen un sub- 1 cuál es la fórmula más idónea para resolver 
normal en España van a recibir como presta- ' su problema personal. De ahí que, junto a 
ción lo equivalente, por lo menos, al salario esto, que me parece es lo importante, haya 
base, pongamos por caso. Esto creo que sería encargado un servicio de informaci6n, dentro 
ya un planteamiento sustancialmente diferen- de los departamentos del Ministerio, lo más 
te del mero progreso. De todas formas, coin- amplio posible, y no sólo a nivel provincial, 
cid0 plenamente en que éste es un problema 1 sino que incluso, de alguna forma, pudiéramos i de toda la sociedad y no, en absoluto, de llegar a disponer en los hogares de la tercera 
ningún partido. Se lo planteamos al Gobierno ' edad, en todas esas instalaciones de la Segu- 
que está gobernando porque es el que hay: si ridad Social, de un medio de información, l estuviésemos gobernando nosotros, otros par- aunque sea muy elemental, que les dirija a 
tidos tendrían que planteárnoslo a nosotros. otros donde se les dé noticia de todo aquello 

Creemos que todos tenemos que colaborar que más pueda interesar para resolver Su 
en la solución de este problema. No tenía yo 1 caso. 
ninguna otra finalidad polémica ni partidista. Estoy de acuerdo en que toda esta labor 

l 

Gracias a todos los que han participado por 
cuanto han aportado, que me parece muy in- 
teresante. 

El señor PRESIDENTE: Si el señor Minis- 
tro desea intervenir, puede hacer uso de la 
palabra. 

El señor MINISTRO DE SANIDAD Y SE- 
GURIDAD SOCIAL (Rovira Tarazona): Señor 
Presidente, señoras y señores Senadores, muy 
brevemente, pero me parece obligado, por 
muchas razones, y entre ellas por la cortesía 
que ustedes me merecen, subir a esta tribuna 
de nuevo para dar respuesta a las preguntas 
que me han dirigido los señores Senadores. 

El señor Cercós ha hecho una serie de su- 
gerencias del mayor interés. Además, coinci- 
do con él en la necesidad de mentalizar a la 
sociedad. Estamos ante un tema en el que no 
es suficiente que nosotros llevemos a cabo 
esa tarea que he querido exponerles con el 
mayor detalle, a fin de que puedan darse cuen- 
ta de lo que se está haciendo, sino que es 
necesario que toda la sociedad participe, que 
no sea exclusivamente una acción del Go- 
bierno, ni siquiera del Congreso y del Sena- 
do: que sea toda la sociedad la que viva el 

ha de coronarse con la inserción laboral de 
estas personas, en que hemos de crear talle- 
res ocupacionales y que éstos deben estar 
promovidos con las máximas ayudas del ES- 
tado. Existen ya muchos ensayos y muchas 
realidades y el seiior Sánchez-Castiiieiras se 
ha referido a ellos de forma muy amplia. Yo 
creo que ése es el camino: que viajamos 
abriendo nuestras posibilidades de otorga- 
miento de ofertas de trabajo a quienes pade- 
cen de estas deficiencias. 

Quiero aclararles que la tasa del juego, en 
efecto, está dedicada a la financiación de toda 
ests materia. Exactamente está referida a .la 
financiación de ayuda en materia de minus- 
válidos y de personas de la tercera edad. Se 
hace una distribución de esta recaudación. 
Exactamente le corresponde al Fondo Nacio- 
nal de Asistencia Social, que es el encargado 
de llevar a cabo estas tareas dentro del Mi- 
nisterio, el 55 por ciento, y éste es el dinero 
con el que nosotros estamos actuando y con 
el que vamos a llevar a cabo toda esta labor. 

Ustedes a lo mejor se preguntarán que de 
dónde va a salir este dinero. Justamente va 
a salir de la tasa del juego, como saldrá tam- 
bién la ayuda que podemos prestar a las per- 
sonas de la tercera edad. 
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Todos nosotros ponemos grandes esperan- 
zas en la pmposición de ley del Congreso. 
Pero es cierto, y el señor Cercós 10 apunta 
muy bien, que nuestras esperanzas, a su vez. 
despiertan en las familias interesadas expec- 
tativas. Y un paso más es ya el suponer que 
su problema podrá tener una total solución. 
Ojalá! Pero el señor Cercós conoce muy bien 
el tema y se da cuenta de que la dificultad 
está justamente en el problema presupuesta- 
rio. Es ahf donde todos, no solamente el Go- 
bierno, sino el Congreso y esta Cámara, tie- 
nen que arbitrar las fórmulas presupuestarias 
para poder llevar a cabo el cumplimiento de 
esta ley, porque es una ley muy ambiciosa y 
que, por consiguiente, permitiría la solución 
total de todas las cuestiones que se suscitan 
en esta materia. 

El Senador por Murcia don José Pérez Fer- 
nández se ha referido a una cuestión en la 
que yo también estoy de acuerdo, y es que 
estos temas son los más a propósito para la 
transferencia de competencias a los entes au- 
tonómicos, porque son aquellos en los que la 
proximidad en el tratamiento hacen más 
aconsejable el que no se siga centralizando, 
sino que haya la mayor descentralización y, 
en este caso, se cree un mapa de instalacio- 
nes y de centros que pueda dar satisfacción. 
No todas las provincias son iguales, como ya 
hemos visto anteriormente. Hay provincias 
que. por tener fuertes núcleos urbanos, acon- 
sejan más unos centros especiales y, en cam- 
bio, hay otras que, por estar mas diseminada 
la población, aconsejan la utilización de aulas 
especiales, etc. Por eso creo que la filosofía 
que todos compartimos en materia económica 
debe aplicarse dentro de este campo de la 
atención a los minusválidos. 

Si dentro de ese mapa que debe elaborarse 
se tiene conocimiento de que hay fundacio- 
nes benéficas que se están desviando de SUS 

fines, yo tengo que decir que están actuando 
ilegalmente, porque una fundación benéfica 
solamente puede aplicar sus medios a los fi- 
nes para los que se constituyó tal fundación. 
Si no hay esta desviación, entonces lo que 
debe hacerse es denunciarlo quien tenga co- 
nocimiento de ello. 

Por lo demás, permftame el señor Senador 
que yo le felicite por sus cinco hijos. Le voy 
a decir, si usted no lo toma a mal, que ha ha- 

bido un momento de «suspense» en su inter- 
vención, cuando decía que había tenido cuatro 
hijos en Francia, todos normales, y el quinto 
en España. Parecía.. ., afortunadamente el es- 
pañol también es normal y por eso yo le feli- 
cito. 
S2 sigue una vigilancia de los embarazos, 

que es justamente lo que va incluido en el 
Plan de Prevención de la Subnormalidad que 
anteriormente ya he señalado. Como es 16- 
gico, en relación a la intervención del señor 
Sánchez Castiñeiras, no solamente he de ma- 
nifestar mi conformidad, sino también mi 
agradecimiento. porque él, con esa forma de 
Zxpresar las cosas, ha defendido mucho me- 
jor que yo la posición del partido de Unión 
de Centro Democrático y ha completado mi 
:xposición en una serie de cuestiones que se 
salían de los números, porque yo he buscado, 
In  este caso sobre todo, la información, y él 
la ha completado muy bien con sus conoci- 
mientos profesionales, que considero del ma- 
yor interés en este supuesto. 
Y, por último, me refiero -y solamente 

ligo por último por seguir el orden cronoló- 
gico- nuevamente al Senador interpelante, 
para decir que he observado que é! encuentra 
la solución en la ruptura y que no le parece 
suficiente la reforma. En esto permítame que 
yo discrepe. Creo que éstas sí que son cues- 
tiones terminológicas que no añaden nada. A 
mí también en esta materia me viene a la 
memoria un trabajo que prácticamente era 
zopia literal de otro y donde todo estribaba 
?n la sustitución de la palabra «reforma» por 
;(ruptura» y parecía que de esta manera sur- 
gía una gran novedad, cuando en realidad el 
:esto de toda la exposicidn era idéntico al 
sien por cien. Son cuestiones terminológicas 
que yo creo que no son demasiado válidas 
para ningún caso. 

;Cuando podrá cobrar el minusválido una 
2antidad idéntica al sueldo base interprofesio- 
nal? Ya pueden ustedes hacer los cálculos, 
que yo creo que con los datos que todos tene- 
mos no es dificil hacerlos. En consecuencia, 
sl aprobar los Presupuestos quizá se pueda 
llegar a esa cifra. Creo que todos lo desearía- 
mos, pero me parece que realmente nos da- 
r n c ~  cuenta de que las dificultades económi- 
cas son muy grandes. 



- 2055 - 
SENADO 11 DE MARZO DE 1980.-Nh. 46 - 

En general, yo  les puedo decir que en la 
Seguridad Social, que la vivo con bastante 
intensidad, como la vivirían ustedes, como es 
lógico, si estuvieran en el Departamento, yo 
me encuentro con que, por una parte, hay una 
gran demanda permanente, que la veo justi- 
ficada, y, por otra, con que me están siempre 
invocando que las cotizaciones de Ia Seguri- 
dad Social son excesivas y que hay que rzdu- 
dir los ingresos. Así es que el administrar un 
billón 800.000 millones con esta filosofía de 
que cada vez hay que dar más, pero, en cam- 
bio, la recaudación ha dz ser la menos posi- 
ble, se hace sumamente dificultoso. Así es 
que vamos a intentar por ese medio que he- 
mos abierto, a través de unos planes especia- 
les, de llegar a todo lo que se pueda: siempre 
las Cámaras son soberanas, en la aprobación 
de los presupuestos, para fijar las consigna- 
ciones. Por nuestra parte, lo que nos corres- 
ponde es administrarlos con la mayor escru- 
pulosidad posible. 

CONOCIMIENTO DIRECTO DEL PLENO DE 
PROYECTOS Y PROPOSICIONES DE LEY 
REMITIDOS POR EL CONGRESO DE LOS 

DIPUTADOS : 

- PROYECTO DE LEY SOBRE CONCE- 
SION DE UN SUPLEMENTO DE CRE- 
31TO POR I3:PORTE DE 512.460.000 PE- 
SETAS, AL PRESUPUESTO EN VIGOR 
DEL MINISTERIO DE JUSTICIA PARA 
SATISFACER A LOS ABOGADOS S U  
ACTUACION EN EL TURNO DE OFI- 
CIO. 

El ceiíor FRESIDEijTE: Concluido el pun- 
to tercero del orden del día, se llega al 
ruarto : Concrimiento directo del Pleno de 
proyectos y proposiciones de ley remitidos 
por el Congreso de lcs Diputados, que sola- 
mente comprende el proyecto de ley sobre 
~ o x e c i ó n  de un suplemento de crédito por 
importe de 512.460.000 pesetas, al presu- 
puesto en vigor dcl Ministerio de Jixticia 
para satisfacer a los abogados su actuación 

de cozformidad con el artículo 82 del Re- 
glamento, se ha procedido a su directa in- 
clusión en el orden del día del Pieno de la 
Cámara. 

Cabe la intervención de un portavoz por 
Zada ürupo Par!amentario que lo solicite, 
q:e  no debe durar más de veinte minutos. 
¿Señores portavoces que estén dispuestos a 
intervenir? (Pausa.) Señor Garcia-Oliva por 
el Grupo Socialista, y señor Martin Villa por 
el Grupo de UCD. ;Nadie más? (Pausa.) 

En consecuencia, tiene la palzbra el Se- 
iiadoi ceñcr Garcia-Oliva a título de pcrta- 
voz del Grupa Socialista del Senado. 

El sefícr GARCIA-OLIVA PEREZ: Señor 
Presidente, señores Senadores, voy a efectuar 
la explicación de voto del Grupo Sxialisiri 
a este proyecto de suplemento de crédito 
para atender los gastos de la abogacía en la 
asisteficia al detenido. La explicación de 
voto ncs va a servir para que qliede bien 
claro el espíritu que, al menos a nuestro 
Grupo, asiste en estos momentos para la 
eprobación del presupuesto. Esre espíritu 
deberá ser considerado, si algún dia es ne- 
cesario, como interpretación auténtica de la 
iej, puesto que los legisladores así lo esta- 
mos expresando, porque la explicacion de 
vcto no es siempre una comunicacion a la 
gakria, afsera del Senado, de la actitud que 
torna un partido, sino que creo que debe te- 
ner esta interpretación de carácter legal y 
jurisprudencia1 o parajurisprudencial. 

En este sentido, nosotros apoyamos este 
proyecto del Gobierno, y lo apoyamos por- 
que lo consideramos ccnsiructivo y lo con- 
sideramos necesario y eficaz. Muchas quizá 
hayan podido ser las presiones extraparla- 
mentarias para que no se lleve a efecto este 
precepto constitucional de la asistencia al 
detenido. Indudablemente, a quien n3 esté 
imbuido de un espíritu democrático no le 
nan de gustar las garsntias que este princi- 
pio constitucional estab!ece, estas garantías 
que se pueden quebrantar, o no legislando, o 
poniendo tropiezos para que no sea efectivo 
este servicio que la abogacía cumple en fa- 

en el turno de  oficio, publicado en e l  «Bo!etín ' vor y proteccion de toda la sociedad. 
Oficial de las Cortes Generales)) de :fecha 20 1 Por eso se modificó en el Congreso de los 
de ¡febrero de 1980. No se presentaron en- ' Diputados el articulo 1." para precisar mu- 
rniendas en tiempo reg!anentario, por lo q e ,  chc más que no se trataba de una remunera- 
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de Abogados para cubrir este servicio que a 
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un recuerdo a la abogacía española, a los 
Colegios de Abogados, que en momentos di- 
fíciles de nuestra ESpaÍia, en momentos en 
que se había derrumbado todo el estado de 
Derecho, cuando la soberanía popular no 
existía y había sido suplida -mal suplida- 
por la soberanía unipersonal, en aquellos 
momentos fue precisamente en algunos CO- 
iegios de Abogados donde surgía la voz de 
la democracia, de la libertad, en aquella 
noche tenebrosa. 

Quiero recordar algo aquí. En este mo- 
mento estoy viendo a una persona, a un Se- 
nador que tomd parte activa también en 
aquel Congreso de la Abogacía Española 
de 1970, donde, en un sueño, debatíamos 
algunos, creyendo que estábamos en una 
Cámara democrática, si pena de muerte sí, 
si pena de muetre no, y nos olvidábamos 
que al amanecer siguiente continuaban las 
tinieblas de aquello que nosotros querínmos 
ver desaparecido y sustituido por lo que hoy 
en España, afortunadamente, tenemos, que 
es un estado de Derecho. La abogacía :in el 
estado de Derecho no puede vivir; para el 
hombrt de leyes el estado de Derecho es lo 
mismo que para el pez el agua. 

Esta es una conquista de la abogacía espa- 
ñola, que abri6 unos cauces en momentos en 
que no existían otros y que hoy el utilizarlos 
sería innecesario porque existen los legíti- 
mos cauces democráticos. Sin embargo, nue- 
vos deberes han surgido a la abogacía espa- 
ñola: coadyuva con la democracia y asiste 
en estos momentos en todo el territorio de 
España a los detenidos, cumpliendo de esta 
forma un deber constitucional y democrá- 
tico. 

Imbuidos en ese espíritu, el Grupo Socia- 
lista apoya este proyecto del Gobierno. 
Nada más. 

El señor PRESIDENTE: El Senadúr Mar- 
tín Villa, como portavoz del Grupo Parla- 
mentario .UCD, tiene la palabra. 

El señor MARTIN VILLA: Señor Presi- 
dente, señoras y señores Senadores, me voy 
a acoger a la benevolencia del señor Presi- 
dente y a la cortesía de la Cámara y me voy 
3 !wrar de lo mucho que hemos aprendido 
en el debate anterior; al menos voy a acudir, 



SENADO 

- 2057 - 
11 DE MARZO DE 1980.-NÚM. 46 

para hablar desde el escaño, a la termino- 
logía del señor Ministro cuando calificaba 
una situación como la mía de minusválido 
accidental, transtorio y físico. 

Con esta alegación hecha, yo me felicito y 
tengo que suscribir las palabras del Senador 
García-Oliva, quien, al dar las razones por 
las que el Grupo Parlamentario que repre- 
senta va a votar sí, ha dado su afirmación 
a la petición que se nos hace de un suple- 
mento de crédito en favor de la abogacía 
española. Quizá añadiría una primera razón, 
y es que es de justicia ayudar a la recta 
administración de la justicia. 

El Senador García-Oliva hacía referencia 
31 Congreso de la Abogacía, el Último cele- 
brado, que lo fue en mi ciudad de León. Des- 
de entonces se instó a los poderes públicos 
a que subvencionaran lo que entonces era 
el turno de oficio. Desde los primeros tieni- 
pos de la legislatura anterior, de la legisla- 
tura ccnstituyente, aun antes de que el pre- 
cepto constitucional fuera ya letra impresa 
en nuestro primer cuerpo legal, recuerdo 
-porque tuve el honor de formar parte de 
la Ponecia de aquel Congreso- que ya mo- 
dificamos la Ley de Enjuiciamiento Criminal, 
incluyendo en su articulado aquello que ya 

bamos para el año 1979, y que también en 
los Presupuestos de 1980 aprobamos en la 
partida correspondiente. 

Y termino como empecé: es raz6n de jus- 
ticia ayudar a la recta administración de la 
justicia. Si además coincidimos en ello todos 
y, memine discrepante)), va a salir este 
proyecto de ley, reconoceremos los títulos 
de honor que histórica, abnegada y desinte- 
resadamente tiene ganados la abogacía es- 
pañola. 

Nada más y muchas gracias, sciioras y se- 
Ííores Senadores, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE : ¿Hay conformi- 
dad para que sea considerado en su totalidad 
este proyecto de ley? (Asentimiento.) ¿Se 
estima aceptada la proposición que hace la 
Presidencia de que se entienda aprobado por 
Linanimidad de la Cámara? (Asentimiento.) 
Así se considera. 

En consecuencia, queda aprobado definiti- 
{amente por las Cortes Generales el proyec- 
to de ley sobre concesión de un suplemento 
de crédito por importe de 512.460.000 pese- 
Las al presupuesto en vigor del Ministerio 
de Justicia, para satisfacer a los abogados 
SU actuación en el turno de oficio. 

figuraba en el primer borrador de la Consti- 
tución : la asistencia al detenido. 

Antes de entrar en el siguiente punto del 
1 orden del dia, nie permito someter a la Cá- 

Yo no puedo aceptar el ruego o el reto del 
Senador García-Oliva #porque no tengo auto- 
ridad para contestar lo que representa el 
retenido. Sí le digo que en el ejercicio de mi 
profesión de abogado no existe más termi- 
nología que la acuñada por la ley, y que yo 
supongo que haremos valer nuestra asisten- 
cia profesional, si para ello somos requeri- 
dos, a todo aquel que sea retenido, que indu- 
dablemente,’ y con una calificación de la 
terminología legal, sólo puede ser detenido 
y merecedor de la asistencia de letrado. 

Pero para montar - c o m o  ha dicho tam- 
bién el Senador García-Oliva- tanto el turno 
de oficio como la asistencia al detenido, se 
necesita, ccrporativametne, organizar tanto 
el turno de oficio como la asistencia al de- 
tenido. 
Los Colegios de Abogados, que se inte- 

gran en el Consejo General de la Abogacía 
Española, son los destinatarios de este su- 
plemento de crédito que tardíamente apro- 

mara la siguiente propuesta, consecuencia 
de escrito presentado el mismo dia de hoy 
por el Grupo Parlamentario Socialista, diri- 
gido a la Mesa, por el que solicita que la Co- 
misión de Industria, Comercio y Turismo 
tenga plena capacidad legislativa para la dis- 
cusión y aprobación, en su caso, del pro- 
yecto de ley sobre la integración de Minas 
de Figaredo en el sector púbIico. 

La Mesa del Senado ,ha acordado incluir 
esta petición en el orden del día de esta se- 
sión plenaria, previa audiencia de la Junta 
de Portavoces, que muestra criterio favorable 
al fondo de la proposición socialista. 

Por todo ello, ruego a los señores Senado- 
res que se pronuncien al respecto. ¿Está de 
acuerdo la Cámara con esta propuesta? 
(Asentimiento. j 

En tal sentido queda delegada la plena 
potestad legislativa a la Comisión de Indus- 
tria, Comercio y Turismo del Senado para 
conocer, discutir y, en su caso, aprobar el 

PROYECTO DE LEY SOBRE INTEGRACIÓN DE MINAS DE FIGAREDO EN EL SECTOR PÚBLICO.
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proyecto de ley de que se trata, teniendo en 
cuenta que es por trámite de urgencia; lo 
digo a efectos de ,los plazos correspondientes. 

DICTAMENES DE COMISIONES SOBRE 
PROYECTOS Y PROPOSICIONES DE LEY 
REMITIDOS POR EL CONGRESO DE LOS 

DIPUTADOS : 

- DE LA lCOMlSION DE IN,DUSTRIA, CO- 
MERCIO Y TURISMO, EN RELACION 

CION DEL (CONSEJO DE SEGURIDAD 
NUCLEAR. 

CON EL *PROYECTO DE LEY DE CREA- 

El señor PRESIDENTE : Entraremos, has- 
ta donde podamos llegar en el horario pre- 
visto -ni un minuto más-, en el .punto 
quinto del orden del día: dictámenes de Co- 
inisiones sobre proyectos y proposiciones de 
ley remitidos por el Congreso de los Dipu- 
tados. 

En primer lugar, el de la Comisión de In- 
dustria, Comercio y Turismo en relación con 
el proyecto de ley de creación del Consejo 
de Seguridad Nuolear. Este proyecto de ley 
se tramita por el procedimiento de urgencia 
y a él se han Pormulado numerosos votos 
particulares. 

%flor Presidente de la Comisión corres- 
pondiente, :.se designó en su oportunidad 
defensor o defensores del dictamen? 

El señor PER,EZ iPUGA: Señor Presidente, 
he sido designado para defender el dictamen 
de la Comisión. 

El señor PRESIDENTE: En ese caso, el 
propio Senador Pérez Puga tiene ln -;labra. 

El señor PEREZ PUGA: Señor Presidente, 
señorns y señores Senadores, me correspon- 
da en estc turno defender el dictamen de la 
Comisión de Industria de esta Cámara sobre 
el proyecto de ley del Consejo de Seguridad 
Nuclear, Ha entendido la Comisibn. al ela- 
borar su dictamen, la trascendencia que re- 
presenta esta ley para el futuro energético 
de nuestro país. Es una ley importante y es 
una ley que viene a posi,bilitar el qLie se poii- 

ga en marcha una fuente de energia neccoa- 
ria para mantener d desarrollo de nuestro 
país. Pero es UM ley mticiio m b  importante 
porque viene a configurar u11 organismo con 
unas funciones de fiscalización, de idarma- 
ción y de planiticacihn en tomo a toda esta 
temática tan apasionante, tan necesaria y 
tan polémica. Creemos que el Consjo de 
Seguridad Nuclear habrá de despejar muchas 
incógnitas que hasta la fecha f luctbn y no 
se clarifican del todo y crean una serie de 
reservas y de dificultades para lo que ha dt 
ser la recta y eficaz aplicación de la aergik 

La Comisión de Industria del Senado ha 
entendido que dobía modificar la ley, M) por 
un prurito de erimendar y rectificar lo qué 
la otra Cámara, el Congreso. ha rcaüzado. 
sino porque ha aportado íraliosos cri&erios en 
función de esa capacidad de reflexión. de 
esa capcidad de serenidad que es tan pecu- 
liar a esta Cámara. Ha introducido modifica- 
ciones de fondo, ha introducido una mtjor 
sistedtica.  ha mdiiicado y c!arifíca& la 
terminología de una ley eztraordinsriamcnte 
cécnica y ha modificado, también, d léxico. 
traduciendo al caste1lar.o aquellas palabras 
del inglés, o de otros idiomas. que son con- 
sustanciales al léxico de estas enetghs 
avanzadas. 
Muy sucintamente henos de poner de ma- 

nifiesto que en el articuio 1.0 se han hecho 
modificaciones susbnciales. Se ha sistema- 
tizado el artículo, se hzn diferenciado las 
competencias del Gobierna y las ccmpeteq- 
cias del Consejo de Segcric!!d Nuc:sw ante 
la potestad de dictzminar sü prcqio Estatuto 
y se ha introducido c?a novedosi condición. 
iz de un conocimienta de la Cámara de la 
norma reglamentmia que haya Ir  promulgar- 
se en su momerito. Pero la aportarióll m3s 
importmte que se ha hecho 9~ la CUmisi5n 
ha sido en cl sentido de que esta ley pueda 
ser viable y pueda Gbtener la funcimniidad 
necesaria. 

En el artículo 2.- de la ley se confundía, 
en el criterio de la Comisión. lo cue era la 
reglamentación de toda la temAtica nuclear 
y los que habrían de ser en su &a Iw cri- 
terios para ese importante prob!ema de la Se 
calización de las futuras plantas de energía 
nuclear. Se ha clarificado esto y. asimismo. 
también se ha clarificado esa conjuncion que 
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tiene que existir entre las decisiones de la 
Administración Central, del Consejo de Se- 
guridad Nuclear y de las Comunidades Autó- 
nomas. Si Sus Sefiorías repasan lentamente 
la redacción de este artículo 2." de la ley, 
verán que había un grado importante de 
confusión y hasta podría producirse una in- 
viabilidad y disfuncionalidad de la ley, al 
tener unos condicionantes independientes de 
los propios criterios de la ley y de la propia 
operatividad del Consejo de Seguridad Nu- 
clear. Es el tema de un conocimiento previo 
de las Comunidades Autónomas, sin poner 
las condiciones, ni cuándo se debían realizar. 
Esta es una aportación del máximo alcance, 
al igual que la definición de lo que es el 
Consejo de Seguridad Nuclear, que se ha 
introducido como fórmula clarificadora y de 
definición en su artículo 1.". 

En cuanto a la sistemática de la ley, se 
han introducido criterios clarificadores. El 
de provincia afectada y el del ' municipio, 
que también tiene que estar, de alguna m'a- 
nera, implicado en este tema, podrían crear 
graves problemas de definición, graves pro- 
blemas de quiénes y en qué casos debían ser 
los municipios o provincias que, de alguna 
forma, deberían tener participación en las 
decisiones, bien de los planes de emergencia, 
bien de las instalaciones o bien de aquellas 
medidas de seguridad que deberían implan- 
tarse en este Consejo de Seguridad Nuclear. 

Otras de las modificaciones que esta Cá- 
mara va a someter a debate y, en su caso, a 
aprobación, ha sido el tema de las compe- 
tencias. El tema de las competencias que 
esta Cámara va a decidir, a propuesta que 
figura en el dictamen de la Comisión de In- 
dustria, no es un problema ,puramente for- 
mal ; no es un problema, a juicio de la Comi- 
sión, de que esta Cámara se sienta más o 
menos relegada en orden a unas competen- 
cias. Es curioso que en un tema de locali- 
zación, que en un tema de seguridad nuclear 
que afecta al territorio, que afecta a las Co- 
munidades Autónomas, que afecta a las pro- 
vincias y a los municipios, la Cámara que 
tiene vocaci6n territorial constitucionalmente 
establecida, la Cámara que representa, por 
los Senadores que la componen, a los entes 

Si se repasara un poco el Derecho Compa- 
rado, veríamos que en otros países las com- 
petencias aparacen precisamente en este 
tema, y es el Consejo Federal de Alemania 
el que tiene una participación decidida y 
decisiva en esta temática. Nosotros, sin en- 
trar en ningún agravio comparativo, sin 
entrar en una 'polémica en este tema, quere- 
mos desde aquí dejar muy claro que esta 
Cámara se siente responsable y quiere asu- 
mir las cuotas de responsabilidad que le co- 
rresponden en esta materia y por ello reca- 
bar la competencia conjuntamente con el 
Congreso de los Diputados para el conoci- 
miento de las informaciones y de las com- 
petencias que se establecen en esta ley. 

Creemos que actuar de otra manera, y 
sin pensar en la correlación de las fuerzas 
políticas que puedan componer una u otra 
Cámara, sino pensando en el Parlamento en 
su conjunto, en las Cortes Generales y en la 
función que tienen que representar, en su 
funcidn legislativa y en su función de con- 
trol, es necesario que de una vez se vayan 
clarificando estos temas y entremos en una 
formulación de las competencias adecuada 
a las necesidades de conseguir una mejor 
efectividad de la norma y del ejercicio de 
la norma. 

Esto es, señoras y señores Senadores, lo 
que como representante de la Comisión de 
Industria me permito decirles a Sus Señorías 
por si supone una mejor y mayor clarifica- 
ción a la hora de los debates y de la toma 
de decisiones. 

El señor PRESIDENTE: Seria bueno que 
pudiésemos apurar el trámite hasta acercar- 
nos y situarnos al borde mismo del debate del 
articulado para despues continuar ahí maña- 
na. A tal efecto, el derecho que tienen Sus 
Señorías es a consumir un turno a favor y 
otro en contra del dictamen y, en su caso, in- 
tervención de los portavoces de cada uno de 
los Grupos Parlamentarios por un tiempo ma- 
Kimo de diez minutos. Someto a la considera- 
zión de Sus Señorías si es bueno lo que pro- 
pongo, en cuyo caso los intervinientes debe- 
rían constreñir su intervención, a fin de po- 
der levantar la sesión en este límite que he 

territoriales, no tenga participacion alguna. , propuesto. 
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¿Turno a favor? (Pausa.) ¿Turno en con- 
tra? (Pausa.) ¿Turno de portavoces? (Pau- 
SQ) 

Tiene la palabra el señor Cercós, a titula 
de portavoz del Grupo Mixto. 

El señor CERCOS PEREZ : Brevemente, 
para que podamos repartimos hermanada- 
mente este tiempo que queda del resto de la 
sesión. 

Para mostrar el beneplácito del Grupo que 
represento al proyecto de ley que contempla- 
mos, aunque no sin dejar de señalar el males- 
tar que ha supuesto inicialmente que el texto 
del proyecto, según vino del Congreso, excluía 
la presencia del Senado en los puntos con- 
cretos en que hace referencia a las Cortes, 
Yo pediría que los Grupos mayoritarios de 

nuevo intentaran de evitar estas acciones que, 
aunque se traten de subsanar después por el 
Senado, creo que es un planteamiento total- 
mente incómodo. Si tenemos dos Cámaras 
creadas, si se alude en el texto de la ley más 
a la presencia de los entes territoriales, Co- 
munidades, etc., yo no veo las razones ni qué 
principios inspiran cuando se estudia este do- 
cumento en el Congreso para que se excluya 
sistemáticamente al Senado. 

En este sentido, tengo que hacer hincapié, 
en nombre del Grupo, en que nos gustaría 
ver, por el prestigio de las dos Cámaras, que 
los futuros textos en que se aluda a las com- 
petencias relativas a las Cortes Generales se 
incluya decididamente el Senado, y pediría a 
mis colegas parlamentarios que, en ningún 
caso, aceptemos ni mfnimamente el que el Se- 
nado pueda ser excluido de esos planteamien- 
tos. 

Alternativamente creo que las posiciones 
nuestras deberían ser clarisimas, porque si la 
Cámara es relegada por su homónima del 
Congreso, creo que deberíamos replantearnos 
lo que tantas veces hemos dicho: la finali- 
dad y objetivos de nuestra Cámara. 

Ya analizaremos el articulado en la sesión 
de mañana, en la que creemos que puede ha- 
ber algunos aspectos que pudieran ser me- 
jorados. 

En relación a otros aspectos, creo que es 
un proyecto de carácter meramente técnico y, 
si pidiéramos algo en nombre del Grupo mí- 
nimo de la Cámara, es que se contemplara 

como tal, por encima de actitudes ideológi- 
cas de partido, y tratáramos de sacar el pro- 
yecto más perfecto en todos sus extremos. 

El seflor PRESIDENTE: Por el Grupo So- 
cialista del Senado tiene la palabra su por- 
tavoz, en este caso, el señor Lizón. 

El señor LIZON GINER : Señor Presidente, 
he querido subir al estrado para hacer honor, 
en cierta manera, si no a cómo ha quedado la 
ley en sí -no enteramente a nuestra satis- 
facción-, sí al espíritu, en principio, que ha 
dado lugar a la creación de este Consejo de 
Seguridad Nuclear, porque esta ley es real- 
mente importante. 
Yo disiento de que sea solamente una ley 

técnica, porque hay un gran trasfondo pdí- 
tic0 y hay, sobre todo, algo muy importante, 
que es el cuidar la seguridad de nuestros 
ciudadanos y de nuestras generaciones futu- 
ras. Tengo que decir que me gustaba mucho 
más como quedó el informe de la Ponencia 
que como salió de la Comisión. En esto ten- 
go que decir que las Cámaras tienen que cum- 
plir su función, pero desgraciadamente la in- 
tromisibn del Poder ejecutivo en la función 
de las Cámaras es constante y permanente. 
A los que estamos sentados tanto en esta 
Cámara como en la otra, nuestros conoci- 
mientos y sentido común, espontáneamente, 
cuando no hay nada previo ni nada detr&s, 
conducen a llegar -a pesar de las diferen- 
cias y planteamientos ideológicos- a unos 
acuerdos en común, porque por encima de 
todo somos seres humanos y comprendemos 
las situaciones. Pero desgraciadamente mu- 
chas veces este sentido común, este pre- 
iio acuerdo en utilizacibn cie nuestros cono- 
:irnientos y nuestros sentimientos se vienen 
abajo por interferencias ajenas al Poder le- 
gislativo. Esto es lo que ha pasado concreta- 
nente en esta ley. 

No obstante, tengo que reconocer que ha 
;ido una Comisión en la cual las enmiendas 
que se han producido por los dos grupos ma- 
{oritarios han sido aceptadas en gran parte, 

solamente algunas de importancia, como 
ieremos mañana, no han sido reconocidas ni 
ian sido aprobadas en Comisión, aunque fue- 
son aceptadas por la Ponencia. Los socialis- 
:as nos congratulamos de que una enmienda 
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nuestra se haya aceptado en parte en el ar- 
tículo l . O ,  al exigir al Gobierno, por lo me- 
nos -nosotros decíamos p rev iw ,  que antes 
de la publicacin del Estatuto que el propio 
Consejo se dicte y que va a aprobar el Go- 
bierno, antes de esa aprobacidn tengan co- 
nocimiento las Cámaras. 

También se han recogido enmiendas impor- 
tantes, parcial o totalmente, en el artículo ti.", 
en cuanto se evitó un plazo perentorio de un 
mes si no se llegaba a un acuerdo sobre el 
nombramiento de los miembros, cambiándolo 
por necesidad de tiempo que muchas veces 
hay en las Cámaras, siempre y cuando no se 
comunicara al Gobierno la iniciación de los 
debates por las Comisiones correspondientes 
en las Cámaras. También ésta es una enmien- 
da nueva presentada en el Senado. 

Hay una segunda enmienda presentada en 
el Senado por el Grupo Socialista en la cual 
se añaden dos supuestos más de cese de los 
miembros del Consejo de Seguridad Nuclear. 
Otra enmienda más aumenta a la cantidad 
de cien millones de pesetas las sanciones al 
Consejo de Ministros, y finalmente existe 
otra enmienda a la Disposición final cuarta. 

No quiero extenderme más, porque mañária 
ya entraremos en el tema de aquellas enmien- 
das que, aprobadas por la Ponencia y re- 
cogidas en su informe, fueron después re- 
chazadas en Comisión, así como también 
otras muchas que presentadas por el propio 
Grupo mayoritario tuvieron que, oponiéndo- 
se a su portavoz en la Ponencia, ir en cierta 
manera deshaciendo y rechazando ese tipo de 
enmiendas que la propia UCD ya había apro- 
bado y a las que después fue votando en 
contra en la Comisión. Esto fue un poco de 
incongruencia. Nosotros nos abstuvimos en 
estos temas, porque poner y luego quitar 
demostraba cierta incongruencia. 

Aunque la ley ha quedado bastante bien 
y estamos en el fondo contentos (sobre todo 
si mañana se aprobara una de las enmiendas 
esenciales para la ley que mantenemos como 
voto particular), sentimos que de la Ponen- 
cia haya salido una ley que luego la Co- 
misión ha rectificado para mal. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra 
el portavoz de Unión de Centro Democrá- 
tico, señor López Gamonal. 

El señor LOPEZ GAMONAL: Señor Pre- 
sidente, Señorías, hace algunos meses tuve 
la oportunidad, el honor de subir a esta tri- 
buna, cuando fue mi primera intervención 
en esta Cámara, y expuse nuestro punto de 
vista en cuanto a la urgencia en crear un 
órgano independiente específicamente dedi- 
cado al control de reglamentos y normati- 
vas, así como a inspección en materia de se- 
guridad nuclear y protección radiológica. Hoy 
es para nosotros una satisfacción tener aquí 
esta ley, la cual consideramos es de ur- 
gente necesidad, según entonces exponíamos. 

Hoy la tecnología nuclear y la de instala- 
ciones radiactivas está incurca en un vivo 
desarrollo. Las reglamentaciones en estas 
materias se complementan con nuevas dispo- 
siciones constantemente. Hay, pues, que des- 
arrollar la normativa propia, así como hacer 
un constante seguimiento y análisis de la 
extranjera, lo cual es imprescindible dado el 
origen de esta tecnología, tanto básica como 
de detalle, hasta ahora utilizada en nuestro 
país. 

Anteriormente creo que se han dado bas- 
tantes detalles en cuanto a la forma en que 
en Ponencia y en Comisión se ha producido 
el debate respecto al presente proyecto de 
ley. Sin embargo, quisiera matizar algunos de 
estos detalles y también hacer algunas pun- 
tualizacionec en cuanto 2 las manifestacio- 
nes del portavoz del Grupo Socialista en las 
que dice encontraba una incongruencia entre 
la postura de los miembros de UCD en la 
Ponencia y los miembros de UCD en la pro- 
pia Comisión. A mí realmente me extraña que 
esa incongruencia la encuentre como tal, por- 
que indica que no se ha enterado de que 
realmente las enmiendas que se presentaban 
iban a título personal: simplemente se decía 
a qué Grupo se pertenecía, pero no eran en- 
miendas presentadas por el Grupo de UCD, 
sino enmiendas presentadas por un Senador, 
debajo de cuyo nombre se decía al Grupo al 
que pertenecía. Por tanto, solamente eran res- 
ponsables de las enmiendas los Senadores que 
las presentaban. A efectos de Ponencia sólo 
podían ser responsables en la Ponencia, en 
aquellas cosas que se aprobasen o no, las 
personas presentes en la Ponencia como tales, 
y es evidente que en la propia Comisibn era 
importante conocer la opinión de otras per- 
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cia directamente como dictamen de la Co- 
misión. También me extraña, porque el se- 
ñor Lizón en la propia Ponencia aprobó con- 
cretamente cosas de las cuales se desdijo, y 
aprobó en sentido contrario; en la propia 
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El señor LIZON GINER: Señor Presiden- 
te, pido la palabra para alusiones, breve- 
mente, 

El señor PRESIDENTE: Mañana tendrá 

siderar, aunque realmente se ha dicho ya 
anteriormente, quisiéramos hacer referencia 
a la inclusión del concepto de que el Con- 
sejo de Seguridad Nuclear se crea como or- 
ganismo competente en materia de seguridad 
nuclear y protección, a los efectos de que 
en este proyecto de ley se especifican. Tam- 
bién se han separado conceptos diferentes 
que venían juntos en determinados artícu- 
los y que han producido artículos distintos. 
Creo que son importantes las matizaciones y 
precisiones que se han hecho en cuanto a al- 
gunos términos que nos parecieron bastan- 
te confusos, como eran, por ejemplo, las re- 
glamentaciones necesarias, provincias intere- 
sadas, municipios afectados, etc. 

Hay un conjunto de detalles mAs que ha- 
cen que con el dictamen de la Comisión que 
aquí presentamos nos parezca que esta bas- 
tante mejorada la ley con respecto a la que 
llegó del Congreso y realmente entendemos 
que también es o va a ser más operativa, 
por lo cual, en principio, sin perjuicio de las 
discusiones que posteriormente podamos te- 
ner en el articulado, apoyaremos en térmi- 
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te, era simplemente decir que ha habido una 
confusión. 

El seilor PRESIDENTE: Tiene la palabra. 
Le ruego que sea breve. 

El señor LIZON GINER: Era en el sen- 
tido de que debe haber un error en lo que 
ha manifestado el señor López Gamonal de 
que el señor Lizón haya aprobado en Comi- 
sión cosas en contra de lo que había aproba- 
do en la Ponencia. Ha dicho que había ejem- 
plos concretos, pero no los hemos oído. Por 
lo tanto, digo que no es verdad que haya 
aprobado nada en contra de lo acordado en 
la Ponencia. Lo que puede haber habido es 
alguna rectificación en el mismo sentido. Gra- 
cias. 

El señor PRESIDENTE: Mañana continua- 
rá la sesión a las cuatro y media de la tarde. 

Se levanta la sesión. 

Eran las nueve y quince minutos de la 
noche. 


